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Vitoria y el concepto de Derecho natural 


Mucho se ha hablado de Francisco de Vitoria, la gloría 
máxima de la Universidad salmantina, cuya exaltación cul- 
mima com la celebración. de su centenario em este año de 
1946, como internacionalista, desde que Brown Scott le pro- 
clamó padre fundador del Derecho Intermacional y, con voz 
autorizada que traia, el reconocimiento de todo el Nuevo 
Mundo, “causa del nacimiento del nuevo Derecho”. Desde 
entonces el mundo científico le ha (consagrado casi sin dispu- 
ta este título legítimo que Vitoria lo adquirió por derecho ca- 
si de conquista; y ya es bien conocido el ardoroso y simpátti- 
co empuje del movimiento vitoriano, enicamimado, a dar a 
conocer la personalidad del gran artífice del Derecho de gen- 
tes, su ideario doctrinal-jurídico, su posición e influencia en. 
tre las grandes y señeras figuras de nuestro Siglo de Oro, 
como padre e iniciador de la gran escuela de teólogos-juris- 
tas que coronan, con la gloria imperecedera del más alto 
pemsamiento, el Renacimiento español. 

La intensa floración de estudios e investigaciones de este 
movimiento vitoriano no sólo ha elucidado en toda su rique- 
za de aspectos las consecuencias prácticas de las ideas del 
Maéestro para las inltrincadas cuestiones de su tiempo, en es- 
pecial para aquella empresa modelo en el orden jurídico de 
la colonización española de América, sino también se ha di- 
rigido a extraer de la formulación vitoriana del Derecho de 
gentes, la virtualidad inagotable de aplicaciones a la solu- 
ción! de los problemas actuales de paz y guerra, a fin de ha- 
llar una ordenación jurídica estable de las Naciones. 

Por desgracia, tan nobles initentos no han sido en. lo más 
minimo atendidos y todos los esfuerzos de los intermacionía- | 
listas por hallar soluciones justas de los conflictos, en el es- 


- píritu de los principios de Vitoria, se han convertido por el 
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momento en letra muerta. La voz del Derecho y la razón han 
enmudecido ante el estruendo de los cañones y el tumulto, 
aún más ensordecedor, de los odios y ambición desmedida 
del poder. Sin negar, pues, el valor de esite movimiento de 
difusión y mise ú jour de los principios vitlorianos de Dere- 
cho de gentes —ya que, a la larga, injertados como aspira- 
ciones de justicia en laiconciemcia general han de influir so- 
bre el futuro de los hombres—, a nadie se le oculta que han 
bajado de oportunidad y utilidad, puesto que el mundo si- 
gue vuelto de espaldas a toda luz orientadora que viniera 
de nuestra tradición clásica. 

En cambio, creemos de mayor conveniencia dirigir nues- 
tra consideración a las ideas yusnaturalistas de Vitoria, pun- 
to poco memos que inexplorado y sobre el que casi nadie 
hasta «ahora se ha dignado fijar la atención, Y ello, a nuestro 
parecer, icon cierta injusticia para el Maestro salmantinio. 
Los méritos de Vitoria no son ciertamente los mismos res- 
pecto a la concepción del Derecho natural. Su labor aquí 
consistía en seguir con fidelidad la tradición de juristas y 
teólogos esencialmente yusnaturalista. Todas las construccilol 
nes del Derecho antiguo y medieval, las elaboraciones filo- 
sófidas y teológicas en torno a la ciencia jurídica descansaban 
sobre el fundamento roqutro de un Derecho natural y di- 
vino, baste de todas las relaciones humanas y sociales, Vito- 
ria es un fiel representante de esta tradición, en especial de 
la doctrina de Samto Tomás de Aquino, quien en: sus líneas 
esenciales había dibujado a perfección el Concepto y figu- 
ra del Derecho natural. 


Al Maestro del Renacimiento español no le tocará funL 


dar ni elaborar de nuevo la teoría del Derecho matural; pero 
se ¡adhiere a :esa rica herencia yusnaturalista con toda la 
fuerza de su pensamiento, la renueva y refresca dándola 
nuevo vigor. A cada paso invoca principios de Derecho mat 
tural, haciendo de sus normas inmutables, el nervio y traba- 
zón de todas sus innovadoras construcciones jurídicas. 

Su misma gemial invención del moderno lus Gentium no 
es sino una rama desgajada del robusto tronco del Derecho 
natural, que solo ha sido posible en un pensamiento tan pe- 
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netrado de la idea yusnaturalista ¡como el de Vitoria. Pue- 
de decirse que el Derecho de gemtes ha brotado en la mente 
de Vitoria de premisas de Derecho natural fecundadas por 
la reflexión sobre los nuevos revolucionarios hechos del 
descubrimiento y colonización de América, 

Consideramos, pues, de importancia el estudio de este 
milenario y siempre vigoroso tromco del Dierecho natural en 
los textos de Vitoria, para admirar el puesto preeminentel 
que en su sistema jurídico ocupa, (como fuente que trans- 
funde toda su savia y vital aliento a los preceptos de Dere- 
cho de gentes emanados de aquél. 

La aportación, además, de Vitoria a aquel ulterior des- 
arrollo y reelaboración que presenta dicha doctrina en la 
llamada Escuela española del Derecho natural no es mada 
despreciable, sino de verdadera importancia, Vitoria es 
quien comienza a despojarlo del atuendo exclusivamente 
teológico-mioral de que andaba revestido en las disputas die 
los teólogos, secularizándolo en cierto modo y llevándole al 

A campo propio, que es el orden jurídico y de direcrión de la 
comunidad política. Si hasta entonces los teólogos conside- 
raban el Derecho natural en el fuero meramente interno, 
como la ley natural emanada de la Ley eterma y obligatoria 
a la conciencia, Vitoria acemtuará el punto de vista estricta- 
mente jurídico de su estudio y las aplicaciones a la esfera 
principalmente del Derecho público. Se admira en él el uso 
tan: frecuente que hace de datos y principios de Derecho 
natural para sus innovadoras deducciones em los problemas 
de la guerra y visión orgánica de la comumidad humana uni- 
versal. Así demuestra la vitalidad perenne del mismo y esa 
transcendente validez de las normas racionales del lus na- 
turale, que así sirve para controlar la justicia de todas las 
situaciones humanas de derecho, y al que asi van ligados los 
más decisivos progresos del Derecho em todas las épocas. 

Y ello a la vez inditia la visión justa y precisa que Vilto- 
ria poseía del Dierecho natural. Muchas de las ideas que se 
señalan como aciertos de teólogos-juristas posteriores sobre 
la concepción del mismo —como la delimitación y discri- 
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minación clara de las tres formas de Derecho, natural, de 
gentes y civil, las llamadas propiedades del Derecho natu- 
ral, la estricta juricidad del mismo como perfectamente di- 
ferenciado de las demás normas éticas de la Ley natural— 
ya se encuentran en Vitoria, porque pertenecen a la: heren- 
cia común de la enseñanza tomista, por él remozadas y en- 
riquecidas con ulteriores progresos (1). ( 

Dados estos méritos del Maestro salmantino, el alcance 
insospechado de aplitaciones nuevas que en la clarividenicia 
de su genio supo entrever en los principios yusnaluralistas 
a través de su orgánica concepción del Derecho de gentes, 
biem vale la pena un esfuerzo nuestro por repensar y kons- 
truir en nuestra ménte, en pos de Vitoria, la recta concep- 
ción del Derecho natural. A ello invita la oportunidad de 
los momentos actuales, pues hoy más que nunca, en que tan. 
tas formas positivas de organización política se derrumban 
y surgen otros tipos de instituciones y orden social nuevo, 
es preciso perfilar los conceptos immutables e inapelables 
del Derecho natural que protejan la justicia de las relacio- 
nes humanas. Con ello solu haríamos seguir el ejemplo y 
guía pontificia de Pio XII, quien, ante los desórdenes y gue- 
rras de la hora presemte, ha opuesto —con actitud que re- 
cuerda a Vitoria— una seril* de principios, a modo de condi- 
ciones indispensables para un orden muevo y supuestos bá- 
sicos para toda paz y equilibrio intermo y externo de los pue- 
blos, que constituyen toda una ¡codificación de los derechos 
naturales de la persoma humana, del trabajo y la familia, 
de las colectividades, miniorias, de la constitución y ordena- 


(1) Así es frecuente atribuir a Suárez, como méritos e innovaciones suyas, 
gran parte de las comunes enseñanzas que se encuentran en Sto. Tomás, o en 
Vitoria y sus discípulos. Véase, por ej., M, FRAGA IRIBARNE, en la traducción 
de Luis ne MoLina, Los seis Libros de la Justicia y el Derecho. tom. 6, vol. TI, 
Madrid, 1944, Estudio Preliminar, p. 98 ss.; J. Castán ToBeÑñas, En torno al 
Derecho Natural (Esquema histórico y crítico), “Universidad”, 17 (1940), 
p. 204-255; R, Riaza, La Escuela Española de Derecho Natural, “Universk- 


dad”, 2 (1925), p. 317 ss.; L, Recasens Y Sicmes, La Filosofía del Derecho de 


Francisco Suárez, Madrid, 1927; Adiciones a la Filosofía del Derecho de 
G. men Veccuio, 2 ed. II, p. 81 ss. : si 
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ción de los Estados, y, por encima de ellos, de la constitu- 
ción de la sociedad humana universal (2). 

Buena prueba e imperiosa razón de la necesidad urgente 
de revalorizar en los tiempos actuales el Derecho natural. 


I.—PLANTEAMIENTO HISTÓRICO DEL TEMA 


Y más aún se impone la necesidad de um concepto claro 
y bien definido del mismo considerando las vicisitudes por 
que ha atravesado, a lo largo de su evolución doctrinal en 
la historia de las ideas: del Derecho. Recordemos, em breve 
sumario, este ciclo histórico de la concepción yusnatura- 
lista, s 

El positivismo no podrá reclamar que el Derecho natu- 
ral es fruto de la ¡especulación y preocupaciones teológicas, 
pues que su origen e invención se pierde en la noche de los 
tiempos. Gomo el nombre natural indica, su historia e idea 
es tan antigua como la naturaleza del hombre, y por esto mo 
ha faltado en ningún pueblo de la antiguedad la conkiemcia 
de que existe una ley jurídica natural superior a todo De- 
recho humano, puesto que, fumdado sobre la autoridad di- 
vina, es norma de todas las leyes de los Hombres. : 

Mas, perteneciendo al patrimomio ¡común de la civiliza- 
ción occidental, la doctrina del Derecho natural debía reci- 
bir su forma propia ¡en los pensadores griegos y romanos, in- 
corporándose asi a los elementos clásicos de la cultura' y 
orden antiguos. Ya en Sócrates, en Platón o en los estoicos 
encuentra expresión la idea de una ley y derecho divinos, 
ya a veces en la misma tragedia griega, domde resuena la 
voz de Antigona que oponía las leyes divinas, no escritas 
e inmutables, a los decretos de los mortales, los cuales mo 
pueden prevalecer sobre aquella. Pero es al pensamiento 
sistematizador de Aristóteles a quien se debe la primera for- 
mulación y denominaición exacta del Derecho natural, co- 
mo un “politikom dikaion physikon”, un “derecho no escri- 
to y común a todas las gentes según la naturaleza”, disitin- 


| 


(2) Pío XIL, Mensajes radiofónicos al mundo, en las Navidades de 1930- 
1942, en Pío XII y la Paz, San Sebastián, 1943, P. 102 SS, 177 SS. 229 85, 
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guiéndolo” formalmente del Derecho civil o “politikon di- 
kaion nomikom”, propio de cada pueblo. El filósofo de Es- 
tagira consideraba mudable este Justo legal, mientras que el 
justo natural “en todas partes tiene la misma fuerza y no 
depende de las resoluciones que los hombres pueden. tomar 
em un sentido o en otro” (3). 

Roma, por medio de sus filósofos y jurisconsultos, acepta 
la tradición yusnaturalista, encuadrándola para siempre tn 
su inmortal Jurisprudencia. Cicerón y el jurista Gayo son 
los que recogen la idea aristotélica del Derecho malftural, co- 
locándole en el mismo plano ¡objetivo que su lus civile y: 
plasmándolo en inmortales definiciones con el nombre clá- 
sico de lus gentium. En esta primitiva división bipartita) 
el primer nombre encuadraba el Derecho nacional romano, 
o las institufiones positivas propias de aquel pueblo, mien- 
tras que al lado de él se reconocía, icon el nombre de ¡us gen- 
tium, aquel conjunto de normas comunes a Roma y a todas 
las gentes, porque comstituido por la razón natural entre to- 
dos los hombres y pueblos, era imorporado también en Ro- 
ma a su propio Derecho público. Nació de la primitiva ne- 
cesidad de regular las relaciones entre los peregrinos veni 
dos a Roma y los cives romani. No pudiendo serles aplica- 
do a aquéllos el interno ius civile, por ser extraños a las pro- 
pias costumbres cívicas y privilegios, había que echar ma- 
no de las mormas de justicia dictadas por la razón natural. 
De ahí las primeras definiciones del mismo: “Quod Romae 
erat commune civibus et peregrinis”. “Quod erat communte 
omnibus gentibus seu populis”. 

Cicerón será quien icon más elevados rasgos trace los ca- 
racteres de este Derecho natural, como normia única tras- 
cendente a todos los pueblos, puesto, que derivada directa- 
mente de Dios, es constituida por la misma razón natural, 
igual en Roma y en Atenas, superior al Senado y al pueblo, 


(3) ArrstorELIS, Rhetoric., lib. 1, cap. 13, 1373b, 2, donde cita en su apo- 
yo las palabras de Antígonma de la tragedia de Sófocles; V Ethic., cap. 7. 

Cfr. V. CATHREIN, Moralphilosophie, lib. 3, cap. 2, versione italiana, Pi- 
renze, 1913, p. 186 ss.; J. Castán, En torno al Derecho Natural, cit, 
p. 209 ss.; M, Fraca 1RIBARNE, op. cit, Estudio Preliminar, p. 92 ss, 
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irrevocable por decreto humano, ya que, imponiéndose a 
todos por evidencia racional, no necesita de ninguna auto- 
ridad humana que lo interprete (4). Y Gayo expresará en su 
definición esta función: de la naturalis ratio constitutiva del 
Derecho natural y única autoridad competente en su pro- 
mulgación, derivando de ahí su universalidad! y la razón de 
su designación ¡como us gentium: “lus gentium ideo voca- 
tur quasi quo jure omnes utuntur” (5). 

Serán las definiciomes posteriores de Ulpiano y Hermo- 
geniano las que restrinjan la acepción de este Derecho na- 
tural, distinguiéndolo así del ¿us gentium (6). Esta restric- 
ción indebida, que dió lugar «a, la división tripartita del De- 
recho en ¿us naturale, ius gentium, lus Civile, aunque por una 
parte fué causa de posteriores confusiones y falsials interpre- 
taciones del Derecho natural, por otra incubaba el germen 
de donde más tarde brotaria el concepto del Derecho de gen- 


tes por obra de Villloria y la Escuela clásica española. Veíamn- 


se en efecto introducidas en aquel Derecho común de los 
pueblos ciertas institufíones que, como la servidumbre, más 


(4) De Republica, TIT, 17: “Est quidem vera lex, recta ratio, naturae 
congruens, diffusa in 'ommes, constams, sembpiterna; quae vocet ad officium 
iubendo, vetando a fraude deterreat... Huic legi nec abrogari fas est, neque 
derogarí ex hac aliquid licet, neque abrogarj potest; nec vero per Senatum 
aut populun: solvi hac lege possumus; neque est quaerendum explanator aut 
interpres eius alius, nec erik alía lex Romae, alía Athenis, alia nunc, 
alia posthac, sed et omnes gentes et omni tempore tuna lex et sempiterna 
et inmutabilis continebit, unusque erit communis quasi magister et imperator 
omnium Deus”... De Inventione, lib. 2, cap, 22. 


(5) Institutiones de Gayo, 1, par. 1.%; Digesto de Justiniano XLI, I, 1: 


- También en otros textos de Cicerón se encuentran asimilados el tus gentium 


y el ius naturale: “Neque hoc solum natura, dd est, iure gentium, sed etiam 
legibus populorum, quibus in singulis civitatibus res publica continetur... 
constitutum est”. De Officiis, MI, 5, “Ttaque maiores aliwd ¿us gentium, aliud. 
ius civile esse voluerunt”. Ibid, 47. Cfr. J. CasTÁN, art. dit., p. 210. 

(6) Digesto l, 1. frag, 3: “Ius naturale est quod natura omnia animalia 
docuit. Nam istud ius non humani generis propriwm, sed omnium animaljum... 
Ius gentium est, quo gentes humanae utuntur, quod a naturali recedere facile 
intelligere licet, quia illud omnibus animalibus, hoc solpm solis hominkbus 
inter se commune est”. 
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bien se hallaban en pugna coñ el orden e imperativos de la 
mazón: natural (7). 

S Esto mismo ponía más de relieve la autonomía del' ius 
naturale y su valor deonttológico y normativo basado en la la 
ciceroniana recta ratio. A través de numerosos textos se evi- 
dencia hasta qué punto la tradición romana yusnaturalista 
se hallaba penetrada de esta idea de la naturalis ratio, única 
base y fuente de los preceptos de Derecho matural (8). 

E] cristianismo lleva en sí contenida la esencia del Dere- 
cho natural, ya que es base de la revelación cristiana: incul- 

- car a los hombres la doctrina de un orden trascendente ¡m: 

: puesto por el Legislador divino. Por eso la filosofía y teolo- 

gía católicas, por Obra sobre todo de sus máximos artífices y 

maestros de la Escolástica, S. Agustín y Santo Tomás, así co- 

mo ste ha asimilado y cristianizado todo el contenido de ver- 
dad del pensamiento clásico grecorromano, del mismio: mo- 
do recogió amorosamente la herencia yusnaturalista antigua 
que, incubada en las fuentes del pensamiento griego, había 
quedado plasmada en los textos inmortales del Corpus Iuris : 
por la Jurisprudencia romana.. Toda la tradición de la Edad 

Media repite y proclama por boca de sus teólogos, legistas y | 

canonistas los ¡principios y definiciones de los juristas ro- 

manos. Estos principios del Derecho natural informarán 

01 todas sus concepciones jurídicas y las instituciones politicas 

: y sociales de la Edad Media. 

La teología escolástica medieval terminará en lo esencial 

"¿20 la evolución del Derecho matural. El proceso evolutivo Cul- 

A mina con Santo Tomás de Aquino. El es el que encuadrará 

Rd: el Derecho natural en la grandiosa «concepción agustiniana 

la. | del orden universal, presidido por la Razón; y Voluntad divi- 

nas. El Doctor de Hiponáa había diseñado el concepto de la 

Ley eterna, clave de bóveda de ese orden universal que en- 


A “U2(7)  Institutiones, I, 3, 2: “Servitus est constititio iuris gentium qua quis 
: dominio alieno contra naturam subicitur”. 

AN (8) Textos en CATHREIN, Moralphilosophie, 1, lib. 8, cap, 6 vers. cit, 
o. p. GET “Naturalia enim ¡ura civilis ratio perimere non potest”, 
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rola y contiene, como una parte, el orden y movimientos de 
los seres libres: Ratio et voluntas Dei ordinem inaturalem 
conservari iubens perturbari vetans. 

Bajo esta Ley eterna —final de la pirámide de todo el orden 
normativo— han de agruparse las' demás reglas de la con- 
ducta, de orden moral y jurídico. De ahí deriva Santo To- 
más el concepto de Ley natural, “como una participación y 
Ireflejo:en el hombre de la Ley eterna”. Esta ley niatural, que 
aplicada a la órbita de relaciones propias de la justicia: dará 
el Derecho natural, encarna ¡en el hombre aquella parte del 
orden universal que él ha de «ceptar libremente en! todo el 
ámbito de la conivivencia humana, Es, en efelcto, “la impre- 
sión en nosotros de la Razón y de la luz divinas”, que nos 
intima en nombre de Dios estos mismos dictámenes de la 
razón derivados de la Ley eterna. 

El Derecho ntatural viene a ser ¡así una creación ración) 
un producto de aquella naturalis ratio del pensamiento añti- 
guo que, iluminada por el fulsor y reflejo divino de unos 
principios evidentes, se desenvuelve en un proteso lógico de 
juicios o dictámenes prudenciales con validez jurídica plor 
si mismos. Pero aquella idea de ley de la maturaleza, trasmi- 
tida por la tradición grecorromana, ha: perdido para Santo 
Tomás todo el sentido material y puramente óntico que aún 
podía consevar de ley o inclinación: física, elevándose al pla- 
mio del deber ser, al mundo de la norma moral. 

al ies tel aspecto esencial de la concepción aquiniana. No 
solo ha ligado, siguiendo la fórmula del jurista romano, el 
Derecho natural a ese orden único donde, “siguiendo sus 
leyes malturales. respectivas, todas las naturalezas del uni- 
verso obedecen a la legislación: cósmiica de una razóm supire- 
ma” (9), sino sobre todo ha incorporado el Derecho al orden 
moral. Asi dejó «asentado el Derecho sobre ura base ética 
cerrando el paso a todo positivismo. Partiendo de esa base 
le ha sido fácil perfilar y desentrañar el contenido de sus 
principios y derivar todo otro Derecho humano de esos pre- 
ceptos inmutables del Derecho natural, 


(9) CH, Boucaun, L*Ordre romain et le Droit des Gens, Piarís, 1934, p. 88 
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Justamente por haberse negado este entronque con el or- 
den moral es por lo que el Derecho natural ha sufrido la más 
tremenda desviación: de la Historia, llegando por reacción 
subsiguiente a desaparecer durante siglos de la cienicia jurí- 
dica. Es la desviación representada por la “Escuela del De- 
recho natural” de la teología protestante y la filosofía de las 
luces en los siglos XVII y XVIIL cuya formiación se debe al 
prerraciomalismo de Grocio, Thomasius y Puffendorf. Su 
iniciador, Hugo Grocio, fundaba esta dirección: yusnatura- 
lista em un principio derivado del voluntarismo nominalis- 
ta. Aunque no ¡existiese Dios o no se cuidase de las cosias hu- 
manías, “la razón matural plor sí misma sería suficiente para 
establecer un Derecho natural autónomo” (10). 

Este prinicipio, propio del nomimalismo, «aparece enun- 
ciado más de un siglo amtes por Gabriel Biel (11). Bajo el 
signo de la corriente nominalista que ha incubado el germen 
de todos los trrores modernos, imaugura Grocio su método 
maturalista. El Derecho natural reconoce, según él, uñ fun- 
damento puramente humano, que es la razón natural. Esta 
razón, a que remite Grocio y remitirá más tarde Kant, 
no es la razón natural de los  escolásticos que in- 
vestiga en la maturaleza de las cosas la norma divina, 
sino la razón desligada de todo orden moral superior, la 
razón legisladora por sí misma, basada, mo en su natunale- 
za espiritual, sino en «algún criterio puramente humano y 
empírico, que serán, según Grocio, el instinto de sociabi- 
lidad, según Hobbes, el egoismo, para Spinoza la fuerza, pa- 
ra Locke la independencia natural del individuo, para 


(10) Grocto, De lure Belli ac Pacis, Prolegomenon, par. 10: “Et haec qui. 
dem locum aliquem habuerit, etiamsi daremus, quod sine summo scelere dari 
nequit, non esse Deum, aut nop curarú negoltíía humana”. 

(11) Gan. BiEL, Comment, in Lib. II Sent., dist. 30, q. 1, a. 1: “Nam si 
per impossible Deus non esset, qui est ratio divina, aut ratio divina illa esset 
errans, adhuc si quis ageret contra rectam rationem angelicam vel humanam 
aut aliam. aliguam si qua esset, peccaret Et si mulla penitus esset recta ratio, 
adhuc si quis ageret contra id quod agendum dictaret recta ratio si aliqua es- 
set, peccaret”, Cf. O, voN GIERKE, Les théories politiques du Moyen Age, Pa- 
ris, Sirey, 1914, p. 231. Sección traducida de su magna obra, Das deutsche Ge- 
nossenschatsrecht, Band II, Berlín, 1881, p. 610 ss, 
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Puffendorf la imbecilidad humana, según Leibniz la ñecesi. 
dad de bienestar o perfección, para Hume, en fin, la utilidad 
general... (12). 

El Derecho natural, desligado del ordiem del deber ser, ha 
quedado asi secularizado. No es extraño que este carácter 
de obligación: moral fuera substituido ¡por el de coacción ex- 
terna, como nota inherente ¡al Derecho. Al fin lós fundado- 
res, en .pos de Grocio, de este prerraciomalismo, Thomasio y 
Puffendorf, son los que han ¡abierto unia escisión completa 


entre la Moral, cuya condición propia es la obligación en 


conciencia, y el Derecho, cuyo dominio es la libertad exter- 
na sujeta tan solo «a la coercitio juridica. 

La separación abierta entre lo moral ¡y To jurídico fué 
consumada por Kiamt. No es de admirar tampoco que aque- 
lla escuela prerracionialista del Derecho natural se haya 
conjugado con las ideas kantilanas y encuentre en el racio- 


mnalismo de éste su más firme apoyo y puntal. Solo restaba 


por hacer a Kant “buscar otro principio supremo del Dere- 
cho que mo fuese la Moral. Y le fué fácil porque en su épo- 
ca la idea del Bien absoluto no era la que más preocupaba 
a los hombres. Tomó de la Enciclopedia la idea de la liber- 
tad, y la puso ¡al frente de sus principios metafísicos del De- 
recho” (13). 

Tal es la “Escuela del Derecho natural” cuya trayectoria 
va marcada por el prerracionalismo protestante, filosofía ilu- 
minista, el racionalismo de Kiamit y la Revolución francesa. 
Rousseau le había dotado de una falsa nioción de maturaleza, 
por él burdamente imaginado en un estado de primitiva 
bondad e innata y omnmimoda libertad. El Derecho natural 
sería el derecho propio de esta naturaleza arbitrariamente 


“idealizada en todas sus peores tendencias individualistas y 


libertarias. Su fruto lógico y maduro serían la Dieclaración 
de los derechos del hombre, los nuevos Códigos y Constitu- 
ciones revolucionarias que en nombre del Derecho natural 
condenaban la Iglesia y destruían las instituciones socilales 


(12) AcurLtra, Loidée du Droit en Allemagne, p. 41 ss. 
(13) M. FraGa TRIBARNE, Op. Cit. Estudio Preliminar, p. Ó1. 
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y políticas tradicionales, por ser contrarias a los postulados 
de igualdad absoluta y libertad de pensamiento, 

Este Derecho natural individualista, democrálico y revo- 
lucionario tendía además a ser concebido y organizado “co- 
mo un sistema acabado, a modo de Código perfecto, que en- 
cierra, integramente elaboradas en su enunciación definiti- 
va, todas las normas posibles de la conducta socilal. El De- 
recho positivo no es sino reproducción de este witro verdiade- 
ro y único Derecho arraligado en la conciencia humana” (14). 

Por algo para esta Escuela yusnaluralista y para el Có- 
digo de la Revolución, la democracia y todas sus institucilo- 
mes son de Derecho naltural y única forma jurídicamente vá- 
lida de instituciones políticas. 

Tal es la flamante Escuela del Derecho natural, objeto 
de tan duros ataques por parte del positivismo que en el 
siglo x1x había desaparecido del campo jurídico. El posittii 
vismo vino <a proclamar en nombre die la ciencila la nega- 
ción más completa del Derecho natural; pero es que en 'su 
crítica tenia sólo ante si este Derecho natural empírico y rel 
volucionario con fodos sus excesos, o bien el Derecho niatu- 
ral raciomalista. Diesconocia :el Derecho natural clásico de 
la Escolástica y la Teología tradicion'ales, única forma váli- 
da de yusnaluralisnro. 

Iniciada la crítica por la “Escuela Histórica” de Savigny 
en nombre de una concepción del Derecho esencialmente 
fluyénte y mudable como la fuente de donde surgen sus nor- 
mas —las instiluciomes sociales, la conciencia, y las costum- 
bres de los pueblos, realidades sujetas al devenir y eviolu- 
ción de lo histórico—, todas las corrientes filosóficas del sil 
glo xix conspiraban contra esta idea del Derecho natural. 
El triunfo del positivismo y evolucionismo en la ciencia 
significaron la muerte total del mismo. La Escuela histórica 
aún admilía cierta idea del Derecho natural comio un sen- 
timiento o ideal de justicia que orienta y dirige la concien- 
cia de los hombres en la construcción de las formas positi- 
vas de Derecho. El positivismo y materilalismo combate in- 


(14) Castán TomeÑas, En torno al Derecho natural, cik, p. 217. 
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cluso este ideal romántico e impreciso, producto de las 
ideas espiritualistas, porque “esos ¡atributos ideales de la hu- 
manidad son hipotéticos desde el punto de vista de la cien- 
cia; ideas puras :a las cuales se eleva el pensamiento huma- 
no, pero cuya realidad positiva es imposible compro- 
bar” (15). Huelga, pues, en nombre de la ciencia, toda “Hi. 
pótesis en el Derecho natural”, buena para ser admirada 
como una bella construcción del pensamiento abstracto, pe- 
ro sin base positiva ni valor jurídico. 

Pero “las armas más fuertes en la lucha contra el Dere- 
cho natural le fueron dadas al positivismo por «el neocriti- 
cismo” (16). De algunas ramas del tronco criticista surgie- 
ron los más enconados contradictores del mismo, en nom- 
bre de brillantes sistemas. De la filosofía culfuralista deri- 
van Rickert, su fundador, y Radbruch, la idea crítica de la 
yusnaturalista. La realidad se divide en dos campos distin- 
tos, Naturaleza y Cultura, que dan lugar a ciencias indepen: 
dientes. Ahora bien, el Derecho es una creación del espiritu 
adscrita val neino de los valores y de la Cultura. La idea, pues, 
del Derecho natural es contradictoria, por cuamlo que per- 
tenecienido, como entidad moral, a la esfera del deber ser, 
no podrá ser investigada en la naturaleza de las cosas, ni 
sus normas ser deducidas como leyes aiaturales o físicas. 

De otra parte Kelsen, con su teoría pura del Derecho, ha 
extraido las úlimas consecuencias del formalismo: kantiano 
derivando al más completo positivismo. Kelsen reclama una 
separación radical del Derecho como categoría puramente 
formal, de todo elemento ético o de toda asimilación con 
la norma moral. El precepto juridico no tiene ninguna re-. 
lación con normas superiores metajuridicas, sinio sólo dice 
referencia a una Consecuencia especifica: la coacción esba- 
tal. Su campo propio es el de la libertad exterior. Además, 
de la identificación kelseniana del Estado con el Derecho, 
siguese la exclusión total del Derecho natural, porque la 


(15) A. FoulLLÉ, Novísimo Concepto del Derecho en Alemania. Francia e 


“Inglaterra, trad, Gómez Vaquero, Madrid, p. 188. 


(16) M, Fraca IRIBARNE, Estudio Preliminar, Cit. Pp. 124. 
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idea de un “Derecho justo” es imposible de conocer, y Ppor- 
que el Derecho positivo es la manifestiación. completa del 
Derecho en cada situación particular (17). 

Y, en fin, también el idealismo, sobre todo en sus últimas 
derivaciones jurídico - políticas hacia el totalitarismo es- 
tatal, se habia aliado :al positivismo y la Escuela de Viena 
en su horror al Derecho natural. No existe para ellos el dua- 
lismo juridico de Derecho natural y positivo, sino que esta 
oposición entre el positivismo y la teoría yusnaturalista, en- 
tre el Derecho variable y un Derecho absoluto, debe supe- 
rarse por la afirmación del “Dierecho sin más, del Derecho 
en toda su potencia y plenitud, el Derecho sin calificativos 
ni limitaciones”. Se trataba de un Derecho transpersonalis- 
ta derivado del mítico ee idealista Volksgelst y encarnado en 
totalitario Estado racista, en el Espiritu inmanente o en cual- 
quiera de las otras realizaciones de la Idea hegeliana (18). 

El positivismo e idealismo habían desterrado toda idea de 
Derecho natural del campo de la Ciencia jurídica y éste pa- 
reció muerto, al menos durante más de un siglo. Pero no 
podia morir del orden e instituciones humanas, por hallarse 
enraizado en la esencia del ser racional. Así, ha vuelto a re- 
nacer pujante como «de sus propias cenizas sepultando a su 
vez a sus ¡ienemigos. El positivismo juridico ha fracasado 
científicamente, porque no ha sido capaz de encontrar otros 
principios supremos sobre que establecer la humana convi- 
vencia en el orden y el Derecho. 


Es cosa bien sabida cómo este resurgir del Derecho natu- 


ral se halla en plena pujanza desde hace varias décadas, 
haciéndose cada día más actual la aspiración a buscar, en 
sus eternos prinicipios, la solución de los problemas básicos 


(17) FraGa IRIBARNE, Op, cit, p. 131 ss.; M. Sancho IzguierDo, Filosofía 
del Derecho y Principios de Derecho Natural, Zaragoza, 1944, P. 338 ss.; Lk. 
Gaz LacamBRa, Kelsen. Estudio crítico de la Teoría pura del Derecho y del Es- 
tado en la Escuela de Viena, Barcelona, 1933, P. 31 ss. 

(18) KarL Larenz, La Pilosofía contemporánea del Derecho y del Estado, 
trad. Madrid, 1942.—Véanse sobre todo autores de la misma corriente hegelia- 
na en M. Fraca IRIBARNE, Estudio Preliminar, cit. p. 134 ss. 
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de la sociedad. Nos basta, pues, indicar los jalones más sa- 
lientes de este “retorno” hacia el Derecho natural, por des- 
gracia por pocos bien comprendido en su plenitud de sig- 
nificado y valor real. 

El neocriticismo kantiano abrió la marcha en la direc- 
ción yusnaturalista mediante una cierta superación del po- 
sitivismo reinante. STAMMLER inició la batalla contra él, pro- 
poniéndose la restauración del Derecho natural, Partiendo de 
los supuestos kantianos de separación entre el campo mioral 
y jurídico, “niega que el Derecho sea por esencila algo ético, 
pero reconoce que su tendencia inevitable es de realizar 
valores éticos. El Derecho tiende, por su propia: naturaleza, 
a ser justo” (19). Pero, queriendo huir igualmente de los ex- 
cesos del positivismo y la Escuela del Derecho natural del 
siglo xvH, su posición es un intermedio equivoco: la afirma- 
ción. de un Derecho natural adaptado «al postulado evolucio- 


“nista y por lo tanto mudable. El formalismo kantiano le 


brindaba los ielementos de su nueva creación. Kant había 
abierto un dualismo entre el Derecho natural, o mejor, na- 
cional y absoluto, y el positivo, producto de la voluntad del 
legislador. Según este dualismo materia-forma concibe 
Stammler el Derecho natural. Hay una forma única de jus- 
ticia, de valor universal y absoluto, pero pueden concebirse 
múltiples Derechos justos, tantos cuantos resulten de aplicar 
esa forma única de justicia a la materia o realidad históri- 
camente condicionada. 

El Derecho será, pues, inmutable en la forma, mudable 
en la materia o contenido. La fórmula stammleriana de 
“un Derecho natural de contenido variable” es contradicto- 


ria y reduce el mismo a una idea vacia de contenido. Ten- 


driamos el puro formalismo de un Derecho natural pura- 
mente ideal que, al completarse en el Deregho real histórico, 
es de tal plasticidad que se :amolda a todas las formas muda- 
bles del Derecho positivo, y que, lejos de dominar a éste con 


(19) M. Fraca IRIBARNE, Estudio Preliminar a la traducción de Molina, 
tom. VI, vol, 2, P. 144- 
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sus normas inmutables, se le somete, identificándose asi lo 
que es con lo que debe ser (20). 

Junto al profesor de Berlin, el célebre y conocido jurista 
de Roma G. peL Veccuio señala un hito en este movimiento 
de retorno hacia el Derecho natural. Con. la basta influencia 
de sus obras ha contribuido a divulgarlo más que ningún 
otro, Su concepción yusnaturalista es además bastanté exac- 
ta y muy afin a la de la Escuela clásica, ¡a la verdadera ¿uris 
nuturalis scientia de la filosofía perenne. Con gran acierto ha 
fundado el Derecho sobre el valor de la persona humana y 
sus fines absolutos, insubordinables a ninguna otra finalidad 
del mundo sensible. “El personalismo es, en efecto, la quinta- 
esencia del Derecho tal como Del Vecchio lo ha conce- 
bido” (21). 

El otro fundamento esencial de su concepción es la afir- 
mación del principio deontológico, basándolo sobre una 
idea ética e incorporando el Derecho al orden moral. Pocos 
entre los modernos han marcado eon igual justeza las rela- 
ciones y conexión estrecha entre el Derecho y la Moral, dan- 
do la batalla al mito kantiano y positivista de la coacción, 
como nota constitutiva que excluye y aisla el Derecho de to- 
do orden de fines e imperativos morales (22). 

Frente a estos y otros méritos, hemos de notar en el yusta- 
naturalismo del profesor romano la influencia de las doctri- 
nas idealista y subjetivista de la dirección meokantiaña en que 
se encuentra. Asi, su concepto marcadamente formalista del 


Derecho, que es definido a la manera kantilana. También 


su noción de la persona “está basada en una concepción 


subjetivista del Universo de la que es eje, no el individuo 


(20) M. Sancho lzguierno, Filosofía del Derecho y Derecho Natural, 
PD: 32" 89, 

(21) CasTÁN ToBEÑAS, art, cit. p, 227. 

(22) Grorcio DEL Vecchio, Filosofía del Derecho, 3 edil. española, Bar- 
celona, Bosch, 1943, p. 478, 495.. Véase p. 480 sobre la persona : “Es necesario 
aclarar que la persona de que se habla aquí no es el individuo empírico, sino 
la universalidad del sujeto; aquella universalidad que se concreta en diversas 
especies o figuras individuales y representa su esencia común y su valor 
eterno”. l : 
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empírico, sino un yo metafísico” (23). Y la misma ¡dea del 
Derecho natural no rebasa los límites de un Derecho ideal 
sin plena existencia positiva en lel orden de las realidades 
físicas. Esta validez metafísica es compatible con la existen- 
cia física de una regla de Derecho positivo: que no es justo, 
por ser contrario a las exigencias ¡ideales del Derecho natu- 
ral. El contenido o substancia realizada de este Derecho es 
variable y progresivo, porque “el Derecho natural va: encar- 
nando en la realidad por grados progresivos” (24). Las fun- 
ciones que asigna Del Vecchio a este Derecho natural tam- 
poco son suficientes. Se reducen a orientar al legislador en 
su labor de ordenación jurídica, incorporando progresiva- 
mente sus nurmas ideales al sistema positivo, y a la función 
supletoria del juez que no encuentra en sw código disposil 
ciones concretas aplicables al caso y debe fallar según las 
normas generales del Derecho (25). 

No siempre son operantes estas influencias criticistas eñ 
Del Vecchio. Digno heredero de la mentalidad del jurista mo- 
mano, en sus doctrinas son bien visibles los efectos de aque- 
lla naturalis ratio romana y de un sano. yusnaturalismo in- 
corporado y asimilado a la sustancia del propio pensamien- 
to, por el que descubre las influenicias del “eterno Derecho* 
natural” en muchas disposiciones del Derecho histórico de 
los pueblos. 

Pero la más espléndida floración del yusnaturalismo re- 
naciente se ha dado en Francia. Los más notables juristas 
franceses de los tiempos actuales han proclamado su fe en 
el Derecho natural y lo han estudiado como base de todas 
las instituciones sociales y políticas. Goimcide este floreci- 
miento con el renacer del espiritualismo en este país en el 


(23) Castán ToBEÑAs, art. Cit. 227. 

(24) DeL Vrccuio, Filosofía del Derecho, p. 486. 

(25) Ibid p. 493: “Podemos pues concluir que, aunque la estructuca com- 
pleta del Derecho positivo lleve a restricciones o alteraciones del Derecho na- 
tural, no por ello pierden estos todo su valor, aún en el mismo orden positivo ; 
bien que sólo encuentren en él una aplicación indirecta o mediata, en cuanto 
que la juricidad natural es reconocida en ciertos efectos por las hormas vigen- 
tes como complemento de la juricidad positiva”. 
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feliz intervalo de tiempo que va entre las dos guerras mun+- 
díales. A impulsos de ese espirituallsmo y contra el positi- 
vismo y prevenición germánicas al Naturrecht se sintió en 
Francia la necesidad de oponer uma propia concepción del 
Derecho, elevándose por encima del legalismo positivista en 
alas de más altos ideales de justicia y reforma sociel. 

En todos estos juristas eminentes como som Hauriou, 
fundador de la doctrina institucionista, y su discipulo Ré- 
nard, O. P., Le Fur, Geny, Dabin, Bonmnecase, etc., ha sido el 
yusnaturalismo la savia filosófica que hi2 dado vigor, altura 
y consistencia a sus sólidas construcciones de filosofía del 
Derecho (26). Todos ellos salvan! la idea esencilal y postula- 
dos básicos del Dierecho natural: el fundamento del Dere- 
cho no se halla en el Estado, simo “ha de residir en poderes 
superiores, revelados por la conciencia, que imponen el de- 
ber, sobre todo el deber social”, Que “el Derecho no surge 
de los hechos” —del quehacer y voluntad humana— “sino 
de un ideal de justicia, tenido por obligatorio que preexis- 
te a todas las 'actuacionies humanas y a todas; ellas rige” (27). 

Este Derecho preexistente es el Derecho natural que bro- 
ta de la Ley natural, criterio director de justicia emanado de 
la divinidad que, como «el mismo Hauriou decia, tiene €xisten- 
cia objetiva en una serie de datos ideales fundados en la natu- 
raleza humana, es decir, “dados por la misma especie hu- 
mana”. En consecuencia, son anteriores a la ordenación so- 


(26) Véase la exposición de esta corriente sobre todo en LeGaz LACAMBRA, 
En torno al eterno problema del Derecho Natural, (Sobre algunos aspectos re- 
cientes de la Filosofía jurídica francesa) “Universidad” 9 (1032), Pp. 341-363; 
M. Sancmo IzguierDo, Fiosofía del Derecho, p. 328 ss.; Mi FRAGA IRIBARNE, 
Estudio Preliminar, cit. p, 152-176; Castán Tobeñas, art. oit. p. 220 ss. — El 
Sr. LeGaz LACAMBRA, influenciado por las teorías formalistas de Kelsen, se ma- 
nifiesta, en el artículo citado, contrario al pleno reconocimiento del Derecho 


natural. Para él se reduce a la “Idea del Derecho” que encarna la Justicia, o - 


a una serie de reglas de carácter moral sin valor positivo alguno, Y el Derecho 
positivo, único Derecho, aún siendo jijusto y contrario a esa idea, es verdadeto 
Derecho y debe ser aplicado. En su bra posterior, Introducción a la Ciencia 
del Derecho, Barcelona, 1943, no parece haya modificado su posición. Cf. 
p. 426-32. 

(27) L. Lrecaz LACcAMBRA, art, cit, p, 345. 
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cilal, no som un producto de la sociedad y de la civilización 
sino los factores de estas (28). 

Los mismos juristas que, como Duguit, Rippert, Cuche, 
Gurvitch, niegan con las palabras el Derecho natural, implí- 
citamente revierten a su doctrina com concepciones sucedá- 
neas o equivalentes. Asi el Derecho objetivo de Duguit, el 
Derecho intuitivo de Gurvitch o el Derecho ideal de Rippert. 
Y es que, moviéndose en el plamo de una filosofía tristia- 
Na, permanecen hostiles al positivismo. 

Mas, junto a esta base esencial de yusnaturalismo, dicho 
grupo de juristas franceses acusa imprecisiones y gran fluc- 
tuación doctrinal que revela mo han llegado aún a la madu- 
rez de una concepción integral yusnaturalista. Esta imsufi- 
ciencia se patentiza en las tan variadas fórmulas yusnatura- 
listas que estos autores han construido, casi todas viciadas de 
defectos substancilales. Para Haurrou, el Dierecho; natural es 
aún un Derecho ideal y variable, a veces en pugna con los 
preceptos del Derecho positivo, «Únicos con validez plena, 
aunque no siempre realicen el ideal de justicia, Para Lg Fun, 
el Derecho natural “solo contiene las reglas funidamentales 
que son una aplicación directa de la noción de justicia”, las 
cuales se pueden reducir a dos reglas de fondo y un tercer 
prinicipio de índole formal (29). 

Este contenido mínimo del Derecho natural es la tesis 
preferida sobre todo por GENY, que por otra parte propone 
la teoría más 'aceptable del mismo. Al hablar del irreductible 
Derecho natural entiende Geny un conjunto de preceptos 
consistentes len relaciones necesarias que brota de la natu- 
raleza de las cosas, de validez jurídica, sí, pero reducidos a 
un mínimum de reglas las más generales, que permiten, en 
su gran elasticidad, cualquier elaboración científica del De- 
recho positivo. Están constituidos, según él, por el dato ideal, 
o las aspiraciones humanas hacia la realización de los su- 
premos valores de la justicia y del bien, y el dato natural o 
racional, o las reglas jurídicas deducidas por la razón de la 


(28) Hauriou, Science et Techmque, 1 p. 50. 
(29) Castán ToBEÑñAs, art. cit p. 230. 
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naturaleza del hombre. Estos se conjugan con otras dos suer- 
tes de datos, el donné historique —que se entronca con el ius 
gentium romeano— constituído por las reglas que se han in- 
ircducido en todos los pueblos, y el donné réel o los datos ob- 
tenidos de las condiciones de cada pueblo y de Gada tiempo 
para la construcción del Derecho positivo. Con esto no salva 
la inmutabilidad y validez intrínseca de los preceptos natu- 
males que en su teoría no tienen fuerza jurídica independien- 
le del Derecho positivo, sino solo sirven de direcciones ge- 
nerales y vagas al movimiento de la voluntad humana cons- 
titutiva del Derecho. 

Su discípulo belga DaBIN ha ideado la distinción entre 
Derecho natural moral y Derecho natural jurídico. El Dere- 
cho natural, válido ante la conciencia, no puede admitirse 
sino como derecho moral, impuesto por Dios, pero sin pleni- 
tud juridica. “Lo que se pide al Derecho natural no es ya 
una norma de conducta en la vida humana; es un modelo 
paña las instituciones juridicas positivas” (30). Con lo que 
se significa bien claro —además de la contradicción que ex- 
presa la fórmula de un “Derecho moral”, les decir, no juridi- 
co— que el Derecho natural no 'está en un plano jurídico 
univoco al verdadero Derecho, que es eel positivo, sino exis- 
te tan solo en un orden ideal, como norma ¡orilentadora- del 
legislador humano, único creador del Derecho; y que éste 
tiene eficacia por si mismo, aunque no fuera Derecho justo, 
es decir, mo llevara el refrendo de la normia natural. 

El mismo GEORGES RÉNARD, que ha infundido tantos ele- 
mentos tomistas a las concepciones jurídicas modernas y las 
ha renovado con la savia de la filosofía cristiana, que ha 
desarrollado la teoría 'institucionista de su maestro Hiauriou 
dentro de un cuadro yusnaturalista taí “acusado, no llega a 
una doctrina plenamente satisfactoria del Derecho naftural, 
en pleno acuerdo con los datos de la Escuela clásica. Tal vez 
por haber querido agrandar demasiado el marco del Dere- 


cho natural, haciéndolo solidario del concepto de “Institu- 


(30) J. Damin, La Philosophie de VOrdre juridique positif. París, 1920, 
D. 272. 
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ción” —pues afirma que toda institución, así como tiene su 
bien común sw razón social que ordena las ¡actividades del 
individuo a la asociación, así tiene también, su derecho na- 
tural que es el conjunto de reglas necesarias para orientar 
la actividad de cada uno al fin común— en, otros aspiectos lo 
ha atenuado y coadyuva a una doble capitis diminutio de su 
concepto: que sus normas no son invariables y que su efica- 
cia y validez son. de orden directivo e ideal. 

Por eso, su fórmula conciliadora de “un Derecho natural 
de contenido progresivo” no es satisfactoria. Con ella pro- 
clama el primer defecto, que el Derecho natural se halla en 
perpetuo devenir. Ciertamente, protesta Renard que su fór- 
mula difiere profundamente de la doctrina stammleriana de 
un Derecho natural de contenido variable, “porque no hay 
que tomar las brújulas por las veletas” (31); pero «es solo 
por cuanto esta evolución se realiza en sentido siempre pro- 
gresivo, no fluctuante, ya que el Derecho natural sería como 
la “estrella polar jurídica en cuya estela debe ejercerse la 
voluntad humana” legisladora. Lo que deja en pié la varia- 
bilidad esencial del mismo. El segundo fallo —la idealidad 
del Derecho natural— está afirmado ¡en la fórmula posterior 
de Rénard de “un Derecho natural analógico”. Hacia esa 
fórmula, de tanta resonancia tomista, se encamina Rénard 
desde la concepción institucionista del Derecho. Pues bien, 
la doctrina de Rénard puede referirse, bien a la ¡analogía en- 


tne los estados de la Naturaleza humana antes, en la caida y 


una vez reparada por la gracia, que dam lugar a formas de 
Derecho natural distintas, biem a la 2malogía en el seno mis- 
mo de la ratio juris o Derecho natural que se realizaría en 
modos esencialmente distintos, es decir, en las diversas for- 
mas cambizntes del Derecho histórico. Si la primera ana- 
logía es inaceptable, porque el concepto de naturalidad en 


-€l Derecho no pude ser elevado al orden, sobrenatural, la se- 


gunda indica bien: elocuentemente que el Derecho natural €s 
“el Derecho puro y simple”, es decir, de un mundo abstrac- 


(31) G, RénarD, Le Droit, POrdre et la Raison, París, Sirey, 1929, P, 29: 
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to que solo pasa al orden existencial por sus modos positivos 
o derechos humanos (32). 


11.—EL DERECHO NATURAL SEGUN VITORIA 


Frente a tantas vicisitudes como en el curso de los siglos 
el Derecho natural ha experimentado, frente « estos ata- 
ques, deformaciones e insuficiente comprensión de la idea 
yusnaturalista, hemos de volver los ojos ia uno de los prin- 
cipales representantes de la tradición clásica Como es Fran+ 
cisco de Vitoria. Sus breves y sencillos textos habrán de ser- 
nos orientadores para trazar el esquema y configuración 
esencial del “Derecho natural clásico”, que es el antiguo, 
medieval y el de todos los tiempos, muy diferente del Dere- 
cho natural empírico e individualista de los siglos xvIt y 
XvHuL así como del Derecho natural nacionalista o kan- 
tiano (33). ' 

A su luz podrán mejor valorarse las deficiencias de esas 
teorizaciomes actuales ya mencionadas, que aunque renacien- 
do a la verdadera doctrina del clásico Derecho natural, no 
lo han despojado de todes los resabios e influencia posilti- 
vista. 


A).—Existencia y fundamentación del Derecho natural 


Hablando del Derecho natural, podemos establecer tres 
preguntas: o problemas principales: El de sú fundamenta- 
ción o existencia, el de su concepto o configuración y el con- 
tenido. - : 

El problema de la existencia del Derecho natural no ha 
sido explícitzmente propuesto por Vitoria. Era demasiado 
evidente para él y los autores de su época: que el Derecho no 


pedía tener un fundamento humano, siño que debía reco- 


(32) RéxarD, Q. P., La Philosophie de l' Institution, París, Sirey, 1930, 
p. 39 ss., 809 ss. 

(33) Castán Tomeñas, En torno al Derecho natural, cit. p. 222, Quien to. 
ma del jurista italiano 1. Petrone, la denominación de las tres Escuelas o con- 
cepciones del Derecho natural que han existido, de Escuela clásica, Escuela del 
Derecho natural empírico y Escuela racionalista, 


Y 
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nocerse un Legislador trascendente que había impuesto un 
código de normas de Justicia inherentes a la: maturaleza hu- 
mama. Pero ya no sólo el antiguo positivismo de los sofistas 
griegos —Heráclito, Cratilo, Garnéades, etc.— había negado 
la existencia de un; Derecho natural, sino que el positivis- 
mo teológico de los nominalistas, aún; en tiempo de Vitoria, 


amenazaba su valor inconmovible, puesto que hacía depen- 


der de la voluntad positiva de Dios los preceptos y normas 
de la conducta humana, 

Por eso su discipulo Báñez planteaba ya la pregunta res- 
pondienido a €lla con esta proposición: Error est manifeste 
contrarius philosophiae morali et fidei asserere omne ius 
esse positivum et negare esse ius naturale (34), Para un teó- 
logo es ciertamente error en la fe el positivismo jurídico n'e- 
gador de todo Derecho natural. Las pruebas eran, no sólo la 
autoridad del Apóstol S, Pablo (Rom. 2, 14) hablando de una 
Ley escrita en los corazones de: los hombres de la que da na- 
tural testimonio su propia conciencia, sino, sobre todo, la 
promulgación irrecusable del Decálogo divino, cuyos pre- 
ceptos son todos, según Santo Tomás (ILII, q. 122, a. 1), per- 
tenecientes a la materia de justicia o al orden jurídico. Y 
además, añade Báñez, referentes a un orden de relaciones ¡in- 
mutables, es decir, no sujetas a la jurisdicción humana: ni dís- 
pensa positiva y, por lo tanto, de Derecho natural. 

Pero Báñez añadía que no sólo para el teólogo y el cre- 
yente, simo también para la sana filosofía es un grave error 
la actitud negadora del Derecho natural. En, ¡este terreno pu- 
ramente racional Vitoria había defendido con brío la posi- 
ción yusnaturalista. El había expuesto antes que nadie la 
llamada pior los modernos prueba psicológica, o de expe- 
riencia interna, de la existencia del Derecho natural. La 
conciencia atestigua la existencia de unos principios jurídil 
cos de validez universal, porque en todos es unánime la for- 
mación de un criterio natural de lo justo e injusto, paralelo 
al innato criterio wc sentimiento moral sobre el bien y el mal. 


(34) Báñez, De Iustitia et Jure Decisiones, in q. 57 a. 2, ed, Salmanticar, 
1594, p. 11 
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Es la voz de la conciencia que dicta una suma de principios 
por todos aceptados en su valor obligatorio je imperatividad. 
Así también, arguye Vitoria, el Derecho natural está cons- 
tituido por una serie de principios prácticos de evidencia in- 
mediata o naturalmente derivados de esos principios evi- 
dentes, El Derecho natural, por lo tanto, existe, porque sus 
normas son conocidas por todos y se impionen « la concien- 
cia de cada uno (35). Tan cierta y espontánea es esta con- 
ciencia de postulados jurídico-naturales que Vitoria sostie- 
ne no pueden ser negados con seria e interior convicción 
por nadie. Y con razón, pues que a los principios que la in- 
teligencia comoce por natural inclinación todos han de asenm- 
tir necesariamente (36). 

No cabe pues, para Vitoria, negación del Derecho natural 
sino en aquellos que bajo la presión de sistemas y prejui- 
cios criticistas hagan extorsión a las evidencias naturales. 
A esta dificultad de orden epistemológico también sale al 
paso Vitoria y, en brioso diálogo con un supuesto partidario 
de ese criticismo, hace la defensa del samo realismo jurídico, 
que está en la base del verdadero Derecho natural, esgri- 
miendo, un siglo antes que Descartes, el argumento con que 
éste defendía su principio gmoseológico de las ideas claras y 
distintas: si una verdad, a la cual nuestro intelecto asilen- 


(35) Franc, DE Vitoria, lp 11-11, q. 57, a. 2, ed. P. BELTRÁN DE HERE- 
DIA, F. de V., Comentarios a la 11-11 de Sto. Tomás, vol. II, Salamanca, 
1934, p. 10: “Sed dubitatur: Unde habemus quod ius naturae sit per se mo- 
tum, vel quod sequitur ex per se notis, vel ex mon per se notís, sed tamen 
valde probabiliter concludentibus? Dicitis vos parentes teneri educari filios.— 
Quaeso, unde habetur hoc?—Respondebitis quod natura dictat et quod illa 
quae natura dictat sunt de iure naturali.—Quaero adhuc, unde habemus quod 
natura mon erret et quod intellectus non decipiatur?” 

(36) Ibid, a. 2 n. 4: “Quod licet aliquis ista obiciat, non tamen assertive, 
sed argumentative, vel non serio sed ioco diceret, quia ipse non potest assen- 
tire quod pater non teneatur educare filium... Et ex hoc habemus et scimus 
illud, quia scílicet omnes assentiuintur”. | 


AS 
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te por natural evidencia, estuviera desprovista de valor ob- 
jetivo, habría falsedad en Dios que no había puesto en nues- 
tras facultades innata rectitud. Pero Dios no puede crear 
nuestro intelecto naturalmente iíclinado al error. Por lo 
tanto, los dictámenes o normas de Derecho matural, forma- 
dos en nuestra razón por instinto y temdericia natural, deben 
de tener validez jurídica objetiva y real (37). 

Claramente aquí aparece cómo la base gnoseológica en 
que se asienta toda la concepción yusnaturalista de Vitoria 
es el sano realismo tomista. Nuestra facultad racional debe 
estar provista de una aptitud innata a comocer la realidad. 
Ahora bien, un sentimiento espontáneo de justicia, inserto 
en nuestra alma nos mueve a formular una serie de juicios 
prácticos sobre lo lícito e ilícito en las relaciones de Conwi- 
vencia humana, «a los cuales atribuímos imperatividad uni- 
versal y valor constrictivo para todas las conciencias, Como 
dictámenes que definen lo que es justo e injusto por sí mis- 
mo, lo que debe ser en la conducta humana. Estas reglas 
tienen pues todas las características de verdadero Derecho 
y constituyen el Derecho natural, como enseñado por la na- 
turaleza a los hombres. 

Tal es el innatismo del Derecho natural enseñado por Vi- 
toria. No ciertamente en el sentido de una forma subjetiva 
kantiana en que tstuvieran: preformados, con independen- 
cia de la realidad, toda una serie de juicios ¡a priori, sino co- 
mo un germen depositado ¡por Dios ¡em nosotros e identificado 


(37) Ibid. n. 4: “Secundo dico, quod cum nalturalia sint a Deo, si intellec, 
tus noster dictat, id est, iudicat aliquid tale, scilicet quod parentes debent 
pra creare filios, cui non potest dissentiri, “lud est naturale, id est, illúd est ve- 
sum de iure naturali, Quia cum Deus dedit naturam, et intellectus noster est a 
Deo; si inde esset inclinatio ad errorem vel falsitatem, illud tribueretue Deo; 
quia postquam dedit nobis intellectum, si iudicaremus oppositum, Deus decipe- 
ret nos quia dedit nobis inclinationem ut possimlus decipi per judicia natura- 
lía. Consequens autem est magnum inconveniens, quia scilicet prima Veritas 
deciperet rios dicendo et imperando falsum, Ergo”. 


x 
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con la luz de nuestro intelecto, que mueve a dictaminar so- 
bre lo que naturalmente es justo e injusto. Con ello no hace 
sino recoger la tradición multisecular de la filosofía aristoté- 
lica expresada en. los textos de Cicerón y en las definiciones 
de los juristas romanos. De estas definiciones y de las pala- 
bras del salmo: signatum est super nos lumen vultus tui Do- 
mine, puede deducir Vitoria que Derecho natural constituye 
no solo lo que la razón dicta, sino lo que puede ser conocido 
naturalmente por el hombre (38). 

El mismo innatismo del ius naturale había sido enseñado 
por Santo Tomás: El Derecho natural no es un producto lu- 
mano sino algo inserto en la naturaleza que la razón del hom- 
bre revela: Lex naturalis vel ius naturae est conceptio homin: 
naturaliter indita (39). Son frecuentes sus fórmulas que alu- 
den a está idea y definen el Derecho como algo innato. En la 
doctrina del Santo y de toda lla Escolástica, se explicaba este 
inneismo o inserción en. la inteligencia humana, por el “há- 
bito de los primeros principios prácticos” o Sindéresis. El 
principio inmanente del Derecho natural es esa luz o eviden- 
cia radical de los ¡primeros principios, que espontáneamente 
formula los juicios prácticos también en el campo de la jus- 
ticia (40). 


(38) Ibid. mn. 5; ed. cit, p. 11: “Diico ergo ln summa quod nihil est de jure 
naturali mis? quod naturaliter posset sciri ab home... Et probatur ex. dictis 
philosophorum. Cicero, Mb. 2 De Inventione, dicit quod. ius naturale est quiod 
non operatio genuit, mec traditio humana docuit, sed vis quaedam innata 
imseruit”... 

(39) 'S. Thomas, in 111 Sent. dist. 33 q. 1 a, 11; cfr. dist. 37 q. 1 A. 1 
ad 3; a. 2 sol. 1 ad 3; q. 2a, 3. Cf. Dom Lortin, O, S. B:, Le Droit naturel 
chez S. Thomas d"Aquin et ses prédécesseurs, Bruges, 1931, p. 70 ss. 

(40) Mas no se deduce de aquí que sea cierta la interpretación minimista 
de Dom Lorriw, Le Droit maturel chez S. Thomas, p. 90 s., según la cual para 
Sto, “Tomás el Derecho natural se reduciría a la Sindéresis, o mejor, a los 
primeros principios morales que corresponden a ese hábito y son por él for- 
mulados.—Nada más falso, aunque siguiendo la terminología de los Escolás- 
ticos anteriores, comprenda inter ea quae sunt iuris naturae ante todo el prin- 
cipio de ese Derecho natural, que son los preceptos primeros de la Sindéresis, 
Basta leer los textos posteriores, en especial la 1-II q. 94 a. 2, 4, Ó, a que se 
remite aquí Vitoria, para ver que el Aguinate comprende bajo el Derecho na- 
tural mucho más que esas reglas o máximas de Derecho generalísimas, 
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- Gon tello tenemos un aspecto formal y primario en la no- 
ción de Derecho natural en el que todas las definiciones ante- 
riores convenían: Derecho natural es lo que la razón natural 
dicta, el conjunto de reglas referentes a la convivencia huma- 
na conocidas y formuladas como juicios casi innatos. Pero 


resbtabá una segunda parte a su noción. Santo Tomás la ex- 


presaba con lla fórmula: Derecho natural es lo que correspon- 
de o es adecuado absolutamente a la naturaleza humana 


: (FIT, q. 57, a. 2, 3). Vitoria emplea otra fórmula al parecer 


común en su tiempo: “Derecho natural es lo que es necesario”, 
o también “lo que conviene por sí mismo” —Ccomo bueno y 
justo— a la naturaleza (41). Para Aristóteles, en efecto, lo Ne- 
cesariamente atribuido a un sujeto le conviene per se (42). 
Ambas fórmulas, pues, —la aquiniana y la de Vitoria— €x- 
presan con justeza el segundo elemento de la definición, es 
decir, que las normas de Derecho natural tienen vigencia 
obligatoria por la misma naturaleza e independientémente del 
arbitrio de los hombres, como válidas para toda la humani-' 


dad, ya que expresan realizaciones de justicia esenciales. Así 


lo ha interpretado el mismo Vitoria: Los preceptos necesaria- 
mente dictaminados por la razón se sustraen a toda autoridad 
humana y obligan por sí mismos, en fuerza de la autoridad 
divina de quien sólo depende esa naturaleza (43). 

Ninguna otra expresión podía revelar mejor el carácter in: 


“trínseco del Derecho natural y la trascendencia de su valor im- 


« 

(4) In 1LlI q, 57 a. 2, ed. BELTRÁN DE HEREDIA, t. TL. .p,.7, Mm, 10 Res: 
pondetur quod communiter doctores dicunt quod idem est ius naturale si. 
cut ius necesarium, id est, ius naturale est illud quod est necessarium, puta 
quod non dependet ex goluntate aliqua. Et illud quod dependet ex voluntate et 
beneplacito hominum diicitue positivum”. 

(42) Tbid, n. 3, p- 8: “Respondetur, his non obstantibus, quod bene dici- 
tur communiter quod ius naturale est necessarium, Et ratio est quia, sicut 
Arist. I Posteriorum: dicik, omne naturale est per se, et econtra, omne de per se 
est necessarium, naturale ergo est illud quod per se convenit. Sic dicittr jus 


“ naturale, quia per se est et ex se”. 


. 2 (43) Ibid.: “Sed ad hoc quod sit necessarium sat est quod tota hatura non 
possit facere contrarium, Sic ergo lus naturale vocatur necessarium... necessi- 
tate naturali, quia tota natura simul non posset illud tollere sine auctoritate 
divina”... 
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perativo a toda institución o voluntad humana. La idea de 
necesario alude también a la conexión que todos los precep- 
tos del mismo guardan entre sí y con los principios generales. 
Así, pues, podría intentarse la definición del Derecho natural 
diciendo que es “la suma de preceptos jurídicos que la razón 
dicta como constituídos por la misma naturaleza y no por 
alguna autoridad humana, es decir, obligatorios por estar ne- 
cesariamente unidos al orden esencial de esta naturaleza”. La 
imperatividad jurídica de estos preceptos, que la naturalis ra- 
tio dicta, encuentra adecuada expresión en la siguiente uná- 
nime concepción de los teólogos sobre la Ley natural. 

El Derecho natural, como conjunto de normas objetivas, 
es la parte de la Ley natural referente a la justicia. Pero la 
Ley natural es participación de la Ley eterna en la creatura, 
es la misma Ley eterna que Dios inscribió en las mentes hu- 
manas: quae in tempore mentibus hominum indidit. De ahí 
el carácter innato de este Derecho que el hombre lleva inscri- 
to en su naturaleza. Como imperativos del Legislador Supre- 
mo, los juicios (le la Ley natural, a la vez que dictan lo. que es 
justo e injusto, constituyen como la promulgación de la nor- 
ma divina en nosotros. Es, por lo tanto, claro que tales juicios 
no sólo son manifestativos de lo lícito e ilícito, del deber ser, 
sino que vam revestidos de verdadero carácter precipiente o 
prohibitivo. Sus preceptos: no sólo son conocidos por nuestra 
razón, sino que ella en rigor los dicta e impone a la conducta 
humana, obrando en nombre de una norma y un Legislador 
superior, Son verdaderos dictámenes, no ya con simple valor 
ideal de principios rectores más: o menos subjetivos, sino con 
validez real de verdadero y positivo Derecho. 

Gon estas doctrinas de pura raigambre clásica se estable- 
cía a la vez otro de los grandes puntales de la concepción del 
Derecho natural: Su entronque con el orden moral, su funda- 
mentación en una base ética ¡por lla esencial pertenencia del 
mismo a la Ley natural. Así lo ha considerado ya Santo To- 
más hablando de la derivación de todo Derecho —positivo, 
de gentes, — de la Ley natural (IF, q. 95, a. 4; q. 100, a. 8); 
y en pos de él Vitoria y todos sus comentadores han estable. 
cido ese estudio del Derecho natural desde el ¡punto de vista 


de 


AE 
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moral de la Ley natural, considerándolo como parte jurídica 
de la misma y usando indistintamente los dos términos, De- 
recho natural y Ley natural (44). 

Esto ha sido justamente la piedra de escándalo de los po- 
sitivistas. Se acusa a nuestros teólogos de haber confundido 
el Derecho con la Moral sin deslindar debidamente sus cam- 
pos. Que las cuestiones jurídicas eran tenidas en cuenta por 
ellos bajo el solo aspecto de obligaciones en conciencia y por 
los problemas de conciencia que planteaban. Fruto de esta pu- 
reza del método teológico fué el que el tratado De lustitia el 
Jure fuera uno de tantos libros de la Teología Moral (45). En 
revancha, los positivistas han hecho de la jurisprudencia y 
la Política —el interés de la pureza del método jurídico— 
ciencias autónomas y ajenas del todo a las normas éticas. 

La consecuencia de esto es que la política, exenta de todos 
los escrúpulos morales, se ha convertido en puro maquiave- 
lismo. Por eso la acusación es verdadera en cuanto a la esen- 
cial inclusión del orden jurídico en otro orden más vasto de 
universal dirección de la conducta humana, que es el orden mo- 
ral; pero falsa en cuanto a que se haya derivado de aquí con- 
fusión entre el campo jurídico y el moral. La consideración 


“ del teólogo, que mira las normas de Derecho desde el punto 


de mira de su objeto formal, ve en los preceptos jurídicos 
simples reglas de la conducta exterior ordenadas a sus fimes 
propios: la organización y conservación de la sociedad. 
Ambos aspectos de la norma jurídica —como norma mo- 
ral obligatoria en conciencia y como regla de la conducta ex- 
terior— no se exaluyen sino se completan. Vitoria —el más 
jurista de los teólogos clásicos— lo ha visto con claridad, dis- 
tinguiendo expresamente el Derecho natural de la Ley natu- 
ral en sentido estricto, es decir, de todo lo restante de sus pre- 
ceptos que afectan a la moralidad personal, al campo extra- 


(44) Véase sobre todo en sus comentarios a la 1-11 de Sto. Tomás, q. 94 
a. 2, 4,6; q. 95 2, 4, 9. 100 a. 8. Para MoLINA y SUÁREZ, y cómo su consi- 
deración del Derecho natural se verifica a través del Tratado de la Ley natu- . 
ral, que es ante todo moral, véase M. FRAGA IRIBARNE, Estudio preliminar 
cit. p. 98 ss, 

(45) Cf. Fraca IRIBARNE, trad. cit. p. 6. 
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jurídico, El Derecho natural “no se extiende a toda la Ley na- 
tural”, sino es solo la parte de la misma que afecta a la mate- 
ria de justicia o a los derechos de otro —los demás indivi- 
duos, la comunidad— contenida en la fórmula romana: ne- 
minem- laedere, tus suum cuique tribuere (46). Vitoria sigue 
en el modo de hablar la confusión terminológica introducida 
desde la primera Escolástica, según la cual, praecepta juris 
naturalis significaban todas las normas de la Ley natural, aún 
las referentes a la” moralidad :privada; pero sabe muy bien y 
afirma que el ámbito de estos “praecepta iuris” o de la Ley 
natural es mucho más amplio que la esfera del Derecho natu- 
ral en sentido propio, con su contenido estricto de reglas pre- 
ceptivas o prohibitivas, quae pertinent ad ius vel inturiam ho- 
minum (47). 

Las diferencias entre esta Ley moral natural y el Derecho 
estricto también las conoce y señala Vitoria siguiendo a San- 
to Tomás. Sabe que la nota últimamente diferenciadora de lo 
jurídico €s la estricta exigibilidad de sus deberes, motivada 
por las exigencias rigurosas de un sujeto de derechos inde- 
pendiente. Ella es la que hace que las relaciones de alteridad 
entren en el dominio ¡jurídico constituyendo la igualdad o 
perfecta equivalencia entre exigencias y deberes, propia del 
concepto de lo justo: alleri adaequatum vel commensura- 


tum (48). Pueden darse leyes morales que dirigen nuestra con- 


(46) Fr. pe Vitoria, in I1-1l q. 57 a. 1, ed. cit. n. 7, p. 5: “Ubi iús non 
potest capi pro lege ipsa quae est causa ¡usti. Sic enim dicitur a iuristis quod 
praecepta iuris sunt: neminetx laedere, ius su unicuique tribuere”.—Ibikd. 
n. 8: “Iustum enim debet esse in ordine ad alterum, et quod inducat necessita- 
tem debiti”. 

(47) In TIT q. 58 a. 1, ed, cit, MI, p. 21, 1.2: “Plura sunt praecepta 
quam ea quae exspectant ad ius vel iniuriam hominum. Ttaque iuris praecepta 
extendunt se ad alias materias, puta temperantiae; nam in legibus “civilibus 
conitinentur praecepta de temperantia et fortitudine, etc.” : 

(48) In I1-II q, 57 a. 1, m 8, p 5: “Non omne bonum dicitur hustum nec 
bonum- 1 ordine ad alium. Nec hoc sufficit, sed requiritur quod tale bonum 
cadat, sub necessitate debiti, ¡id est, quod sit debitum. Tustum enim debet esse 
in ordíne ad alterunv et quod inducat necessitatem debiti”. 

In I-II q. 122 a, 1, ed. cit. vol. V, p. 277: “Sed videtur quod. ex tstiís non 
sequatur quod pertinent (praecepta Decalogi) ad iustitiam... Ergo lex (natura- 
lis) non debuit (praecipere) virtutem iustitiae, sed etiam lefa dnlad. Ad hoc 


A 
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ducta social prescribiéndonos acciones ordenadas al bien de 
los otros, —tales, los usos y costumbres sociales, la beneficencia 
social —y no constituir ley jurídica, por no ser debidas en 
virtud de derechos estrictos de otro. Las reglas, pues, de con- 
ducta relativas a otros que imponen acciones a ellos debidas 
en verdadera igualdad en virtud del derecho riguroso de aquel, 
son las que forman el Derecho natural (49). 

Sabía además Vitoria —pues el texto del Angélico estaba 
bien patente— que los preceptos de Derecho natural dictan 
normias de acción exterior, y el justo medio que imponen se 
mide con un criterio estrictamente objetivo. No deja tampoco 
de notar la última característica, la más saliente por oposi- 
ción a lo moral: su exigencia de coactividad y la pena conse- 
cultiva a su incumplimiento ($0) . 

Pero todo ello venía integrado y sobreentendido en el con- 
cepto de lo justo, objeto de la justicia. Por eso bastaba a Vi- 
toria decir simplemente que el Derecho matural es la parte de 
la Ley natural que realiza la Justicia (51). Por lo que no po- 
dría suscribir la sutil afirmación de juristas modernos quie- 
nes, haciendo concesiones al positivismo, sostienen que no se 
adecua plenamente el Derecho con la justicia, por ser ésta, co- 
mo virtud, un valor moral. Que por eso el Derecho natural no 
traspasa los límites de un Derecho moral, pues se identifica 
con la idea de justicia, que es der orden moral referente a va- 
lores y «apreciacionse subjetivas. Mas el Derecho como tal, 
“que debe concretarse a la Ley política humana” tenderá, sí, 
a realizar la mayor cantidad de justicia, pero no siempre lle- 


respondetur quod, licet sint notae aliae, virtutes, filón tamen sunt notissimae 
in ratione naturali sub ratione debiti”. 

(49) Un I[-1I 4. 57 a. 1, n. 9, Pp. 6: “Redditio debiti potest esse obiectum 
iustitiae, vel aequalitas ipsa quae consurgit ex hoc quod ego do quod debebanx 
et alius recipit... Si reddat, fit operalilo ¡justa et fit aequalitas quaedam”. 


(so) Ibid. q. 58 a. 1, p, 21: “Ad iustitiam spectat etiam pati, ut patet de 
«aialefacientibus qui puniuntur, quia ¡ustibia est quod homo patiatur poenam a 
iure sibi impositam... Uride quando homo malus punitur, communitati laesae 
tribuitur ius sum vel homini iniuriato”. 


(51) Ibid. a. 1, n, 2, P. 20 


Y 
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gará a realizarla, ¡porque se interponen las exigencias del bien 
común, de la por y seguridad sociales. Tal Derecho positivo 
seguirá siendo “verdadero Derecho”, aunque no “Derecho 
justo” (52). 

Todo el sistema de Vitoria se opone a se punto de vista. 


La obligatoriedad del Derecho natural está colocada por nues- 


tro teólogo en el mismo plano real del Dercho positivo y aún 
con más fuerza si cabe que éste. Lo prueba el signo de validez 
existencial que ha invocado, y es la coacción o exigencia de la 
pena exterior por su trasgresión. En cuanto a la realización 
de la Justicia es para él algo inherente a todo derecho cuyo 
objeto es lo justo. Y en mayor grado al Derecho natural, que 
encarna y contiene relaciones de justicia siempre preceptua- 
das (53). El Derecho positivo, en cambio, puede realizar ma- 
yor o menor grado de justicia según se acerque más la Ley 
civil a las exigencias del bien común. La perfección de la vir- 
tud, en este caso, el ideal de justicia siempre admitirá grados; 
pero un Derecho injusto, opuesto abiertamente a preceptos o 
exigencias naturales de justicia, nunca será para Vitoria tal 
Derecho (54). ] | 

No olvida Vitoria tampoco una última característica del 
Derecho natural. Es la que aparece más de manifiesto, y para 
modernas teorías de filosofía jurídica, la nota esencial y cua- 
lidad inherente a lo jurídico: la ordenación al fin social. Vi- 
toria afirma que este tus naturae tiene ¡por finalidad la paz y 


(52) M, Fraca IRIBARNE, Estudio Preliminar, -cit. p. 79; L, Lecaz LAcAM- 
BRA, En torno al eterno problema del Derecho natural “Universidad” 9 (1932), 
PD. 355 Ss. 

(53). In 11-11 q..57 8,02, n, 1, p. 7: “Uno modo iustum dicitur illud quod 
ex inatura sua est aequale, sicut si recepi im depositum centum aureos quod 
reddam tantumdem. Hoc ex natura sua est aequale et iustum et adaequatum 
alteri... Sit prima conclusio: Hoc modo iustum ex natura rei vocatur ius na- 
turale”. 

(54) De Indis, Relect. Prior, De titulis legitimis, ed Luis G. ALonso Gr- 
TINO, Relecciones teológicas de Fr. de Vitoria, Madrid, 1934, II, p. 360, n. 2: 
“Quia si Hispainis non liceret peregrinari apud illos, vel hoc esset iure naturali 
aut divino aut humano, Naturali et divino certe licet. Si autem lex humana 
esset, quae prohiberet sine aliqua causa a ¡jure naturali et divino, esset inhu- 
manum, nec esset rationabilis, et per consequens non haberet vim legis 
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la seguridad del orden en la República, y prescribe todo cuan- 
to es necesario para la conservación de este orden en el inte- 
rior de los pueblos y en la comunidad universal (55). La cons- 
lrucción y organización del bien público, es decir, de la mis- 
ima vida social, va regida en efecto por una virtud especial Jla- 
mada Justicia legal, creadora siempre de Derecho, y así sus 
imperativos fundamentales constituirán ¡preceptos de Derecho 
batural (56). El Derecho, natural ante todo, está pues ordena- 
do a lo social y es la base de la vida social; lo que es mera 
explicación de aquella su fundamental nota: quod ius est ad 
alterum. Esta “inherencia de lo jurídico en lo social” es, ¡por 
lo demás, tan firme en la doctrina de Vitoria, que toda su 
concepción del Estado y su filosofía ¡social se construye siando 
in. solo iure naturae (57). 


B).—Función del Derecho natural como fundamento de la 

: Sociedad y del Derecho positivo 

Arguye el positivismo que el Derecho natural no puede 
existir, porque su sola existencia haría innecesario e imposi- 
ble el Derecho ¡positivo. El orden ¡positivo de las relaciones 
humanas sería en efecto suplantado por un Derecho natural, 
eterno e inmutable, lo cual es absurdo. 

La «acusación sería razonable y fundada dirigida contra 
las Escuelas yusnaturalistas revolucionaria y racionalista de 
de los siglos xvi y xv: Estas concebían el Derecho natural 


(55) De Indis, Relectio posterior sive de lure Bello Hispanorum in Barba- 
ros, ed. cit., p, 404, n, 19: “Ea autem quae necessaria sunt ad gubernationem) et 
conservationem orbis sunt de iure naturali; nec alia ratione probari potest quod 
respublica iure naturali habeat authoritatem afficiendi supplicio et poenis cives 
suos, qui Reipublicae sunt perniciosi”. 

(56) In II-II, a, 58, a. 5, ed. BeLrrÁN De Hernia, TI, m 2, p. 25: “Fal- 
sum est quod virtutes habeant referre actus sos in bonum publicum, Illud 
enim est per accidens, ratione iustitiac generalis. Unde ad conservationem boni 
publici speciali. virtute (iustitia legali) est opus, quia est difficile bene se ha- 
bere circa observationes legum”. > 

(57) De Potestate Ecclesiae, Relect. 1, ed. ALonso Gerino Il, n, 3, Pp. 41: 
“Etiam stando in jure naturali utraque potestas est in republica. In solo enim 
iure naturali intelligi potest Deum esse”.—Cír. 'A, NaszÁLy1, Doctrina Fran- 
cisci de Vitoria de Statu, Romae, 1937, P- 54. : 
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y positivo “como dos órdenes de Derecho paralelos, de exacto 
valor y justificación, implicando sistemas contrapuestos de 
normas”. Este Derecho natural rousseauniano que debía, cons- 
tituir un sistema cerrado, algo así como un Código acabado 
de nmormas detalladas para lodas las relaciones imaginables 
en la vida humana, hacía, sí, vano e inútil el Derecho positi- 
vo, el cual debía de ser traducción exacta de aquel. 

Pero la acusación de dualismo no tiene sentido contra 
la concepción de la Escuela clásica tal como figura en nues- 
tros teólogos. Según ella, el Derecho natural “no es un rival 
para el positivo”, sino forma uma unidad armónica y un todo 
ligado con él. Es que, en el primero, sólo están dados los 
principios jurídicos universales y sus consecuencias necesa- 
rias (58). Esa suma de preceptos naturales por fuerza han de 
ser aún generales, y en ella no pueden contenerse normas de 
Derecho definidas para todos los casos concretos y situacio- 
nes de nuestra conducta. Lo variable y contingente de la vida 
humana se substrae a la regulación del Derecho natural, 
pues hay: mil caminos y modos en el mundo de la acción 
concreta para dar satisfacción más o menos comipleta a una 
exigencia de la naturaleza humana. 

El Derecho natural no determina en concreto estos modos, 
y aquí viene el Derecho positivo —lazo de inserción de lo con- 
tingente y variable en lo racional inmutable de la naturaleza 
humana— que con sus determinaciones preceptivas realiza y 
aplica el orden e ideal de Justicia en todos estos casos con- 
cretos. 

Como se ve, este concepto clásico del Derecho natural, le- 


jos de hacer estéril el Derecho histórico y particular de las 


naciones, lo exige necesariamente para su continuidad en la 
perfección del orden jurídico. Es además el fundamento de 
todo Derecho positivo. La verdad está «por lo tanto en lo con- 
trario de la aserción ¡positivista. Lia negación del Derecho na- 
tural destruiría ¡el orden jurídico positivo, y es que la Ley ci- 


(58) Castán Y ToBEÑaAs, En torno al Derecho natural, cit. p. 237 Ss. — 
Cf. Sawcmo IzguierDo, Filosofía del Derecho, p. 259 ss. CATHREIN, Seite 
losophie, lib. 6, cap. 3, vers. cit. I, p. 602 ss. 
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vil recibe su fuerza obligatoria de la Ley natunal que la parti- 
cipa a su vez de la Ley eterna. No cabe otra fundamentación, 
porque la Ley júrídioca positiva es producto de una autoridad 
humana, del ¡poder civil. Ahora bien, ninguna autoridad ¡po- 
dría arrogarse el legislador humano para domeñar a sus se- 
mejantes, y obligarles con leyes, si esto mo le es concedido, 
camo una facultad o “derecho” subjetivo, por una ley ante- 
rior que habrá de ser la norma natural y divina. Por simple 
derecho humano, decía muy bien Vitoria, un hombre: no pue- 
de adjudicarse superioridad sobre otro hombre ni tener potes- 
tad sobre él. Si, por otra parte, existe autoridad legítima en 
los recepteres de la Sociedad, esa polestad prevalente sobre 
los demás hombres, sus iguales, no ha de fundarse en la fuer- 
za física de la coacción ni en la otra fuerza, no menos bruta, 
de la mayoría numérica de voluntades, todas iguales a la mía, 
sino en un lítulo de superioridad emanado de un derecho más 
alto, que en último término es la autoridad de Dios legislador, 
constitutiva, del Derecho natural (59). 

Esta función fundamentante del Derecho natural respecto 
del positivo es, pues, patente que se ejerce a Iravés de la auto- 
ridad civil, fuente de todo el orden jurídico positivo. Vitoria, 
más que ningún otro teólogo, ha enseñado ampliamente la. 
doctrina de que el poder público se halla constituído y fun- 
dado en el Derecho natural. En párrafos magníficos de su De 
Pot. Civili ha hecho ver cómo el instinto de sociabilidad hu- 
mana, que mueve a fundar las sociedades, es una inclinación 
radical de la naturaleza, El origen de la norma reguladora 
fundamental de esa convivencia humana, no ha de ser menós 
íntimo y enraizado en la naturaleza que el origen de las socie- 
dades. Si, pues, un imperativo natural reclama la organiza- 
ción de la comunidad política, al mismo imperio del Derecho 
natural debemos atribuir la constitución del poder público, 
principio y fuerza conservadora de la sociedad (60). La po- 


(59) De Potestate civili, ed. cit. n. 7, P. 182: “Nam cum de iure naturali 


et divino sit aliqua potestas gubernandi Rempublicam... necesse est, ut. ipsa 
communitas sit sibi sufficiens, et habeat potestatem eubernandi se”. 

(60) De Potest. civil., m. 6, P. 179: “Patet ergo fontem et originem civita, 
tum rerumque publicartum, non inventum esse hominum... sed tanquam a na- 
tura profectum”. 
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testad pública no está pues basada en algún convenio 0 in- 
vención humana, sino tiene su origen en la fuente de toda 
autoridad, que es el Derecho natural (61). Este a su vez no te- 
conoce otro autor que a Dios, Legisiador supremo; por ello es 
llamado también Derecho divino. Tal es el amplio cauce por 
donde discurre toda juricidad, toda vigencia y validez de las 
leyes positivas (62). 

Esta potestad constiluyente del Derecho positivo le ha si- 
do dada a la comunidad política ¡para gobernarse y dirigirse 
a sí misma orientando toda la actividad de los miembros al 
bien común (63). El principio básico y funcional de toda le- 
gislación positiva jurídica que promueva la buena adminis- 
tración de la cosa pública puede ser —dice Vitoria— contra- 
ria al Derecho natural (64). 

Mas, por otra parte, también es principio evidente en Vi- 
toria que toda norma emanada de la autoridad del Estado 
contraria al Derecho natural no tiene validez ni crea derecho. 
Pues si el Derecho positivo recibe su valor jurídico del natu- 
ral, el poder público no puede revolverse contra su propio 
principio de legitimidad, que es la autoridad divina conteni- 
da en las normas jurídico-naturales, ni temer facultad para 
crear un Derecho que destruya su propio fundamento. El 
“Derecho injusto” no es tal Derecho porque no contiene —ni 
puede imponer— lo justo, siendo el Derecho natural la pri- 
mera regla de justicia y rectitud; ni debe aplicarse fuera del 
caso de un mal mayor. Los que tal hicieran, serían culpables 
de cooperar a una acción injusta (65). 


(61) De Potest. civil., m. 6, p. 1891: “Et si respublicae societatesque dure di- 
vino seu naturali sunt constitutae, potestates etiam, sine quibus respublicae sta- 
re non possent”. Ibid., p. 182; n. 8, p. 187; n. 10, p. 180, etc. 

(62) Tbid., n. 6, p. 180: “Si enim publican potestatem ordinemus constitu- 
tam iure naturali, ius autem naturale Deum solum Auctorem cognoscit; mani- 
festum evadit, potestatem publican: a Deo esse”. 

(63) De Potest. civil. 1. 7, p. 181. 

(64) Ibid. n. 8, p. 189: “Est vero, prorsus absurdum extstimare aliquid 
esse contrarium ¿uri natural; aut divino, quod rerum humanarumi administra- 
tione expedisset”. - 

(65) De Potest. civil., m. 10, p. 189; De Indis, 1, De titulis legitimis n. 2, 
p. 380 (véase el texto en la nota 54); ibid. n. 3, P. 36L 
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Pero tel Derecho natural no agota sus formas con los prin- 
cipios generales que regulan la constitución de las socieda- 
des, del poder político y de la organización de las mismas a 
través de las exigencias de la justicia, legal. Como decía muy 
bien Rénard, toda institución está basada en el Derecho natu- 
ral y tiene su derecho natural porque tiene su bien común, 
del que brotan unas exigencias en orden a dirigir las activi- 
dades individuales al mismo. Esa es su regla orgánica, su de- 
recho  natural.. Las instituciones jurídico-naturales —matri- 

monio,- familia— irán reguladas por preceptos de Derecho 
natural determinados; las instituciomes o asociaciones libres 
—de trabajo, mercantiles, etc.— por normas más generales, 
como son las bases de asociación, libertad de contratos, ete. 

Además los individuos existen antes del Estado, y no han 
de carecer de derecho antes de formar el Estado. A su perso- 
nalidad van inherentes una serie de derechos propios del ser 
humano que nacen y perduran con el mismo hombre. El Es- 
tado no surge como creador absoluto de todo derecho, sino 
para proteger, con su regulación positiva, los Derecho ante- 
riores de individuos e instituciones y realizarlos plenamente 
en la vida social. Son ciertamente derechos subjetivos o “fa- 
cultades”, pero que brotan y a su vez dan lugar a un conjun- 
to de reglas de Derecho objetivo en su coordinación con los 
derechos y deberes de los, demás. No existiendo aún autoridad 
política que obligue con sus leyes a los súbditos, en tales nor- 
mas primordiales referentes a los derechos de la persona 
—«que prescriben su ejercicio o limitan su actuación en rela- 
lación con los derechos de los demás— no puede haber cues- 
tión de orden jurídico positivo, cuya frente es siempre el Es- 
bado, sino de Derecho natural. Negamos, pues, la identifica- 
ción kelseniana del Estado y del Derecho, ya que aquel supo- 
ne un estado de Derecho preexistente, al cual el poder esta- 
tal viene a añadirle solo un accidental complemento ¡jurídico 
al respaldarlo con la fuerza coactiva. 

Tanto en el campo del Derecho privado como del Derecho 
público se afirma, pues, la preexistencia y validez del Derecho 
natural. En el privado, lo tenemos en ese orden interno de re- 
laciones que regulan los Derechos personales de los individuos 
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y las sociedades anteriores al Estado. Piénsese no ya solo en 
los derechos y libertades inherentes a la persona humana, de- 
recho a la vida e incolumidad personal, al trabajo, al mañri- 
monio, al libre desarrollo de sus actividades, etc., sino también 
en todos los principios generales sobre la propiedad de las co- 
sas adquiridas por el trabajo, contratos, sucesión, ete., así co- 
mo las normas jurídicas que rigen el matrimonio indisoluble, 
la patria potestad, derechos y deberes de educación, etc. Todas 
esas libres actuaciones de la convivencia humana determinan 
múltiples reglas y preceptos en los demás de respeto a esos de- 
rechos y deberes correlativos; y todas constituyen normas de 
Derecho natural, porque su fuerza imperante es anterior y su- 
perior a la constitución del Estado y de cualquier norma po- 
sitiva. 

Si un Estado quisiera hacer caso omiso de toda esa red de 
relaciones jurídico-naturales existentes antes que él en la co- 
municación interindividwal de sus miembros, y con sus leyes 
tratara de abolir la propiedad, las leyes de la familia, naciona- 
lizar toda la riqueza, introducir el divorcio y arrancar los ni- 
ños del seno de sus padres, no respetando incluso las vidas, 
etcétera, habría “atentado a los derechos más sagrados del 
hombre y creado un estado de injusticia o desorden jurídico 
que haría lícita, cuando no obligatoria, la resistencia y rebel- 
día «a tales poderes inicuos, porque se habría convertido en go- 

bierno tiránico perdiendo toda autoridad. Este derecho a la 
resistencia y a la defensa de las libertades humanas ofrece 
una prueba palmaria de que el Estado no es la última instan- 
cia como fuente creadora del Derecho de que el Derecho natu- 
ral tiene eficacia jurídica con entera independencia del poder 
político —la eficacia jurídica coactiva es accidental al Dere- 
cho— y de que la autoridad del Estado está fundada a su vez 
en el mismo Derecho natural, ya que su poder y actuación co- 
mo principio constituyente de Derecho positivo está limitado y 
es válido en tanto se ajusta a las normas naturales fomentan- 
do las exigencials, el bien común. Que, finalmente, es falsa la 
tesis positivista de una juricidad absoluta del Derecho cons- 
tituído por el Estado, aun cuando desde el punto de vista valo- 
rativo de la justicia constituye un atropello a los Derechos. ele- 
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mentales del hombre. No, porque el Derecho positivo en tanto 
es tal en cuanto deriva del natural y a él se conforma. Y este 
Derecho natural no es simple principio valorativo y norma me- 
tajurídica, sino que, identificado con el “valor absoluto de lo 
justo, es a la vez un Derecho real con las mismas exigencias a 
la ¡fuerza coactiva, en caso de violación, que el Derecho positi- 
vo. El mismo Kelsen, con gran inconsecuencia, admitía la 
existencia de una Grundnorm anterior a toda Ley fundamen- 
tal o constitución al de los Estados, aunque para él esta norma 
fundamental, sin ulterior-¿justificación jurídica, era simple 
postulado racional, como algo hipotético y puramente a 
priori (66). 

Tan cierto es que ni aún el positivista puro ha podido des- 
hacerse del mito del Derecho natura! que, negado por un lado, 
vuelve por otro, bajo distintos nombres. Como hemos visto de- 
cir a Vitoría, siguiendo a Cicerón y a Santo Tomás, se trata de 
algo inherente a la naturaleza humana. 

Sin duda que todo esto no está sistemáticamente enseñado 
por Vitoria; pero constituye la armadura misma de su pensa- 
miento y aflora a cada paso en sus breves textos. De un modo 
equivalente, era expuesta dicha doctrina al hablar de la esen- 
cia del Derecho positivo y de sus relaciones respecto del natu- 
ral. Veámosla, en breve resumen, en sus discípulos Soto y Bá- 
ñez, en cuyos textos se halla como sedimentado el pensamien- 
to del Maestro. 

Soto establece primero la necesidad de un orden jurídico 
positivo por el hecho de que las normas naturales, siendo in- 
determinadas, no ¡pueden prever todas las circunstancias con- 
cretas, mi la naturaleza puede a priori emitir las reglas de De- 
recho para las mil formas de relaciones jurídicas que en ese 
orden contingente y circunstancial surgen. Esto no es un de- 
fecto de la Providencia divina. Así como en las artes y las cien- 
cias, la naturaleza se perfecciona por la cultura, fruto del es- 
fuerzo de nuestras facultades racionales, así como en el orden 
normativo-moral, jurídico las virtudes adquiridas con traba- 


(66) SancHo IzQUIERDO, Filosofía del Derecho, p. 260 ss., 338 5s. CATH- 
REIN, Moralphilosophie, Mb, VIT, cap. 3, vers. cit,, P. ÓTT, 
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jo perfeccionan las buenas cualidades innatas, y las determi- 
naciones jurídicas de los sabios y prudentes se añaden sobre 
las fundamentales normas ya puestas en vigor por la luz na- 
tural de razón para mejor organizar la complicada máquina 
de convivencia y sociedad humana (67). 

Sentado, con esta bella analogía, el principio de que el De- 
recho positivo emana del natural, Soto nos instruye sobre los 
modos de derivación de la norma positiva. Hay en efecto dos 
cauces por donde corren-y se derivan de la misma fuente de 
los principios contenidos en la “sindéresis”, preceptos jurídi- 
00s: 1) Como conclusiones deducidas de aquellos por. demos- 
tración; 2) como determinaciones o aplicaciones prácticas de 
un principio común. Los primeros forman el Derecho positivo 
declarativo de una regla de Derecho natural. Las conclusiones 
propias tienen el mismo vigor que las premisas; son pues, a 
su vez, normas jurídico-naturales. El Estado debe incorporar 
a su legislación todas las reglas preceptivas ya promulgadas 
en tel código de Ley natural o en el fondo de la conciencia pú- 
blica, como la prohibición del robo, homicidio y toda clase de 
injusticias, las cuales, mediante su promulgación por la Ley 
civil, quedan respaldadas por la fuerza coercitiva estatal. Só- 
lo en la segunda clase de normas se contiene, dice Soto, nova 
constitutio operis. justi, un nuevo derecho, ya que estas reci- 
ben su validez de la autoridad humana que las instituye. Pe- 
ro dicha autoridad habrá de hacer de aquel derecho declarati- 
vo base de toda su ulterior obra legislativa. Así, las determi- 
naciones de la cuantía de pena por cada delito detalladas en el 
Código penal, los procedimientos punitivos que deben seguir- 
se, representan puro Derecho positivo. Pero todas ellas se ha- 
llan contenidas en la regla fundamental: malefici sunt pu- 
niendi, y en los otros principios jurídico-naturales de Derecho 
penal, Muy bien puede concluir Soto con Santo Tomás (IT, 
q. 60, a. 5) que en la primera forma de leyes positivas, scriptu- 
ra legis continet ius naturae, sed non instituit; mientras que en 
la segunda, scriptura legis ius positivum continet et imsti- 
tuit (68). : 


(67) D. Soro De lustitia et Iure, tib. 1, q. 5, a, 1 ed., 1566, p. 32. 
(68) D. Soro, op. cit, a. 2, p. 36; 
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Domingo Báñez enumeraba sumariamente las diferencias 
entre el Derecho natural y el positivo: 1) La primera y más ra- 
dical es secundum causam ef ficientem, puesto que el principio 
creador del natural es el autor de la naturaleza y la causa efi- 
ciente del Derecho positivo es la voluntad del gobernante. 
2) Secundum causam exemplarem el regulam, pues la fuente 
o regla del Derecho natural es la Ley eterna; la fuente, en 
cambio, del positivismo son llas costumbres y tradiciones de 
los hombres. 3) Ex parte extensionis la amplitud de vigencia 
del Derecho natural es universal en el tiempo y en el espacio: 
ius naturae omnes obligat. At vero ius positivum obligat tan- 
tum subditos Principi legislatori. 4) Secundum mutabilitatem, 
pues la propiedad más saliente de lo jurídico-natural estriba 
en ser inmutable; el positivo, en cambio, es variable por esen- 
cia, como todo lo humano (69). 

Es notable cómo Báñez, teólogo matafísico y especulador, 
aconseja, a propósito de. la segunda diferencia, emplear el 
método histórico en toda investigación sincera del Derecho. 
Para un perfecto conocimiento de la ciencia jurídica no basta 
deducir, con un método apriorista, quid naturale lumen dictet 
et quid ex illo colligetur. Sed oportet attendere ad documenta 
seniorum et maiorum et prudentum (70). El racionalismo, el 
idealismo y el positivismo han agudizado el llamado por ellos 
conflicto y drama eterno entre lo racional y lo histórico, la 
forma y el contenido, lo apriorista y empírico en da ciencia 
del Derecho. Han disociado ambos aspectos y para ellos exis- 
te un dualismo irreconciliable entre dos teorías que represen- 


(69) Báñez, De lIustitia et lure Decisiones, im q. 57, a. 2 Salmanti- 
cae, 1504, PD. Il. 

(70) Ibid, Secunda differentia, p. 12: * Secundo in hac differentia maxime 
notandum est, quod quemadmodum in physicis speculativis necesse est atten. 
dere ad materiam et sensum, ut comprehendamus principia naturalia (alioguin 
errabimus sigut Plato erravit propter nimiam a materia et sensibilibus abstrac- 
tionem). Ita etiam ad cognitionem moralium principioram necesse est ut non 
solum attendamus speculative per nosmetipsos quid naturale lumen dictet, et 
quid ex illo colligatur; sed, oportet attendere ad documenta seniorum et maio- 
rum et prudentum, quí, sec. doctrinam Aristotelis 6 Ethic., cap. 11, ita veneran- 
di sunt, ut illorum dicta et documenta in morali philosophia habeantur pro de- 
monstratione”., psi 


270 FR. TEÓFILO URDÁNOZ,. O, P. 


tan dos sistemas de Derecho cerrados: un Derecho natural, a 
priori y formalista, y un Derecho positivo histórico, produc- 
to exclusivo: de los usos y costumbres sociales. Con lo cual se 
ha desfigurado tanto el Derecho natural como el positivo. 

Mas no debe existir antítesis ni separación, sino armonía y 
conexión estrecha entre ambos, como entre sus dos fuentes 
—razón e historia— complementarias de Derecho. El método 
seguido por nuestros teólogos no es ni puro racionalismo 0 
apriorismo, como el Derecho formalista kantiano, que le im- 
pida estudiar las normas jurídicas en la experiencia misma, 
ni puramente positivo, que reniegue de los principios innega- 
bles de la razón. Es el suyo el sano método racional-empírico, 
inductivo-deductivo, El Derecho se funda en principios racio- 
nales, pero ha de recorrerse el laborioso camino de la expe- 
riencia para encontrarlos, a la vez que en sus derivaciones po- 
sitivas ¡se diluyen por todas las ramas de la experiencia y de la 
historia; y para destilar de ellas las puras esencias del Dere- 
cho, nuestros teólogos exigen una alta sabiduría y sobre todo 
la prudencia política —fruto maduro de larga experiencia— 
en los gobernantes. 

Por fin, esta función fundamentante del Derecho natural se 
ejerce también, según Vitoria, respecto del Derecho de gentes 
Bajo el nombre secular de Derecho de gentes ha estructurado 
Vitoria los principios del Derecho Internacional moderno y 
esbozado las grandes líneas de la Sociedad internacional y, 
¿por lo tanto, de toda posible superorganización de la comu- 
nidad jurídica de los pueblos. 

Pues bien, el Derecho de gentes por Vitoria delineado está 
en muy estrecha conexión con el natural. Mas aún, no difie- 
re totalmente de él, pues que una parte de las normas de ese 
Derecho de gentes pertenece, según Vitoria, al Derecho natu- 
ral. La misma definición por él acuñada con el cambio de la 
palabra sustancial: Quod naturalis ratio inter gentes consti- 
tui vocatur ius gentium, lo da a entender bien claro. El suje- 
to portador de estas relaciones jurídicas internacionales son 
los pueblos, pero quien las dicta es la naturalis ratio, dándolas 
validez independiente de toda convención humana (71). Co- 
(71) De Indis, Relect, prior, ed, ALoNso GETINO, n, 2, p. 358, 
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mo la organización de cada pueblo o Estado, así también los 
fundamentos sobre que se construye la comunidad internacio- 
nal, la necesidad de su estructuración. los poderes que habría 
de asumir sobre las maciones, la potestad que poseyera de 
emitir normas de Derecho auctoritate et virtuali consensu to- 
tius orbis, consensu omnium gentium et nationum (72), per- 
tenecen sin duda al derecho natural. 

Y no solo el principio supremo en este campo, que alega 
Vitoria a cada paso, de la “natural sociedad y comunica- 
ción” (73), sino también los fundamentos todos de esta socie- 
dad universal que Vitoria desarrolla son otros tantos princi- 
pios básicos del Derecho de gentes natural. Tales son, entre 
los principales, el ¿us peregrinandi et intendendi, o derecho 
de: inmigrar y establecerse libremente en el territorio de los 
indios sin perjuicio ¡para ellos (74); el derecho de libre comer- 
cio, briosamente defendido por Vitoria, contra el cual no pue- 
den atentar ni los [príncipes indios ni los mismos españo- 
les (75); el principio de la libertad de los mares, que es procla- 
mado también «por Vitoria fundado en el axioma de Ulpiano 
de que “el mar como el aire, son comunes a todos” (76); el 
derecho de residencia en aquellas tierras de los extranjeros y 
peregrinos, junto con el derecho de ciudadanía y el respeto a 
las. minorías extranjeras por el cual el Estado ni tiene derecho 
de' libre expulsión ni' puede tratarlos de una manera distinta 


(72) In 1IÍ-IT, q. 57, a. 3, n. 3, ed. BELTRÁN DE HEREDIA, TI, h, 5, p» 16 . 

(93) De Indis, prior, De titulis legitimis, 1. 1, P. 357: “Titulus primus po- 
test vocarii naturalis societatis et communicationis”. Ibid, n. 2, p. 359: “Quod 
amicitia inter homines sit de iure naturali, et contra naturam est vitare con- 
sortiuim, hominum innoxiofum”. Tbid., p. 361. 

(74) «Ibid. p. 357: Hispani habent ¡us peregrinandi in illas provincias et 
íllic degendi... Probatur ex ¿ure gentium, quod vel est naturale... Secundo: A 
principio orbis (cum essent omnia communta) licebat unicuique in quamcum- 
que regionem vellet, intendere et peregrinari...” Este “al principio del mun- 
do” indica bien claro que se trata del puro Derecho natural. 

(75) Ibid. 2 prop. p. 360: “Unde contra ius naturale est, ut homo homineln; 
sine aliqua causa aversetur”. ] 

(76) Igid. m. 2, p. 3509: “Jure maturali communia sunt omniutn, et aqua 
et profluens mare; item: flumina et portus... ergo neminem licet ab illis prohi. 
bere”, . 
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de los naturales (77); el principio de seguridad ante la conti- 
giidad de unas minorías o pueblos, o para el ejercicio libre 
de los anteriores derechos (78); el derecho de libre predicación 
del Evangelio (79); el derecho de explotación en tierras extra- 
ñas de aquellas cosas que son comunes, como riquezas nafu- 
rales de ríos, mares, minas, etc. (80), y mil otros principios de 
convivencia y orden internacional latentes en estos. 

La violación de cualquiera de ellos por parte de los Indios 
constituiría para Vitoria legítimo título de guerra, porque ta- 
les normas se imponen a la soberanía y poder del Estado. Re- 
ciben ¡por lo tanto validez imperante del común Derecho naltu- 
ral. Y, en efecto, para todos esos principios de orden interna 
cional invoca Vitoria invariablemente este Derecho natural, 
agregando a la vez la alegación de Derecho de gentes. Trátase 
por lo tanto del Derecho de gentes natural, primera y funda- 
mental porción del mismo. 

Pero hay otra suma de postulados y normas internaciona- 
les que constituyen el Derecho de gentes más estrictamente 
tal. De estos afirma Vitoria que reciben su validez obligatoria 
de la común fuente del Derecho natural. Ejemplos típicos de 
esta clase son la inviolabilidad de los legados, la servidumbre 
y otras instituciones derivadas del Derecho de guerra. Su de. 
rivación —añade en el Comentario— no es por consecuencia 
necesaria, sino como “consecuencia de máxima utilidad y 
conveniencia” (81). No siendo originados por vía de conclu- 
sión necesaria, entran en absoluto en el camipo de lla determi- * 
nación prudencial y de lo positivo jurídico. Así, pues, este 
Derecho de gentes es en rigor positivo, a pesar de sus analo- 


(77) Tbid. 5 prop, n. 5, p. 363: “Si ergo non esset civis ¡llius, non esset 
civis alicuíus civitatis, per quod impediretur a jure naturali et gentimm”. 

(78) . Ibid. n. 7, 7 prop., p. 366. 

(79) Ibid. n. 8, p. 368. 

(So) Tbid. n. 4, 3 prop., p. 362. 

(81) Tbid n. 4, p. 362: “Et quidem multa derivantur ex iure gentium, quod 
quia derivatur sufficienter ex iure natural, manifestam vim habet ad dandum 
ius et obligandum; et dato quod non semper derivetur ex jure naturali, satis 


videtur esse consensus maioris partis partis totius orbis, maxime pro bono com- 
muni omnium”, 
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gías con el Derecho natural (82). Este de suyo no los actuali- 
za, y el Derecho de gentes debe recibir su vigencia y promul- 
gación del cauce —común a lo jurídico-positivo— de una au- 
toridad. Tal es la famosa «auctorilas totius orbis, consensus 
mañoris partis orbis, de que tanto habla Vitoria como órgano 
promulgador —y abrogador— del Derecho de gentes (83). 

Hay todavía una diferencia notable entre este Derecho de 
gentes y el puro Derecho positivo. Y es que el órgano compe- 
tente de aquel, la autoridad propia de la comunidad interna- 
cional, no está aún constituida y cabe dudar de la posibilidad 
de su constitución futura. Vitoria ha dejado esto en la penum- 
bra y podemos todavía dejar como un interrogante, si es fac- 
tible la constitución de ese competente y eficaz órgano de la 
comunidad internacional, o si ella está condenada a no ser 
nunca una sociedad perfectamente estructurada. * 

No importa; el Derecho de gentes es promulgado no por 
formal acto de esa autoridad, sino por virtual intervención 
de la misma mediante el consentimiento implícito de todo el 
orbe. Tal consentimiento no puede darse, como es obvio, sino 
por vía: consuetudinaria, al modo como los usos y costumbres 
de los pueblos adquieren fuerza de Ley. Por eso Suárez com- 
paraba el Derecho de gentes a un Derecho consuetudinario. 
Mas, su afinidad con el Derecho natural, la razón de máxima 
congruencia que asiste a sus normas, hacen que fácilmente 
todos los hombres convengan en ellas y se imponga casi con 
el mismo vigor del Derecho natural. 

Otra forma jurídica en el orden internacional conoce Vi- 


toria y es el Derecho de gentes positivo. Lo constituyen los 


pactos y tratados libremente estipulados por los pueblos (84). 


(82) In 11-11, q. 57, a. 3, ed. cit., 1. 3, P. 16: “Quod ius gentium hon ne- 
cessario sequitur ex iure naturali, nec est necessarium simpliciter ad conserva- 
tionem: iuris naturalis, quia si necesario sequeretur..., jam esset ¡us naturale”. 
Ibid., n. 3, DP. 15. : 

(83) Ibid. n. 5: “Quando semel ex virtuali consensu totius orbis aliquid 
statuitur et admilttitur, Oportet quod ad abrogationem talis iuris totus Orbis 
conveniat”.—Cf. n. 3, Pp. 15, y el texto de la nota 81. 

(84) Ibid. n. 3: “Duplex est jus gentium, sicut duplex est ius positivum. 
Quoddam est ¡us positivum ex privato pacto et consensu, et guoddam ex pacto 
publico, Ita de iure gentium”. ' 


974 FR. TEÓFILO URDÁNOZ, O. P. 


Su entronque y fundamentación ¡por el Derecho nabural se ve- 
rifica sobre todo a través del famoso principio: pacta sunt 
servanda, que rige toda materia contractual. 


C).—Contenido del Derecho natural 

Frente al confusionismo y variedad de pareceres que reina 
entre los modernos en este aspecto, Vitoria y todos nuestros 
teólogos poseían una concepción clara y fija, siguiendo en 
“todo el pensamiento de Santo Tomás. Tralemos de reprodu- 
cirlo. 

El contenido exacto del Derecho natural, es decir, la suma 
de todos aquellos preceptos y reglas del mismo, nadie lo ha 
inventariado ¡exhaustivamente. Nadie tanypoco ha extraído bo- 
das las conclusiones posibles de una ciencia. Se trata nada 
más de limitar las zonas de da coordinación y social ajuste 
de las acciones humanas, en las que pueden producirse reglas 
de Derecho natural. ] 

En esta acepción objetiva o normativa del Derecho natu- 
ral de que hablan los modernos, ya hemos visto como se in- 
corpora a la Ley natural como parte de ella, siendo uno mis- 
mo el principio constituyente del Derecho natural y de todas 
las reglas preceptivas de la moralidad humana. Esta es la na- 
turalis ratio que emite los dictámenes de Derecho natural con- 
sistentes en un conjunto de juicios prácticos universales. 

Hablando con entera precisión, nuestros teólogos nos di- 
rán que no es la pura razón natural, sino el “hábito de los 
principios prácticos”, es decir, la actualización primera del 
entendimiento práctico, el que emite tales dictámenes o jui- 
cios evidentes sobre lo justo e injusto. Esta era ya enseñanza 
de Vitoria (85), quien indica que el primer principio de orden 
práctico: Bonum est faciendum, se ha de contraer al campo 
jurídico con la fórmula del jurisconsulto: neminem laedere, 


(85) In 1-11, q. 94, a. 1, Cod, Ottob, lat, 1000 (cfr. Vat. lat. 4630): “Et 
isto modo ipsa lex naturalis dicitur habitus... non quia ipsa sit habitus, sed 
quia habitu tenetur... Non ergo dicitur lex naturalis quia insit nobis a natura, 
nam pueri non habent legem: naturalem, sed quia ex inclinatione naturae iudi- 
camus quae recta sunt”. 
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vs suum cuique lribuere (86). Tal sería la máxima su- 
prema de éste orden, lo que no impide que la luz-origi- 
nal*de aquel hábito se pluralice en numerosos dictámenes y 
máximas evidentes por sí mismas, que representarán las su- 
premas normas de justicia. La base objetiva de tales juicios, 
la encuentra nuestra razón, según Vitoria, en la diversidad 
de tendencias racionales de nuestra naturaleza que se mani- 
fiesta en la vida humana; v. gr. de la inclinación natural a 
vivir nacen los derechos humanos a da vida y a todo lo nece- 
sario para su conservación y desarrollo (87). 

Si, pues, el Derecho natural normativo está germinalmen- 
te contenido en la entraña misma de la naturalis ratio, y sien- 
do la razón humana esencialmente deductiva, no es extraña 
la concepción dialéctica del Derecho natural que domina en 
toda la teología clásica, como un tejido sutil de premisas y 
conclusiones. El Derecho natural ha de adaptarse a las condi- 
ciones de esta razón humana revistiendo sus mismas cárac- 
terísticas. Esta es esencialmente razonadora, de tal modo que, 
para llegar al descubrimiento de verdades y noticias de todo 
orden, usa de un lento proceso deductivo. Sólo las primeras 
evidencias le son dadas naturalmente y conocidas sin esfuer- 
zo. Así también, en el orden práctico, sólo posee, como datos 
inmediatos, principios comunes o máximas generales que se 
imponen por su propia evidencia. 

A partir de ellos ha de elaborar nuestra razón, por lento 
proceso de formación deductiva, todos los preceptos ¡jurídi- 


(86) In 11-11, q. 57, a. 1, ed. BELTRÁN DE HEREDIA, p. 5: “Sic enim dici- 
tur a turistis quod praecepta iuris sunt: neminem laedere, ius suum unicuique 
tribuere”. 

(87) In I-11, q. 94, a. 2, cod, Ottob. lat. 1000: “Ita in practicis sunt prin- 
cipia per se nota ut: Bonum: est faciendum, alía quae non omnibus. Probatur 
quod sunt plura prinoipia. Facere contra inclinationem naturae est facere con- 
tra legem, Sed sunt plures inclinationes naturae, Ergo... Sic arguit Doctor: 
Est inclinatio naturalis ad conservandum se ergo temetur conservare Se... Dico 
ergo quod est sufficiens illa probaltio; est contra inclinationem naturae, ergo 
est prohibitun. Est sec. inclinationem naturae, ergo est praceptum guia inte-- 
llectus meus sine aliquo docente indicat quod bonum est vivere... Unde ex hoc 
principio bene infertur «quod id ad quod, naturaliter homo inclinatur est bonum, 
et quod naturaliter abhorret est malum”. 
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co-naturales. Todos ellos deberán estar ligados por necesaria 
consecuencia y encadenados con nexo lógico firme a las nor- 
mas de justicia generales. Esa es justamente la garantía de 
su validez universal, el carácter de necesaria conclusión con 
que se han derivado. Ello indicará que la proposición precep- 
tiva o norma jurídica así deducida, contiene alguna relación 
esencial de la naturaleza humana a sus fines propios y es mne- 
cesaria para conservar o ¡promover alguna tendencia funda- 
mental del hombre al bien social, representando por lo tanto 
lo que es por sí mismo recto y obligatorio. 


El número de estos preceptos naturales estará dado por el 


alcance discursivo de la razón o límite a que puede llegar en 
su búsqueda de relaciomes esenciales. Vitoria, desarrollando 
el pensamiento de Santo Tomás y, en pos le él, todos los teó- 
logos, han dividido esta suma de preceptos naturales en tres 
grados o series: 

1) Los principia communia o grandes postulados del or- 
den práctico-jurídico corresponden a las verdades evidentes 
en el orden especulativo; y nadie puede negar o desconocer 
estas máximas supremas de justicia natural, tales como nulli 
iniuria est facienda, honora patrem el matrem, etc. (88). Nos- 
otros añadiríamos a este grado: Societas est necessaria et ser- 
vanda, así como el “non occidere innocentem” de Vitoria 
equivale, en forma positiva, a los primordiales derechos de 
la vida y de la persona humana. 

2) Los preceptos que se derivan de aquellos principios 
por conclusión inmediata y evidente. Ya no son normas gene- 
rales de justicia sino preceptos determinados que imponen 
actos específicos (89). A esta clase asignaban los preceptos del 


(88) In 11-11, q. 57, a. 2, ed. cit., n. 4, p. 8: “Prima propositio: Omne 
illud quod lumine naturali per se notum est esse iustum ab ommibus et comfotr- 
me rationi rectae et contrarium illius esse iniustum, omne tale dicitur et est 
tus naturale, sicut non furari, non occidere innocentem, et quod tibi non vis 
alteri non facias”., 

(89) Ibid. m. 4, p. 9: “Secunda conclusio: “Omne illud guod infertur et 
deducitur in bona consequentia ex prindipiis per se notis, est etiam tus natura. 
le; qualia sunt praecepta Decalogi, ut non occidere, etc. Et ¿iste est secundus 
gradus qui est de iure naturali; et in hoc ommes convenitunt”. 
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Decálogo, no robar, matar, calumniar, adulterar, etc. Las li- 
bertades garantizadas por esos preceptos podemos también co- 
locarlas como derechos naturales de este género. Son muchas 
de las señaladas en el Puero de los Españoles, v. gr. libertad 
de religión (art. 6 del Fuero de los Españoles), “derecho al 
honor, personal y familiar” (art. 4), derecho y deberes de edu- 
cación (art. 5), derecho al trabajo y asociación (art. 16), la in- 
violabilidad personal (art. 18), la seguridad jurídica (art. 17), 
libertad de expresión (art. 17), de domicilio (art. 15), derecho 
a participar en funciones y cargos públicos (arts. 10, 11). Y, 
añadiríamos nosotros, los principios generales de la vida so- 
cial o del Derecho público, necesidad de una auloridad y de 
la fuerza coactiva para imponer sus leyes, de la sanción y 
aplicación de las penas por los delitos, obligación de la obe- 
diencia a las leyes, la fuerza obligatoria de los contratos, ete. 
Asimismo los grandes principios de la sociedad familiar, pa- 
tria potestad, obediencia de los hijos y sujeción de la mujer, 
el pacta sunt servanda, máxima primordial de los contratos 
privados, etc. 

3) Conclusiones mediatas que se derivan de los princi- 
pios naturales por una consecuencia más remota, de necesi- 
dad moral y no del todo evidente. Vitoria señala como tales 
la ilicitud de las formas de usura injustas, la fornicación sim- 
ple; y, por lo tanto, otros añadían el precepto de indisolubi- 
lidad del matrimonio, la ilicitud intrínseca de la mentira, la 
prohibición de toda venganza privada (90). También aquí po- 
demos añadir algunas otras formas de justicia interindivi- 
dual, consecutivas al dominio y universalmente reconocidas, 
como el derecho de trasmitir los bienes en herencia, el dere- 
cho de apropiación por el trabajo, por ocupación primi ca- 
pientis; asimismo las muchas variedades y situaciones difí- 
ciles a que puede dar lugar el ejercicio de aquellos derechos 


(90) Ibid., p. 9: “Sit tertia propositio: Illa quae inferuntur per conse- 
quentiam bonam moralem moraliter notam, id est, valde apparentem esse ¡uris 
naturalis, ita quod pro contrario mulla sit apparentia probabilis, debent dici de 
iure naturali in tertio gradu, quia, ut diximus, in jure naturali sunt gradus. 
Unde patet quod simplex fornicatio est contra ¡us naturale tertio modo; pro- 
batue enim per conseguentias valde apparentes”. 
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personales ya mencionados, v. gr. ía licitud del robo en extre- 
ma necesidad; de igual modo gran parte de las máximas, 7e- 
gulae iuris o principios generales de interpretación y proce- 
dimientos jurídicos, que a través del Derecho romano han sl- 
do recibidos e incorporados a todos los Códigos positivos, co- 
mo la no retroactividad de: las leyes, la defensa del acusado 
antes de su condena, los principios de presunción y posesión 
en caso de duda del derecho, las máximas romano-canónicas 
que rigen la justicia en la posesión de buena fe (res clamat 


domino, res fructificat, perit domino), pues que brotan de la 


eterna ratio naturalis, fuente inagotable del Derecho. Y, en no 
menor escala, las normas de justicia legal, o principios y di- 
rectrices de la legislación social. Si bien sería difícil separar 
estas de las regulaciones positivas de los actuales Códigos so- 
ciales, no cabe duda que hay una gran base de justicia nabu- 
ral y, por lo mismo, de ¡preceptiva obligatoriedad ante el De- 
recho natural en todas estas reformas sociales. 

No olvidemos tampoco que ¡por este tercer grado de precep- 


tos se ha de verificar el enlace con las normas de Derecho po- 


sitivo. Al fin, una de las funciones del Derecho positivo es ser 
declarativo del Derecho natural, por la que la autoridad civil 
ha de incorporar a su propio código de leyes todas las nor- 
mas dictadas por la naturalis ratio. Estas, pues, formarán un 
bloque compacto con las regulaciones o determinaciones po- 
sitivas que el legislador humano añada para la conveniente 
puesta en vigor de aquellas directrices. 

Tal es el cuadro escalonado o contenido normativo del Die- 
recho natural que Vitoria y la Escuela olásica proponía. To- 
das sus cláusulas deben ser conclusiones o consecuencias ne- 
cesarias de los principios generales de justicia. Esa es la pie- 
dra de toque para contrastarlas y distinguirllas de las determi- 
naciones del Derecho positivo. Por algo Vitoria puso lo nece- 
sario como nota formal diferenciadora del mismo. 

Los teólogos de la Escuela clásica completaban este con- 
cepto del Derecho natural objetivo, asignándole tres propie- 
dades esenciales: La unidad del Derecho natural, en cuanto'a 


su realidad de un solo orden normativo, de uniforme y abso-- 
P ; ; ¿ISR 
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luta obligatoriedad para todos los tiempos. La universalidad 
de su conocimiento o promulgación en las mentes de todos los 
hombres, puesto que ninguno puede ignorar los preceptos y 
fuerza obligatoria del Derecho natural. La inmutabilidad o fi- 
jeza absoluta de todos y cada uno de los preceptos, de tall mo- 
do que ninguno de ellos admite dispensa o abrogación pro- 
pia. Esta última viene a completar el sentido de la primera, 
de la unidad inmutable del Derecho natural, en contraste con 
la relatividad y carácter mudable de todo derecho humano. 
En esto los teólogos seguían a Santo Tomás, quien había des- 
arrollado la doctrina de las tres propiedades con relación al 
concepto integral de Ley natural (91), 

Vitoria se ha fijado sobre todo en la nota de cognoscibili- 
dad. Cierto que el Derecho natural es universalmente conoci- 
do; pero esto no se refiere a todos y cada uno de sus precep- 
tos. Santo Tomás decía que sustancialmente no puede borrar- 
se toda noticia. de la Ley natural del corazón humano: Lez 
naturalis nequit a corde hominis aboleri, El sentido de los de- 
beres naturales de justicia existe ingénito en toda conciencia, 
por deformada e inculta que sea, por ir enraizado en la entra- 
ña misma de su razón. Sería menester para su total extin- 
ción, que el hombre perdiera su conciencia racional, la luz 
de su inteligencia. 

Pero esto no se extiende a la totalidad de los preceptos na- 
turales. Solo cabe afirmar, enseña Viloria, que todos ellos son 
cognoscibles por un proceso natural deductivo (92). Mas. el 
proceso es a veces trabajoso y difícil y no lodos llegan al re- 
sultado apetecido. Se precisaría una rectitud perfecta en todo 


(91) 1-11, q. 94 a. 4 5, 6; q. 100 a, 8 Bntre los demás teólogos, véase 
MoLINaA, De lustitia et. Íure, lib. 6, disp. 40, ed. Moguntiae, 1659, «coll. 1706 65;, 
trad. M, Fraca IRIBARNE, op. Cit. t. VI, vol. 11, Madrid, 1944, DP. 308 Ss., 
SuÁrez, De AS lib. 1; cap, 8, trad, Torrubiano, Madrid; 1918, HL, 
Pp. T1OQ s8S, NT 

(02) In II-1l, q. 57, a.,2, M. 5: “Dico ergo in summa quod mihil est «de 
iure naturali nisi quod Ea cer sciri ab homine... S. Thomas... ex- 
_ presse determinat quod ¡lla sunt de jure: naturali quae ab omnibus cognosci 
., Possunt, nisi impediantur ex mala consuetudine vel ex prava affectione yel ma- 


“la doctrina vel studio”. 
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humano intelecto. Cabe, por lo tanto, ignorancia y error en mu- 
chos preceptos de Derecho natural. No cierbamente en los 
principios generales, ni en sus conclusiones inmediatas o pre- 
ceptos del Decálogo, excepto en algunas de sus prescripciones 
entre gentes rudas e incultas, o bien parcialmente con 1gho- 
rancia invencible ad tempus; pero sí respecto de las deduccio- 
nes de tercer grado, en las que con harta frecuencia se dan 
errores y variedad de opiniones aún entre los sabios. Piénsese 
sólo en que, para tantas mentalidades modernas, son princi- 
pios inconcusos de Derecho natural los dogmas de la libertad 
política y democracia entendidos según el sentido de la Revo- 
lución francesa. 

La tercera propiedad, la fijeza inmutable del Derecho na- 
bural es para Vitoria verdad indiscutida (93). Rozábase inclu- 
so la teoría contraria con el error teológico, pues si se diera 
variación len el Derecho natural, los preceptos del Decálogo 
podrían cesar en su obligación, lo, cual es absurdo. Vitoria, 
en su Comentario a la 1-11 sólo contiende con el voluntaris- 
mo teológico de Ockam y los nominalistas, que admitían dis- 
pensa de todos los preceptos naturales por voluntad divina, 
a la vez que contra Escoto, quien afirmaba tal posibilidad 
respecto de los preceptos referentes al prójimo o de justicia, 
excluídos sólo los preceptos de la primera Tabla. Ni aun esta 
relativa inmutabilidad de dispensa o abrogación por parte 
del propio Legislador del Derecho natural, que es Dios, es ad- 
mitida ¡por Vitoria, si bien concede cierta probabilidad a la 
teoría intermedia de Escoto (94). Los teólogos posteriores ha- 
blarán aún con más firmeza, asegurando que no 'admite mu- 
danza o abrogación formal ningún precepto, ni aun por par- 
te de la voluntad divina. . 


(03) De Potest, Civ., 1. 8, ed, Alonso GETINO, IT, p. 185: “Constat enim 
regnum non esse contrarium iuri naturali, ut isti putant, lus enim naturale 
est inmutabile, ut Arist. V Ethic. et etiam habetur in Decretis”. 

(94) In I-II, q. 100, a. 8, Cod. Ottob. lat. 1000, fol. 172r: “S, Thomas hic 
dicit quod absolute omnia praecepta sunt indispensabilia, et idem tenet- 1II 
dist. 37, a. 4”, Fol. 175v: “Licet oplinio S, Thomae sit probabilior, nihilomi- 
nus alía est etiam probabilis, mon Aliacensis (P. de Ailly) et Occham, sed Sco- 
ti, quod Deus de potentia absoluta possit in aliquibus dispensari, quamvis com- 
tra eandem valde apparens sit argumentum Durandi”. 
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De esta sencilla exposición del contenido del Derecho na- 
tural, según Vitoria, ¡podemos derivar —como final de nues- 
tro trabajo— algunas consecuencias con referencia a las mo- 
dernas interpretaciones yusnaturalistas de que hemos habla- 
do al principio. 

En primer lugar, rechazamos en nombre de nuestros teó- 
logos la idea de un “Derecho natural de contenido mínimo”, 
de que hablan Geny y otros. [El Derecho natural no tiene con- 
tenido tan mínimo; en su estructura discursivamente escalo- 
nada de premisas y conclusiones se .ramifica, a través de los 
tres grados mencionados, en árbol frondoso conteniendo el 
fruto ya maduro de numerosos y bien determinados pre- 
ceptos. 

Estos quisieran reducir el Derecho natural a los principia 
communia de que hablan los Escolásticos, o a las tres reglas 
de fondo y una de forma de que hablaba Le Fur —obligación 
de los contratos, de reparar todo daño injustamente causado 
y eel respeto a la autoridad— como expresión de la idea de 
justicia. Con lo que no se distinguen mucho de la ¡posición 
positivista, que también admite unos ideales de Justicia, e los 
que todo Derecho positivo deberían ajustarse, o de la Grund- 
norm de Kelsen. 

Algo más dicta la naturalis ratio en punto a reglas que 


contienen lo que es justo y honesto por sí mismo en las rela- 


ciones privadas o públicas, «a las que los gobernantes y gober- 
nados es preciso se atengan, so pena de incurrir al menos en 
la sanción de la conciencia pública que los condenaría como 
reos de tiranías o fundamentales injusticias, aún cuando no 
estuvieran especificadas en sus Códigos civiles. Podríanse 
enunciar más de un centenar de reglas, como las citadas por 
Le Fur, y no se habría agotado el número de deducciones O 
reglas susceptibles de derivarse de principios de Derecho na- 
tural. Su potencialidad es indefinida; las fórmulas yusnatu- 
rallistas, pueden aumentar a medida que varían las situacio- 
nes y se compliquen más las relaciones de la convivencia hu- 
mana, sobre todo con la complejidad de la organización So- 
cial moderna. (Así a surgido todo el vasto campo del Dere- 
cho y legislación sociales desconocido antes, que sin duda se 
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levanta sobre principios básicos dictados por la razón y el 
Derecho natural. 

Por «el mismo motivo rechazamos la teoría de un Derecho 
natural que tuviera validez y entrara en vigor sólo como fuen- 
te subsidiaria del Derecho positivo, cuando por insuficiencia u 
oscuridad de las leyes no estuviera ¡previsto en ellas algún ca- 
so concreto y el juez se viera obligado a recurrir ¡para su fa- 
llo a los principios de la razón natural y las normas generales 
del Derecho. A tan menguado concepto parece reducir la mi- 
sión y validez del Derecho natural M. Fraga Iribarne (95). 

Tal misión jurídica del Derecho natural ciertamente exis- 
te. Corresponde más o menos a lo que el Derecho romano, el 
canónico y los Escolásticos con Sto. Tomás. (MI, q. 120) 
asignaban como función de la epiqueya o: interpretación be- 
nigna de la Ley, fallando en algún caso según el espíritu de 
la misma y no según la dureza: de la letra, o bien supliendo 
sus lagunas. Esta función del Derecho natural está prevista 
en el Código civil español (96) y en gran parte de los Códigos 
modernos, y de la misma manera se ha introducido en el Esta- 
tutó del Tribunal Internacional de la Haya, art. 38, en que se 
preseribe que, a falta: de todo tratado o costumbre internacio- 
nal, se aplicasen “los principios generales dell Derecho reco- 
nocidos'por las naciones civilizadas” (97). Contra los juristas 
adietos /al positivismo, Del Vecchio especialmente ha dado im- 
pulso-a la tendencia de interpretación yusnaturalista en el sen- 
tido «de: que por estos “principios generales de Derecho” deben 
entenderse, en primer término, los principios de Derecho na- 
tural (que se suponen más o mienos plenamente recibidos en 
los Códigos de cada nación, como normas generales escritas 


(95) Véase Estudio Preliminar, cit. en la traducción de Luis De MOLINA 
La Justicia y el Derecho, t, VI, vol. 2, p. 173-179: “Cuando no esté específica, 
mente determinada por las fuentes roda jurídicas, se aplica el mismo De- 
recho natural. Es decir, se aplica la Moral natural como verdadero Derecho.— 
P:.80:.*Lo cual quiere decir que el Derecho natural es verdadero Derecho, en 
. cuanto se incluye entre las fuentes de Derecho. No ya como la ley moral na- 
tural, sino en cuanto que ésta es fuente de Derecho positivo”. 

(06) Art. 6 del Código civil, español. 

(97) Véase el mismo M. Fraca TRIBARNE en el cit. Estudio ' Preliminor, que 
aimpliamente relata la controversia y «tramsoribe textos' en torno a este tema. ' 


) 


ay 
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o máximas de justicia inspiradoras de esa legislación positi- 
va. Como dice Politis, “se trata de ¡principios basados a la vez 
en la costumbre y en el Derecho natural, que, seguidos gene- 
ralmente en el Derecho interno de los países civilizados, son 
aplicables al Derecho internacional”. Así también se expre- 
san otros cultivadores del Derecho internacional, quienes, Co- 
mo más imbuídos de espíritu yusnaturalista y menos pegados 
a las fórmulas escritas que los civi'istas, apelan con facilidad 
a la conciencia jurídica general que es expresión del Derecho 
natural. 

Pero esta función del Derecho natural, como fuente subsi- 
diaria del positivo, es muy exigua si a ella quisiéramos redu- 
cir todo su contenido y misión. Esos son casos de excepción, 
pues la ley escrita normalmente debe haber previsto todas -las 
situaciones que pueden plantearse al juez para dar sentencia 
justa. Solo manifiestan que, efectivamente, el Derecho natural 
tiene validez plena aún sin ser escrito y, por lo-tanto,. la ape-' 
lación a la “epiqueya” o razón natural ¡en tales excepciones es 
una prueba de la existencia del mismo. Mas, sobre todo, «le- 
muestran la misión más amplia de ese Derecho natural como 
"fuente inspiradora y fundamentadora de todo derecho escrito. : 
Sus normas van supuestas y deben ser recogidas y formula- 
das en los principios generales de interpretación o preceptos 
concretos de legislación escrita. Cuando estos faltaren o no 
previesen algún caso, debe recurrirse a esos principios ¡jurí-. 
dico-naturales no escritos, ¡para derivar de ellos el sentido de 
Derecho o la deducción precisa. Y con mayor razón, cuando 
toda ley positiva fallare por ser evidentemente contraria a la 
justicia y al Derecho natural, de nuevo entra en vigor éste pa- 
ra, en nombre suyo, no aplicar u obedecer aquella ley y aún 
resistir a los ¡poderes que, contraviniendo a sus funciones le- 
gítimas, ¡así imponen leyes tiránicas. 

En segundo lugar, en nombre de Vitoria y de toda nuestra 
Escuela clásica rechazamos las fórmulas de un “Derecho na- 
tural de contenido variable” de Stammler y otros, o “de con- 
tenido progresivo” del P. Rénard, O. P., por responder a un 
concepto insuficiente del mismo. La fórmula stammleriana lo 
destruye casi, relegándolo a ese vago ideal de Justicia, que 
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log positivistas también conceden, porque no es posible a la 
razón desmantelar del todo el baluarte del Derecho natural. 
Cierbo que algunos han querido ver confirmadas estas fórmu- 
las en nuestros teólogos (98). Esto es un error. Todos ellos, 


-como. hemos visto, han abroquelado el conjunto de normas 


que componen el Derecho natural objetivo con la nota de in- 
mutabilidad. No cabe dispensa formal o abrogación en nin- 
guno de sus preceptos, por contener todos ellos la razón mis- 
ma de lo justo y de lo honesto. Y si Dios los dispensara, se 
negaría a sí mismo faltando a la justicia. En sentido formal, 
la doctrina de un contenido variable o en continuo progresar 
en el Derecho natural es falsa y conduce a una decepción 
fundamental. 

Ambas fórmulas, es cierto, tienen algo de sentido verda- 
dero; pero esta verdad es muy relativa y conviene precisar. 

Ante todo, puede decirse que el Derecho natural es varia- 
ble en sus aplicaciones. Pero con tal de que estas aplicaciones 
variables, y aún progresivas, no entren a formar parte del 
contenido interior y esencia yusnaturalista; y de que, como 
dice Dabin, “el Derecho natural y sus aplicaciones no sean 
colocados sobre el mismo plano, si se quiere evitar que la no- 
ción misma de Derecho natural desaparezca bajo el techo tu- 
pido de aplicaciones multiformes y, en apariencia, contradic- 
torias” (99). Pero es que, para estos autores y el mismo Da- 
bin, “el Derecho natural no se realiza sino en sus aplicacio- 
nes”, y en este sentido sigue el error fundamental. El Dere- 
cho natural tiene sus realizaciones o aplicaciones propias, 
que son sus normas específicas, y éstas no varían. Y da lugar 


a otras aplicaciones, que son las determinaciones del Derecho 


positivo, en orden a un más conveniente cumplimiento y 


! 


(98) Así por ej. Recasews y SicHes, Direcciones contemporáneas del pen- 


samiento jurídico, Barcelona, Edic. Labor, 1920, p. 28 s., atribuye a SuÁREz es- 
ta doctrina del contenido variable del Derecho natural, asegurando que, según 
nuestro teólogo, los principios naturalistas de valor absoluto, cuando adquie- 
ren el carácter de normas jurídicas determinadas, son siempre variables, por 
conjugarse con el elemento histórico, siempre circunstancial. E 

(09) Cf. el texto en Castán TomrÑas, En torno al Derecho natural, cit, 
P. 244. 
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guarda del Derecho natural. Estas aplicaciones son extrañas 
a la pura esencia yusnaturalista, aunque por ella inspiradas. 
Excepto si se tratare de. preceptos legales declarativos del De- 
recho natural, los que tampoco han de variar, Muchas regu- 
lae ¿uris O Principios generales de interpretación, procedi- 
mientos, -etc., siguen invariables desde el Derecho romano y ca- 
nónico hasta los modernos Códigos civiles. 

Además, nuestros teólogos admitían mudanza y variabili- 
dad en el seno mismo del Derecho natural; mas no de las nor- 
mas o preceptos en sí mismos, sino por razón de la materia, 
por las circunstancias mudables en que se aplican. En cual- 
quiera de ellos, como Báñez o Molina, encontramos la doctri- 
na exacta sobre este punto. Hay preceptos —decían— que 
contienen absolutamente el orden justo y necesario e inde- 
pendiente de cualquiera circunstancia, ya que son de algo in- 
trínsecamente bueno o malo. Estos son absolutamente inmu- 


-tables y se equiparan a las leyes matemáticas, v. gr. la ¡lici- 


tud intrínseca de la blasfemia, odio a Dios, el perjurio, el fal- 
so testimonio, calumnia, adulterio, etc. 


Pero hay otros preceptos que no contienen tal orden in- 


trínseco de lo bueno y justo, sino en las condiciones ordina- 
rias, porque, a semejanza de las leyes naturales, se aplican a 
una materia variable, dependiente de las circunstancias. La 
norma natural no impone entonces absolutamente una ac- 
ción, sino en aquellas condiciones en que se cumple la razón 
de justo y debido. Y cuanto más se alejan las conclusiones 


«de los principios, más descienden a la materia mudable de 


las cosas operables y a más circunstancias hay que atender 
para definir lo justo. Ejemplo clásico era la ley de devolución 
del depósito: en circunstancias ordinarias debe, restituirse la 
cosa prestada o recibida de otro; mas puede sobrevenir una 
circunstancia —un momento en que el prójimo me pide lo: 
suyo para cometer un crimen— y el Derecho natural prescri- 
birá justamente lo contrario de no devolver. Así mismo el 
precepto de no matar; puede ser no obstante justa y debida 
la acción occisiva contra un criminal por la autoridad civil 
o en legítima defensa: El precepto de no difamar o guardar 
el secreto puede dar lugar a más de cuatro reglas de Derecho 


» 
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natural contradictorias o discordes: no difamar en casos oOr- 
dinarios; licitud o necesidad de acusación O descubrimiento, 
del secreto en otras circunstancias, v. gr. ante los tribunales, 
por un bien mayor, público o de un tercero, etc. La misma 
ley civil puede a veces añadir esta circunstancia por la cual 
un precepto de Derecho natural cese de obligar, v, gr. la ley 
de prescripción hace que cese la obligación de restituir lo po- 
seído de buena fe, las leyes determinando cuando cesa la pa- 
tria potestad por mayoría de edad, etc. (100). 

En estos y otros mil casos no ha de entenderse queda 
abrogado algún precepto, sino que, en semejantes circuns- 
cias mo obliga ni nunca ha obligado el Derecho natural. Tal 
es el relativismo y variable aplicación que nuestros teólogos 
admitían en ek seno «del Derecho natural, relativismo y mu- 
danzas amplísimas, sí, pero que en nada prejuzgan la tesis 
de un Derecho natural en sí mismo y en sus normas todas 
inmutable. 

Y en cuanto a la fórmula de “Derecho natural de conteni- 
do: progresivo”, nadie podrá dudar que el Derecho natural es 
susceptible de progreso; pero no en sí mismo, en su ser obje- 
tivo de normas a parte rei, sino en nosotros, en su conoci- 
miento cada vez más perfecto y —puesto que en ser conoci- 
do “por los hombres consiste su promulgación— en su mayor 
y más plena vigencia entre los hombres. El conocimiento y 
puesta en práctica de los deberes de ¡justicia social natural 
se ha afinado mucho y perfilado sin duda alguna con el cre- 
ciente desarrollo de la vida social y su organización hoy'tan 
perfecta. 

] 

Al llegar al término de nuestro estudio, es de justicia aña- 
dir una palabra de mención respecto de los modernos culti- 
vadores de la Ciencia jurídica en nuestra patria. Felizmente 


(100) Báñez, De lustitia et lure Decisiones, in q. 57, a. 2, Salmanticae, 
1594, p. 13; Luis DE MoL1Na, De Vustitia et Ture, t. VI, disp. 40, trad. espa- 
ñola, cit. p. 332 ss, 
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en España no ha echado nunca raíces el positivismo; nues- 
tros juristas se han mantenido siempre fieles al reconoci- 
miento del Derecho natural y su acatamiento por parte de los 
hombres. Aún en los aciagos tiempos del pasado siglo y en- 
tre los grupos de pensadores más disidentes de la tradición 
hispánica, como fueron los kramsistas, se siguieron y enseña- 
ron las ideas yusnaturalistas. Apenas suena alguno que otro 
nombre de importancia, como el de Dorado Montero —tn 
nuestros días F. Sánchez Román— que sea defensor declara- 
do del positivismo. En cambio, son muchos los juristas de 
nota que han puesto, como base de sw ideario doctrinal, los 
principios del Derecho natural y lo han expuesto con brillan- 
tez. Los nombres de Ortí y Lara, F. de Cepeda, Hinojosa, Fer- 
nández Concha y, sobre todo, Mendizábal Martín con su no- 
table Tratado de Derecho natural, avalan sobradamente nues- 
tro aserto y demuestran bien a las claras que la tradición yus- 
naturalista no se ha interrumpido jamás, ni la enseñanza del 
Derecho natural en nuestras Universidades. 


Y en nuestros días la tradición renace más pujante. Son 
ya una pléyade los juristas que marchan en vanguardia ¡pro- 
pugnado, no ya un yusnaturalismo contrahecho y deforma-. 
do, sino la auténtica concepción del Derecho natural que apa- 
rece en la Escuela clásica española. Marchan a la cabeza las 
más prestigiosas figuras actuales de nuestra Ciencia ¡urídi- 
ca: Nuestros Presidentes del Tribunal Supremo, el fallecido 
Clemente de Diego y, sobre todo, su digno sucesor J, Castán 
Tobeñas, en el trabajo tantas veces mencionado, En torno al 
Derecho Natural. Nuestros rectores de Universidad: J. San- 
cho Izquierdo, Luño Peña y L. Legaz Lacambra. En pos de 
ellos, un grupo de notables publicistas, como Recasens y Si- 
ches. R. del Castillo, M. Aramburo, Corts Grau, J. Ruiz-Gimé- 
nez, “ete. Sólo hacemos reservas a las doctrinas, de Legaz La- 
cambra, Recasens y Siches y algún otro, que ¡por su constan- 
te contacto con teorías extranjeras han sufrido en parte su in- 
fluencia, desviándose de la recta comprensión del Derecho 


natural, - 
Buen exponente es, pues, ese conjunto de escritores del 
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resurgir de nuestra Ciencia jurídica a las viejas esencias de 
la tradición hispánica del Derecho natural. Quiera Dios que 
ese movimiento 'progrese hacia una más honda comprensión 
del tesoro doctrinal de nuestra Escuela clásica, para un más 
perfecto ordenamiento de nuestra vida nacional. 


Fr. TeóriLo Urpánoz, O. P, 


A 


El proceso dinámico de la intelección según 


+ 
Santo Tomás (? 
LE ENTENDIMIENTO ES POTENCIA ACTIVA Y PASIVA 


Para explicarnos la intervención activa que en lla formación de la 
especie intelectiva tienen los otros cuatro elementos de la intelección 
(entendimiento agente; entendimiento posible; -fantasma-nteligible- 
en-potencia;  fantasma-inteligible-en-acto), el camino más derecho es 
partir del concepto de entendimiento agente y de entendimiento posi- 
ble, en cuanto que el primero es potencia activa, y el segundo, potencuw 
pasiva, 

“Diversificatur potentia intellectus agentis et intéllectus possibilts ; 
quia respectu ejusdem objecti aliud principium oportet esse potentiam 
activam, quae facit objectum esse in actu; et aliud potentiam passivam, 
quae movetur ab objecto in actu existente. Et sic potentia activa 
comparatur ad suum objectum, ut ens in actu ad ens in potentiam; po- 
tentia autem passiva comparatur ad suum objectum e converso, ut ens 
in potentia ad ens in actu” (1 p., q. 79, a. 7) (1). 

Tres cosas son muy de notar en este texto: 

a) Que el entendimiento agente y el posible no se llaman: activo y 
pasivo respectivamente el uno con relación al otro, sino respecto al 
mismo objeto: “vespectu ejusdem objecti”, y claro está que este ob- 


_jeto com quien ambos se comparan tiene que ser el objeto de la inite- 


lección u objeto propio del entendimiento. Luego. el entendimiento 


(+) El presente trabajo pertenece al número de los que dejó el P. Manuel 
Barbado sin publicar, con initención, sin duda, de incluirlos en el Tratado de 
Psicología que preparaba. 

Forma parte de los que integran el segundo volumen de sus obras póstu. 
mas, que bajo el título de Estudios de Psicología Experimental, se editan en 
el Instituto Luis Vives de Filosofía, del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. $ 

Por no ser la redacción del original la definitiva, hemos introducido al- 
guna pequeña modificación en el orden de los apartados, pero sin alterar el 

ido ni desarrollo de los mismos. 
cid DA Fr. M. UseDA PURKISs, O. P. 


(1) Cfr, De Veritate, q: 16, a. 1, ad 13. 
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agente no se llama activo porque obre sobre el posible, ni este se llama 
pasivo porque reciba la acción de aquel, sino que lag denominaciones 
les vienen del modo de comportarse con el objeto común: “respectu 
ejusdem objecti”. ) 

b) No dice el Santo que el entendimiento agente haga su objeto; 
sino que le pong en lacto: “facit objectum esse tm actu”. Luego el ob- 
jeto del entendimiento agente existía de alguna manera y más tarde 
recibe del entendimiento agente una actualidad. 

En cambio del entendimiento posible dice que es movido por el 
objeto puesto en acto: “mouetur ab objecto in actu existente”. 

Luego evidentemente, antes de que sea movido el entendimiento 
posible, ya el objeto está en acto. 

c) Consecuencia de esto es que el entendimiento posible se com- 
para con su objeto: “ut ens nm potentia ad ens m actu”; ya que el 
objeto mueve al entendimiento posible y “movet autem aliquid secun- 
dum quod est io actu, movere enim nihil aliud est quam educere ali- 
quid de potentia in actu. De pottentia autem non potest aliquid reduci 
in actum nísi per aliquod ens in actu, ut ignis facit lignum, quod est 
calidum in potentia, 'esse actu calidum, et per hoc movet et alterat 
ipsum” (I p., q. 2, a. 3). 

Por consiguiente, teniendo en cuenta este solo texto debemos dis- 
tinguir en el fenómeno las siguientes fases : 

1) Antes de obrar el entendimiento agente; 2) El objeto: está en 
potencia para recibir del entendimiento agente una. abtualidad, 


24 


b) El entendimiento, agente posee esta actualidad, 


-2) Al obrar el entendimiento agente sobre su objeto de. comunica 
esa actualidad que él poseía; es decir le pone en acto. i 
3) El objeto puesto en acto obra a su vez sobre el entendimiento 


posible y le comunica su actualidad, poniéndole en acto. 


1II.—Lo QUE EL ENTENDIMIENTO AGENTE DA AL OBJETO Y LO QUE 
DE ÉL RECIBE 


elnos ero qué des son esas que el entendimiento 


agente comunica al entendimiento : posible, porque por esa exposición 
- esquemática se púdiera' creér equivocadamente que el objeto no. era 
más, que un medio de trasmitir al “enténdimitento posible la: actualidad 


que recibió del entendimiento agente, 


A 


Es 


- materiae” (I p., q. 79, a. 4 ad 4). 


: a) Cfr. Contra Gentes, L. II, c. 98. 
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a) Comencemos por comparar el objeto con el entendimiento 
agente, y veremos como la actualidad que el entendimiento agente co- 
muúnica al objeto o al fantasma es la inmaterialidad, que es precisa- 
mente la actualidad que él tiene y de la que carece el objeto o el fan- 
tasma. 

Así lo afirma Santo Tomás en el siguiente texto: “Habet anima 
intellectiva aliquid in actu, ad quod phantasma est in potentia... Habrt 
enim substantia animac humyinae immaterialigatem... Determinatas na- 
turas rerum sensibilium praesentant nobis phantasmata, quae tamen 
nondum pervenerunt ad esse inteligible, quum sint similitudines re- 
rum sensibilium etiam secundum conditiones rerum materiales; quae 
sunt proprietates individuales et sunt etiam in organis materialibus. 
Non igitur sunt inteligibiles actu; et tamen... sunt inteligibiles in po- 
tentia... Est igitur in anima intellectiva vintus activa in phantasmata, 
faciens ca intelligibilia actu; et haec potentia vocatur ¿ntellectus 
agens”. (Contra Gentes, L. I, c. 77). 

Nótese que en este texto toma Santo Tomás como cosas equiva- 
lentes la inmayerialidad y la inteligibilidad en acto. Aunque se les pue- 
de distinguir como conceptos distintos, en el caso presente no hay nin- 
gún abuso de lenguaje, porque si el entendimiento agente hace inma- 
terial el fantasma, le hace al mismo tiempo inteligible en acto, porque: 
“ex hoc aliquid est intellechum in actu, quod est immateriale” (O. de 
Anima, a. 2, ad 5) (2). 

Como eso de inmaterializar los fantasmas es una expresión no em- 
pleada en la Psicología escolástica moderna, conviene aportar otros 
textos del Angélico que mo den lugar a lla mpenor duda sobre estos 
puntos: 1.2 Que los fantasmas están en potencia para ser inmikeriala- . 
zados.—2.2 Que el entendimiento agente tiene virtud para inmateria- 
lizar los fantasmas. He aquí algunos textos bien explícitos : “Phantas- 


mata sunt quidem actu similitudines rerum quarumdam, sed sunt po- 


tentia immaterialía. Unde nihil prohibet unam eb eamdem animam, in 
quantum est immaterialis in actu, habere aliguam virtutem per quam 
faciat immaterialia in actu, abstrahendo a conditionibus individualis 


' 


“Comparatur (intellectus agens) ut actus respectu intelligibilium, 


inquantum est guaedam virtus INMATERIALIS ACTIVA, potens alla SI- 
E Y 


Se 
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MILIA SIBI facere, Scilicet IMMATERIALIA, Et per hunc modun, et 
quae sunt intelligibilia in potentia, facit intelligibilia in actu” (De An 
ma, L. 11, ect. 10). 

“Formag sensibiles vel a sensibilibus abstractae, non possunt age- 
re im mentem nostram, nisi quatenus per lumen intellectms agentis um- 
materiales redduntur, et sic efficiantur quodammodo homogencae im- 
tellociui possibili in quem agunt” (De Veritate, q. 10, a. 6, ad 1). 

Nótese, pues, como en el segundo de estos textos se expresa clara- 
mente la idea que hemos expuesto, de que el entendimiento agente por 
el mero hecho de inmaterializar los fantasmas, ya los hace inteligibles 
en acto: “per hunc modum (inmaterializándolos) da quae sunt intelli- 
gibilia in potentia, facit intellagibilia im actu”. Por tanto en todos aque- 
llos numerosos lugares (3) en que el Santo dice que el entendimiento 
agente hace inteligibles en acto a los fantasmas, dice implícitamente 
que los hace inmateriales. 

b) Comparemos ahora «l objeto con el entendimiento posible, 
para ver qué actualidad le comunica. 

La actualidad que comunica el fantasma al entendimiento posible 
es la ¿magen de la cosa material para la cual estaba en potencia el en- 
tenidimiento posible (4). Pero la imagen de la: cosa material antes de 
comunicar su actualidad al entendimiento posible puede considerarse 
en dos fases: 1.2%, antes de la acción del entendimiento agente. — 
2.2, después de esta acción. 


1.2 Antes de la acción del entendimiento agente, esa imagen fam- 


tástica es material (5), y por consiguiente no puede obrar sobre el en- 


(3) Cfr. I p. q. 79,2. 3, ad 2-4. 84, a, 5- Contra Gentes, L. II, c. 59- 
c. 73-In TIT Sentent. d. 14, q. 1, a, 1-De Anima, L. TI, lect. 10- Q. de 
Anima, A, 3 ad 18-a, 5, ad 17-a. 18, ad 11 - Quodl VIII, a. 3-De unitate 
Intellectus. 

(4) “Ad aliquid, est (anima intellectiva) in potentia, quod in phantasmati- 
bus actu invenitur... Remanet ipsa anima intellectiva in potentia ad determina- 
tas similitudines rerum cognoscibilium a nobis, quae sunt naturae rerum sen- 
sibilium praesentant mobis phantasmata... Sic igitur habent (phanstasmata)... 
determinationem similitudinis rerum in actu... Est in ea (anima intellectiva) 
virtus quae est in potentia ad determinatas similitudines Yerum sensibilium ; et 
haec es potentia intellectus possibilis” (Contra Gentes, L. IL, c. 77). 

(5) “Species, quae est in imaginatione, est ejusdem generis cum specie 


quae est in sensu, quia utraque est individualis et materialis” (De Spirit. Creat. 
a. 10, ad 17). 
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tendimiento posible para comunicarle la actualidad que tiene, el ser 


imagen, puesto que la causalidad de los agentes corporales nose ex- 
tiende sino a aquellas cosas que en algún sentido son materiales (6); 
por consiguiente se ha de decir que el entendimiento posible no está 
en potencia respecto del inteligible en potencia, sino del inteligible 
en acto: “Quum intellectus noster non sit in potentia nisi ad intelligi- 
bilia im actu, impossibile est quod corpora caelestia directe agant in 
intellectum” (Contra Gentes, L. 1, c. 84). 

Por otra parte hay que tener presente que si bien el Santo” dice 
que el entendimiento posible está en potencia para recibir las imáge- 
nes de lag cosas materiales, también dice que no está en potencia para 
recibirlas tal como están en los fantasmas antes de ser hechos inteli- 
gibles en acto (7). 

S1, pues, el entendimiento posible está en potencia para recibir las 
imágenes materiales de los fantasmas, ni éstas, mientras son materia- 
les, pueden comunicar su actualidad al entendimiento posible, es ne- 
cesario admitir que la actualidad que el fantasma comunica al enten- 
dimiento posible es la imagen hecha inteligible en acto, o sea la smagen 
inmaterial, como el mismo Santo afirma expresamente (8). 

2.2 Después de la acción del entendimiento agente. Por todo lo 
dicho anteriormente se ve claro cómo el fantasma inmaterializado o 
hecho inteligible en acto, ya está en condiciones de obrar 'sobre el en- 
tendimiento posible y comunicarle su «actualidad, porque ya es, de al- 
gún modo, homogéneo com él: “formac a sensibilibus abstraciae... per 
lumen intellectum agentis... efficiuntur quodammodo homogencae in- 
tellectui possibili in quem agunt”, y por consiguiente no hay dificultal 
ninguna en que puedan obrar sobre él, 

Ahora bien, temiendo en cuenta lo idicho anteriormente, se com- 
prende que en el fantasma inmaterializado hay dos actualidades: a) la 


(6). De Potentia, q. 5, a. 1 ad 5. 

(7) Contra Gentes, L. II, e. 77-L. II, c. 84. 

(9%) “Ad intellectum possibilem comparantur res sicut agentia insufficien- 
tia; actio enim ipsarum rerum sensibilium nec etiam in imaginatione sistit; 
sed phantasmata ulterius movent intellectum possibilem; non autem ad hoc 
quod ex seipsis sufficiant, cum sint in potentia intelligibilia; intellectus autem 
non movetur nisi ad imtelligibili in actu; unde oportet quod superveníat actio 
intellectus agentis, cujus llustratione phantasmata  fiunt intelligibilia actu” 
(Quodi. VIII, a. 3). 

5 
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inmaterialidad recibida del entendimiento agente y b) la “magen que 
él tiene de por sí y que no ha recibido del entendimiento agente, sino 
del objeto externo a través de llos sentidos. Por lo tanto es obligado 
preguntarse. ¿Cuál de estas dos actualidades es la que comunica al 
entendimiento posible? Propiamente no le comunica más actualidad 
que la imagen. La otra actualidad no puede propiamente comunicárse- 
la, porque el entendimiento posible es por naturaleza immaterial y por 
tanto no está en potencia para recibir la inmaterialidad. Por eso he- 
mos dicho antes que no debía suponerse que el fantasma fuera un sim- 
ple trasmisor que comunicara al entendimiento posible lo que había 
recibido del entendimiento agente. 

Para seguir el proceso de formación de esta imagen, es preciso: te- 
ner presente que no ha de creerse que el fenómeno tiene lugar como 
si lla imagen que está en el fantasma inmaterializado pasara al enten- 
dimiento posible cambiando simplemente de sujeto, pues se trata. de 
accidentes, y éstos, como es biem sabido, no emigran de un sujeto a 
otro. Hay, pues, que “afirmar con Santo Tomás que la imagen exis- 
tente en el entendimiento posible es producida en él, sacada de su 
potencialidad. Así lo afirma el Santo en los siguientes textos: 

“Anima humana similitudines rerum, quibus cognoscit, accepit a 
rebus illo modo accipiendi quo patiens accipit ab agente; quod non est 
intelligendum quasi agens influat in patiens eamdem numero spcciem 
quam, habet in seipso, sed generat sui similem EDUCENDO de potemtia 
in actum,; et per hunc modum dicitur species coloris defferri a corpo- 
re colorato ad: visum” (Ouodlib. VIII, a. 3). 

“Dicitur abstrahi species intelligibilis a phantasmatibus, non quod 
aliqua eadem numero forma, quae prius fuit im phantasmatibus, post- 
modum fiat intellectu possibili, ad modum quo corpus accipitur ab 


uno loco et trasfertur in alterum” (1 p., q. 85, a. 1, ad 3) (0). 


Por consiguiente el fantasma inmaterializado, al obrar sobre el en- 
tendimiento posible, propia y directamenite saca (eéduce) de su poten- 
cia lo que estaba em su potencia, es decir lla imagen; pero como mo 
puede hacer la imagen sin hacerla inmaterial, de ahí que se pueda 
decir, aunque no con gran propiedad, que le comunica las dos formali- 
dades de imagen y de inmaterialidad. : 

Esta imagen que resulta en el entendimiento posible, lleva el nome 


(9) Cír. In 11 Sentent, d. 17, q. 2, a. 1 - Contra Gentes, L. III, c. B4.. 


a 


EL PROCESO DE LA INTELECCIÓN SEGÚN SANTO TOMÁS 295 


bre de especie inteligible y se sustenta en el entendimiento posible 
del cual es forma perfecta, o sea que pertenece a aquella especie de 
cualidad qu se llama hábito, to cual no puede decirse de las especies 
existentes en los sentidos externos (10). 
La especie inteligible es una cualidad 

Para mejor comprender esto, será conveniente hacer notar las di- 
ferentes clases de cualidades a las cuales pertenecen las diversas es- 
pecies, y siguiendo la doctrina de Santo Tomás, podemos afirmar que: 

a) En los sentidos externos las especies sensibles están como 
cualidades de la especie pasión; b) Lo mismo debe decirse del sentido 
común, porque requiere la presencia del sensible; c) En la ¿magina- 
ción y en la memoria, cuando ejercen la función conservativa, las es- 
pecies están como cualidades-disposiciones; d) En la cogitativa están 
como cualidades-hábitos; e) En el entendimiento posible están unas 
veces como cualidades-hábitos y otras como cualidades-disposiciongs. 
No hace falta advertir que la imagen producida por el fantasma in- 
materializalo es una cualidad-hábito, la cual pasará después a la cate- 
goría de disposición cuando haya cesado aquel acto intelectivo, vol- 
viendo de nuevo a ser hábito cuando se evoque la misma idea. 

Toda esta clasificación puede verse explícita en los siguientes tex- 
tos del Angélico: “Nulla potentia pasiva potest in actum exire, nisi 
completa per formam activi, per quam fit in actu; quia nihil operatur 
nisi secundum quod est in actu. Impressiones autem activorum pos- 
sum esse in passivis dupliciter: Uno modo per modum passionis, dum 
scillicet potentia passiva est in transmutari; alio modo per modum cua- 
litatis et formae, quando impressio activi jam facta est connaturalis 
ipsi passivo... Nec .semsus, nec intelleatus polssibilis operari possunt, 
nisi per sua activa perficiantur vel moveantur. Sed quia sensus non 
sentit misi ad praesentiam sensibilis, ideo ad ejus operationem per- 
fectam sufficit impressio sui activi per modum passionis tamtum. In 
intellectu: autem requiritur ad ejus perfectionem quod impressio sul 
“activi sit in eo non solum per modum passionis, sed etiam per modum 


10) “In intellectu humano similitudo rei intellectae est aliud a substantia 
intellectus, et est sicut forma ejus; unde ex intellectu et similitudine rei effi- 
citue unum completum, quod est intellectus in actu intelligens, et hujus simlli- 
tudo est accepta a re” (In II Sentent. d. 3, q. 3, a. 1). 


J 
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qualifatis ct formae conmaturalis perfectac; et hanc forimam habttum 
dicimus” (ln TII Senten. d. 14, q. 1, a. 1, q. 2). 

Y en Otro lugar, comparando los sentidos internos all entendimien- 
to posible, dice: “Potentia sensitiva per simíilitudinem sensibilium 
reducitur in actum dupliciter: Uno modo incomplete per modum dis- 
positiomis, quando scilicet species sensibiles sunt in ea ut dispositio- 
nes, quod apellat Avicenma “esse ut in thesauro”. Alio modo perfecte, 
quando scilicet species sensibiles acta informant potentiam sensiti- 
vam, et hoc vocat Avicenna “apprehensionem sensus”, distinguens 
potentias sensitivam, apprehendentes ab illis in quibus sunt formae 
sensibiles ut in thesauro; tt similiter in intellectu in habitu 
sunt simillitudines intelligibilium ut dispositiones; sed quando sunt 
actu intellectae, sunt in eo ut formae perfectae et tunc inttelledtus fit 
omnino res intellecta” (Ouodlib. VII, a. 2). 

Conviene advertir que no debe confundirse la cualidad-hábito com 
el estar en hábito el entendimiento posible. Porque ya advierte Santo 
Tomás que: “Species intelligibiles aliquando sunt in intellectu in po- 
tentia tantum, et tunc dicitur intellectus esse im potentia; aliquando 
autem secundum ultimam completimem actus, et tunc intelligit actu; 
aliquando medio moda se habent inter potentiam et actum, et tunc di- 
citur esse imtellectus in habitu. Et secundum hunc modum intellec- 
tu conservat species etiami quando actu nom. intelligit” (I p., q. 79, 
a. 6, ad 3). Por consiguiente, cuando el entendimiento está en acto, 
la especie es hábito y cuando el entendimiento está en hábito la sn 
cie es disposición. 


TII.—CAUSA EFICIENTE DE LA ESPECIE INTELIGIBLE 


Volviendo a reanudar nuestro recorrido a través idel proceso del 
conocimiento, tratemos ahora de precisar cuál sea la causa eficiente 
de esta cualidad que llamamos especie inteligible. 

Ante todo conviene hacer notar que si la especie inteligible es una. 
cualidad, se ha de producir mediante una alteración y por consiguiente 

mediante una especie de movimiento. Claro es que este movintiento es 
instantáneo, ya que sus dos extremos son la privación (entendimiento 
Én potencia para recibir la especie) y la forma (11). 


(11) De Veritate, q. 28, a, 9. 


AA 
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Por consiguiente cuando Santo Tomás diga que el objeto o el fan- 
tasma mueven el entendimiento posible, se ha de 'sobreentender que 
le alteran para producir la cualidad llamada especie inteligible. 

Ahora bien, que los fantasmas muevan ¡al entendimiento posible lo 
ha expresado el Angélico en numerosos lugares, siendo de advertir 
que unas veces dice simplemente que los fantasmas mueven el enten- 
dimiento posible: “Phantasmata per lumen intellectus agentis fiunt 
actu intelligibilia, ut possint movere intellectum possibilem” (C. Gen- 
tes, L. TI, e. 59). — “Phantasmata movent intellectum possibilem” 
(1bid., c. 60).—“Cum intellectus possibilis sit in potentia ad intelligi- 
bilia, necesse est quod intelligibilia moveant intellectum possiblem” 
(O. de Anima, a. 4).—“Phantasmata movet intellectum. prout est fac- 
tum  intelligibile actu virtute intellectus agentis”  (Ibid., a. 3, 
ad 18) (12). | 

Estas afirmaciones concuerdan perfectamente con la definición que 
el Santo da de potencia pasiva: “quae miovetur ab objecto actu exis- 
tente” (1 p., q. 79, a. 7). “Si objectum se habeat ad potentiam ut pa- 
tiens et transmutatum, sic erit potentia activa; si autem e converso 
se habeat ut agens et movens, sic erit potentia pasiva”. (De Veritate, 
q. 16, a. 13). 

Claramente puede verse, por algunos de los textos citados, que 
el fantasma mientras es inteligible en potencia mo puede producir la 
especie inteligible, pero que en cambio puede hacerlo cuando ha sido 
hecho inteligibl¿ en acto y que precisamente necesita de esta trams- 
formación o elevación para poder mover o alterar al entendimiento 
posible, es decir, para causar eficientemente la especie inteligible, Lue- 
go se debe afirmar que el fansasma-inteligible-en-acto, es causa eficien- 
te inmediata de la especie inteligible. 

Como “intellectus non movetur nisi ab intelligibili in actu”, es evi- 
dente que el fantasma ha de ser elevado a la categoría de inteligible 
en acto antes de que mueva al entendimiento posible; y como esta 
elevación la realiza el entendimiento agente, síguese que la acción del 
entendimiento agente sobre el fantasma precede a la producción de la 
especie inteligible. Bien explícitamente nos lo dice Santo Tomás: 


(12) “Phantasmata sunt mata movere imentem humanam per viírtutem in- 
tellectus agentis” (III p. q. 9, a. 4 ad 2) - Cfr, Contra Gentes, L. II, e. 67 - 
Ibid, o. 73- Quodi, VIII, a, 3. 
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“Actio intellectus agentis ir phantasmata praecedit receptionem. inte- 
llectus possibilis” (13). 

Síguese también de todo lo dicho que el entendimiento agente no 
ejerce acción inmediata sobre el entendimiento posible, simo sobre los 
fantasmas y mediante éstos, sobre aquél: “Si quis, recte consideret, in- 
tellectus agens, secundum ea quae Philosophus de ipso tradit, non est 


activus respectu imtellectus possibilis directa, sed magis respectu pham- 


tasmatum, quae facit intelligibilia actu, per quae intellectus possibilis 
reducitur in actum” (14). 


IV.—FASeES EN LA PRODUCCIÓN DE LA ESPECIE 


En el fenómeno cuyo desarrollo venimos siguiendo, cabe distin- 
guir las siguientes fases: | 

a) El fantasma-inteligible-en-potencia. Es imagen material, pro- 
ducto de la cogitativa e incapaz de obrar esobre el entendimiento po- 
sible (*). | 

b) Acción del entendimiento agente sobre el fantasma-inteligible- 
en-potencia. El entendimiento agente, como potencia activa que €s, 
“facit objectum esse im actu”, comunica al fantasma su propia actua- 
lidad y eleva los fantasmas a un orden superior, haciéndoles homo- 
géneos con el entendimiento posible: “efficiuntur ll homo 
gentne inbellectut possibili” (15). 

“El fantasma se comporta. en esta” fase de modo puramente grado, 

““batiens vt trasmubarum”. 

y Efecto de la acción del entendimiento agente sobre el fantasma- 
dlelgiton forencia E resultado de esta acción es el fantasma-1n- 
teligibleren-acto,. es decir, el fantasma inmaterializado, el cual ya es 
capaz de obrar sobre el entendimiento posible, porque ambos se en- 
cuentran en el orden inmaterial y además el fantasma-ingeligible-en- 
acto tieno una actualidad, la imagen, para la cual el entendimiento po- 
sible está en potencia, E . 


een Contra Gentes, L. 1, e. 77 - Cfr. Q. de do e a 

- (14) Q: de Añnima, a, 18, ad 11. 

(*), Sobre las funciones de la cogitativa véase la doctrina del P. Barbado, 
en Estudios de Psicología Experimental. 'P. M. Barbado. Madrid, 1046, 
vol. I, págs. 725 ss. y 7609 ss.—N. del E.'* 
de (15) De Anima, L. TT, lect, 10, núm, doo Tp. q 8, a, 1-Tbid. 

2, 
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d) Acción del fantasma-inteligible-en-acto sobra yl entendimien- 
to posible. 


El fantasma-intehigible-en-acto, por ser agente respecto del enten- 


> 


. dimiento posible, "se habet ut ugems et mouens”, es decir le mueve 


con movimiento de alteración, causando en él una cualidad, la cual mo 
viene de fuera, sino que es sacada de su potencia por un agente que 
la tiene en acto, o sea el fantasma-inteligiblesen-acto (16). 

€) Efecto de la acdión del fantasma-inteligible-en-acto sobre el 
entendimiento posible. El resultado de esta acción es la cualidad-hábito 
llamada especia inteligible, lla cual es forma y perfección del entendi- 
miento posible, al mismo tiempo que es imagen del fantasma (17). 


V.—EN QUÉ SENTIDO SE DICE QUE “INTELLECTUS IN ACTU EST 
INTELLIGIBILE IN ACTU” 


Se idice con frecuencia, empleando el lenguaje de Aristóteles, que 
“ex intellectu et' intelligente fit unum”, que “intellectus in actu est 
intellectum in actu” y que “intellectus in actu est intelligibile in- actu”, 
y a menudo se abusa de lestas expresiones, por eso es muy convenién- 
te y necesario explicar y precisar el sentido de estas fórmulas siguien- 
do la doctrina de Santo Tomás. 

a) En primer lugar no ¡se ha di entender que el Objeto extrínse- 
co entendido, se una por sí mismo con el entendimiento posible para 
hacer una sola cosa con él. Esta interpretación parece no ser necesa- 
rio aclararla después de cuanto hemos ¡dicho anteriormente, pero pa- 
ra que no quede lugar a duda, véanse algunos textos explícitos sobre 
esta doctrina: “Quando dicitur quod ad actum intelligendi requiritur 
quod ex intellectu et intelligente fiat unum, hoc intelligitur quantum 
ad speciem, quae unitur intellectui, non quantum ad ipsum objectum 
extrinsecum” (Zn 11 Sent., d. 18, a. 2, q. 1, ad 5).—“Intellectus in 


actu dicitur esse intellectum in actu, non quod substantia intellectus 


sit ipsa similitudo per quam intelligit, sed quia ¡psa similitudo est 
forma ejus” (I p., q. 55,4. 1 ad 2) (18). es 


(16) Vid, MI p. q. 9, a. 2. 

(17) “Omme passivum perficitur per, formam sui activi” (In 1II Sentent. 
d 27 do L, 4 1.—“Piraeparantur phantasmiata ut per intelleatum agentem fiant 
intelligibilia actu et perficientia intellectam possibilem”. Contra Gentes, L. 1, 
c. 73—Cír. Contra Gentes, L. II, c. 67 —De Anima, L. III, lect, 10, n, 604. 

(18) Cfr, 1. p. q. 85, a, 2 ad 1. —De Anima, L, II, tex. 53. 
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b) No se dá tampoco esa especie de transustanciación que algu- 
nos suponen y según la cual el entendimiento se transformaría en la 
cosa entendida. No hay más transformación que la que ocurre siem- 
pre que un sujeto es informado por una nueva cualidad: “Intellectus 
secundum actum est omnino, id est perfecte, res intellecta, ut dicitur 
in 111 de Anima. Ouod' quidem intelligendum est mon quod essentia 
intellectus fiat res intellecta vel species ejus, sed quia complete infor- 
matur per speciem rei intellectae, dum actu intelligit” (10). 

c) Es importante hacer notar que en la inmutación del entendi- 
miento posible por la especie inteligible, nio sucede lo que ordinaria- 
mente ocurre cuando se une una forma con un sujeto y de la cual 
resultat tertium, ya que en nuestro easo la especie en cuestión es há- 
bito, y, como dice Santa Tomás: “Compositio philosophica et natura- 
lis est multiplex. Est enim compositio mixti ex elementis; et in hac 
compositione loquitur Philosophus quod oportet formpaim mixti esse 
aliam omnino ab ipsis elementis. Est etiam compositio formae subs- 

tantialis et materiae, ex qua resultat tertium, scilicet forma speciel; 
quae quidem non est aliud ominino a materia et forma, sed se habet 
ad eas ut totum ad partes. Est etiam compositio 'subjecti et accidentis 
in qua non resultat aliquid tertium ex utroque, et talis est compositio 
potentiae et habitus” (20). 


VI.—EN QUÉ SENTIDO EL FANTASMA ES CAUSA INSTRUMENTAL DE LA 


ESPECIE INTELIGIBLE 


Con lo dicho anteriormente queda más que suficientemente probaido 
que, según Santo Tomás, el fantasma-inteligible-en-acto es causa ef- 
ciente de la especie inteligible. Pero como él mismo dice a veces que 
el fantasma es a modo de instrumento del entendimiento agente en la 
producción de la especie, es preciso determinar en qué sentido se ha 
de tomar esta expresión. 

En una parte dice el Santo, sin atenuante, que el fantasma es cau- 
sa imstrumental (21), y en otro lugar atenúa un poco a expresión, di- 


(19) Quodl. VII, a. 2. 

(20) De Veritate, q. 16, a. 1, ad 16. 

(21) “In receptione qua intellectus possibilis species rerum accipit a | 
phantasmatibus, se habent phantasmata ut agens instrumentale et secundaríum ; 
intellectus vero agens principale et, primum>”. (De Veritate, q. 10, a, 6, ad 7). 


ds 
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ciendo que el fantasma es cuasi agente instrumental (22). Interesa, 
pues, precisar cual de las dos expresiones es más exacta. 

Indudablemente esta última fórmula es la que más netamente ex- 
presa el pensamiento del Angélico, como ocurre siempre que sobre 
un punto de doctrina expone su idea en unas partes de una manera 
genérica y en otras con restricciones y distingos. 

Que el fantasma-inteligible-en-acto no pueda ser considerado co- 
mo instrumento propiamente dicho en la producción de la especie in- 
teligible, se prueba fácilmente teniendo en cuenta Otras afirmaciones 
del Santo, 

1) En primer lugar Santo 'Tomás expone en diferentes luga- 
res (23), cómo en la causalidad instrumental el efecto no se asemeja 
al instrumento, sino a la causa principal. Ahora bien, como el efecto 
de que aquí se trata, o sea la especie inteligible, se asemeja al fantas- 
ma-inteligible-en-acto, pues no es Otra cosa que una imagen de éste, el 
fantasma no puede ¡ser considerado en rigor. como causa instrumental. 

Y no vale argíiir, como hacen algunos, afirmando que todo instru- 
mento tiene dos acciones, una instrumental, que ejecuta mediante la 
virtud recibida de la causa principal, y otra propía, que realiza mée- 
diante su propia forma, y que por consiguiente en el efecto tiene que 
haber algo que se asemeje a la forma del agente principal y algo que 
se asemeje a la forma del instrumento (24). Esto no prueba, porque 
lo principal que se intenta en la producción de la especie inteligible es 
hacer una imagen, y por consiguiente este objeto principal 'se ha de 
asemejar a la causa principal y no a la instrumental; cosa que en 
nuéstro fenómeno no sucede porque la especie intelectiva, en cuanto 
imagen, se asemeja al fantasma y no al entendimiento agente. Ade- 
más de que ya enseña el Santo, cómo ningún instrumento obra en 
virtud de un agente superior, si no es ejerciendo alguna acción que le 
Sea connatural (25). | 


(22) “Intellectus agens est principale agens quod facit rerum sitnhlitudines 
in intellectu possibili, Phantasmata autem, quae a rebus exterioribus accipiun- 
tur, sunt quasi agentia instrumentalia”. (Quodl. VIII, a. 3). 

(23). Cfr. TT p. q. 62, a. 1- Contra Gentes, L, 1V, c. 77- 

(24) TI p. q. 62, a. 1. ad 2. 0 

(25) Quodl. TIT, a. 23. 


302 FR. MANUEL BARBADO, 0. P. 


Por otra parte, es bien sabido que la acción propia del instrumen- 
to tiene por objeto preparar al sujeto para que, mediante la acción 
instrumental, sea producida la forma intentada. Ahora bien, el fantas- 
ma no puede ejercer esa acción dispositiva sobre el entendimiento po- 
sible, como demuestra Santo Tomás, por la sencilla razón de que el 
entendimiento posible ya está por naturaleza dispuesto para recibir 
la especie inteligible (26). 

¿En qué sentido, pues, se pueda decir que ell fantasma es a mane- 
ra de causa instrumental] del entendiniento agente? Simplemente en 
el sentido de que cuando un agente recibe de. otro la virtud de obrar, 
el primero es considerado como cuasi instrumento del segundo: “si- 
cut calor agit ad formam ignis quasi instrumentaliter, in virtute cor- 
porum coelestium ad producendas formas substantiales, et ad hoc 
quokl: faciat colores visibiles actu, inquantum est qualitas primi corpo- 
ris sensibilis” (1 p., q. 67, a. 3, ad 3). 

Entonces ¿en qué sentido obra el entendimiento agente sobre el 
fantasma? En otros términos ¿es que el entendimiento agente da al- 
gtina virtud al fantasma? No le comunica directamente una virtud, 
sino que al darle la forma de inmaterialidad' le da la virtud operabiva 
que se Sigue de tal forma, y en ese sentido se dice que le comunica la 
virtud de obrar sobre el entendimiento posible, pues le da la forma de 
donde dimana tal virtud. Sucede aquí una cosa parecida a lo que los 
antiguos decian de los Cuerpos graves, all afirmar que la virtud coa 
que se mueven procede del generante del grave, porque el generante 
dió al grave la forma de la que dimana la virtud de la gravedad. 

Así es que, hablando con propiedad, el fantasma-inteligible-en- 
acto, más bien que causa instrumental del entendimiento agente, debe 
llamarse causa secundaria o subordinada, como en. diferentes lugares 
lo afirma el Santo empleando esta misma denominación cuando dice: 
- “In receptione qua intellectus possibilis species rerum accipit a 


phantasmatibus, se habent phantasmata ut agens instrumentale et se- 


cundarium: intellectus vero agens ut agens principale et primum” 
(De Verisate, q. 10, a. 6, ad 7). 

“Siout in sensu visus est duplex activum: unum quasi primum 
agens et movens, ut lux; aliud quasi movens motum, sicut calor fac- 
tus visibilis in actu per lucem; ita in intellectu et quasi primum agens 


(26) Contra Gentes, L. TI, c. 76, 
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lumen: intellectus agentis; et quasi movens motum, species per ipsum 
facta actu intelligibilis” (Zn TIT Sentent., dd. 14, q. 1, a. 1, q. 2). 

Nó se interprete que la especie de que habla aquí Santo Tomás, 
sea la especie inteligible, o sea la forma producida en el entendimien- 
to posible, sino que claramente se refiere al famtasma-mpeligible-en- 
acto, como se ve por el ritmo de la comparación. Y 'si esta razón no 
fuera suficiente, téngase en cuenta que la especie inteligible, por ser 
forma del entendimiento posible, no puede obrar sobre él para mo- 
verle o alterarle (27). 

Dice también el Angélico en Otro lugar que el fantasma no es 
causa total del conocimiento intelectual, sino que es más bien a ma- 
mera de materia de la causa: “Quia phantasmata non sufficiunt inmu- 
tare intellectum possibilem, sed oportet quod fiant intelligibilia actu 
per intellectum agentem, non potest dici quod semsibilis cognitio st 
totalis et perfecta causa intellectuali cogmitiomis, sed magis quodam- 
modo est materia causa” (I p., q. 84, a. 6). 

Para no interpretar «equivocadamente este texto adviértase que el 
fantasma del cual se dide que no es capaz de inmutar al entendimien- 
to posible, es el fentasma-intcligible=en-potencia, y por eso dide que 
para suplir su insuficiencia viene el entendimiento agente a hacerle 
inteligiblesen-acto. Y nótese una vez más cómo se afirma que el en- 
tendimiento agente no obra directamente sobre el posible, sino sobre 
el fantasma, Ahora bien, el fantasma en cuanto que es efecto del cono- 
cimiento sensitivo, es decir en. cuanto es inteligible en potencia, recibe 
una forma o una actualidad del entendimiento agente. Luego para la pro- 
ducción del fantasma-inteligible-en-acto él coopera a modo de mate- 
ria que recibe la forma que le comunica el entendimiento agente, De. 
ahí que con razón afirme Santo Tomás que no es Causa total, sino 
que: “quodammodo est materia cause et sic posset comcedi mate- 
ria et forma, si omnis actus debeat idici formía et Oomnis potentia ma- 
teria” (Ouodlib. IX, a. 6). 

Podemos, pues, concluir que la causa eficiente total de la especie 
inteligible es el fantasma inteligible-en-acto, y las causas intrínsecas 


(27) “Accidens non agit effective in subjectum, agit tamen formaliter in 
ipsum, eo modo loquendi quo diicitur quod albedo facit album” (I-II, q. 85, 
a. 1, ad 4- “Agere aliquid dicitur duplicitur: sc. formaliter... et effective; et 
hoc modo nec gratia nec aliquod accidens in subjectum suum agit” (In IT, 
Sentent, d. 26, q. 1, ad 2 ad 4). 
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de éste son: el fantasma-inteligible-en-potencia, que es sujeto a modo 
de causa material, y el acto comunicado por el entendimiento gente, 
que es a modo de causa formal (28). j 

Luego ni el fantasma-inteligible-en-potencia, mi el acto del entem- 
dimiento agente puede decirse que sean causas eficientes parciales e 
inmediatas de la especie inteligible, sino que estos dos elementos son 
a modo de causas intrínsecas del fantasma-inteligible-en-ucto el cual 
es causa eficiente total e inmediata de la especie inteligible. 

Santo Tomás habla con reservas, —“quodammodo materia cau- 


sac”—, porque siendo inmaterial el fantasma-inteligible-en-acto, mo 


se puede decir con rigor que tenga causa material, y además porque 
los dos elementos de que consta, o sea la imagen y la inmaterialidad, 
son en sí dos actos, aunque el primero se considere como sujeto y a 
modo de materia del segundo. 


VIT.—Los DOS ELEMENTOS DE LA ESPECIE INTELIGIBLE 


Y DEL FANTASMA 


A) Elementos de la especia inteligible—De la lectura superfi- 
cial de algunos textos (29) pudiera erróneamente inferirse que la for- 
ma es recibida inmaterialmente en el entendimiento posible sólo por- 
que éste es inmaterial, es decir que la condición del recipiente es la 
explicación satisfactoria de por qué siendo material el fantasma, pue- 
de producir una especie inmaterial en el entendimiento posible. 


(28) “Sicut in objecto visis est aliquid quasi materiale, quod accipitur ex 
parte rei coloratae; sed complementum formale visibilis inquantum hujusmodi, 
est ex parte lucis, quae facit visibiie im potentia esse visibile im actu; ¿ta etiam 
objectum intellectus quasi materialiter administratur vel offertur a vimtute 
imaginativa; sed -n esse formali intellieibili completur ex lumine intellectus 
agentis” (In TI Sentent. d. 20, q. 2, a. 2 ad 2). 

(29) “Formae, quae sunt ín intellectu speculativo, fiunt in nobis quodam- 
modo ex actione ipsarum rerum. Omnis autem actio est a forma; et ideo, 
quantum est ex virtute agentis, non fit aliqua forma ¡a rebus in nobis nisi quae 
sit similitudó formae; sed per accidens contingit ut sit similitudo etiam mate- 
rialium dispositionum, inquantum recipitur in organo materiali, quia materiali- 


ter recipit, et sic retinentur aliquae conditiones materiae. Ex quo contingit . 


quod sensus et imaginatio singularia cognoscunt. Sed guia intellectus ommino 
immaterialiter recipit, ideo formae, quae sunt in intellectu specullativo, sunt 
similitudines rerum secundum forma tantum” (De Veritate, q. 8, a. 11).—Cfr, 
De Veritate, q. 3, a. 1 ad 4, 


£ 


ÉL PROCESO DE: LA INTELECCIÓN SEGÚN SANTO TOMÁS 305 


Que esta no sea la mente del Angélico lo demuestran claramente 
los siguientes textos: “Sola conditio imtellectus possubilis nom sujfucrt 
ad hoc quod species quae sunt in imaginatione particulares, in eo fiant 
universales; sed requiritur intellectus agens, qui hoc faciat” (Q. de 
Anima, a. 4, ad 3). “Ad intelligendum non sufficeret immaterialitas 
intellectus possibilis misi adesset intellectus agens qui faceret inteligi- 
bilia in actu per modum abstractionis” (1 p., q. 79, a. 3, ad 3) (30). 

Para comprender el pensamiento del Santo Doctor en esta cues- 
tión hay que tener en cuenta que en la especie, tanto imaginaria como 
intelectiva, se deben (distinguir los dos elementos siguientes: el ele- 
mento entitativo y el representativo; es decir, el ser accidente y el ser 
imagen (31). 

De esta doctrina se desprenden consecuencias importantes que es 
necesario hacer resaltar : 

a) La especie inteligible: 1.2) En cuanto res quaedam, es algo 
distinto del objeto representado por ella; luego por diferente acto co- 
noceremos la especie y el objeto que representa. 2.) En cuanto repre- 
sentación, por el mismo acto conocemos la especie y aquello que re- 
presenta. 

" b) Si la especie inteligible, en cuanto res quaediam, es un acci- 
dente, es manifiesto que tiene que individualizarse por razón del su- 
jeto de sustentación : luego bajo este aspecto es singular. Pero como 
en cuanto imagen es representación de la maturaleza especifica de la 
cosa material y no del individuo, bajo este aspecto, es universal. Lue- 
go es singular in essendo y universal in repraesentando, o es singular 
en cuamto accidente y universal en cuanto imagen (32). 

— Go Cfr. Q, de Anima, a. 5 

(3D) “Imago rei dupliciter potest considerari: Uno modo inquantum est 
res quaedam; et cum sit res distincta ab eo cujus est imago, per modum istum 
alius erit motus viirtutis cogniltivae in imaginem, et in id cujus est imago. Alio 
modo consideratur prout est imago; et sic idem est motus in imaginem et in ¡d 
cujus est imago”. (De Venitate, q. 8, a. 3 ad 18). —“Ad speciem quae est me- 
dium cognoscendi requiruntur duo: sc. repraesentatio rei cognitae, quaje compe- 
tit ei secundum propinquitatem ad cognoscibile; et esse spirituale vel immate. 
riale, quod ei competit secundum quod habet esse in cognoscente” (De Veritate, 
q.3 2 1, 2d 2% e 

(32) “Quamvis species receptae in intellectu possibilis intellectu possibils 


sint individuatae ex illa parte quae inhaerent intellectui possibili, tamen in els 
inquantum sunt immateriales, cognoscitur universale, quod concipitur per abs- 


tractionem a principiis individuantibus” (Q. de Anima, a. 2, ad 5). — Cfri 


Quod1. VII, a. 4. 


£ 
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c) Siguese también que la especie inteligible en cuanto res quae- 
dam, es más perfecta que el objeto representado, ya qe bajo este as- 
pecto es inmaterial; pero en cuanto ¿magen no alcanza la perfección 
del objeto, puesto que en este ¡se encuentra todo lo que representa la 
imagen: (la naturaleza específica) y algo más (33). 

d) Otra consecuencia de esta doctrina es que la especie en cuan- 
to nes quacdam, tiene un modo de ser más perfecto que el objeto ma- 
terial que representa, ya que ella, por ser accidente, recibe el ser del 
sujeto inmaterial en que se sustenta (34). 

e) Santo Tomás afirma que la especie inteligible es principio de 
conocimiento en cuanto imagen y no en cuanto accidente: “inguantum 
repraesentat cam (forma lapidis), sic est principium ducens in cogni- 
tionem ejus”. De aquí se sigue que la forma del objeto es principio 
de conocimiento, pero no en cuanto tiene un ser natural fuera del en- 
tendimiento, Luego no es la esencia de la cosa la que es principio de 
conocimiento, sino la imagen-de esa esencia (35). 

"  f) Síguese también de lo dicho que todas las especies inteligibles, 
en cuanto res quaedam son del mismo género, ya que todas som imma- 
teriales y todas reciben el mismo ser de un mismo sujeto, Pero en 


(33) “Formae intellectus nostri accipiuntur a rebus; unde non sunt super- 
excedentes rebus, sed quasi adaequatae quantum ad repraesentationem, sE 
sint excedens quantum ad modum essendi, inquantum habent immalesiale esse” 
(De Veritate, q, 8, a. 10 ad 3). 

(34) “Constat enim quod forma lapidis in anima est e alterius natu- 
rae quam forma lapidis in materia; sed imquantum repraesentat eam, sic est 
principium ducens in cognitionem ejus” (De Veritate, q. 8, a. 11 ad 3). 

(35) “Non oportet formam, Guae est principium essendi rem, esse prin- 
cipium cogmoscendi rem per essentiam suam, sed solum secundum suam aa 
litudinem. Forma enim qua lapis est, non est in anima, sed simíilitudo ejus” 
(De Veritate, q. 8, q. 11 ad 4). “Omnis cognitio est secundum aliquam for.. 
mam, quae est in cognoscente principium cognitionis. Forma autem hujusmo- 
di potest considerari dupliciter: uno modo secundum esse quod habet in cog- 
noscente; alio modo secundum respectum quem habet ad rem cujus est simi- 
litudo, Secundum quidem primum respectum facit cognoscentem actu cog- 
noscere; sed secumdum respectum determiinat cognitionem ad aliquod cognos- 
cibile determinatum, Ft údeo modus cogmoscendi rem aliquam est secunidum 
conditionem cognoscentis, im quo forma recipitur secundum modum ejus. Non 
autem oportet quod res cognita sit secundum modum cognoscentis, sed se-' 


«cundum modum illum quo forma, quae est cogmoscendi principiwm, esse ha- 
bet in cognoscente; unde mihil prohibet, per formas quae in mente “materiali- 


ter exiistunt, res materiales cognosci” (De Veritate, q. 10, a. 4). 
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cambio en cuanto imágenes difieren lo músmo que las cosas que repre- 
sentan (36). 

g) Dedúcese también que la especie en cuanto res quaedkm, se 
puede llamar propiamnte inmaterial, y em cambio en cuanto imagen 
no se puede decir lo mismo (37). Por consiguiente cuando decimos 
que la forma impresa en el entendimiento posible es «specie inteligi- 
ble, con el sustantivo espacic significamos la formalidad imagen, y con 
el adjetivo inteligible, significamos la inmaterialidad y su entidad de 
accidente sustentado en el entendimiento posible. Esto concuerda per- 
fectamente con llo que decíamos al hablar de su producción, de que es 
el entendimiento agente quien le comunica la inmaterialidad y el fam. 
tasmíar el ser umagen. 

Pudiera objetarse que esta inmaterialidad no le es comunicada a 
la Especie por el entendimiento agente, sinia por el posible, ya que éste 
es el sujeto inmediato de la especie. Si la especie “sequitur modum cjus 
in quo est”, y está en el entendimiento posible, de éste recibirá el ser y 
no del entendimiento agente, Esto es indudable y por eso cuando antes 
tratábamos del mismo punto, dijimos que, rigurosamente hablando, no 
se podía decir que el entendimiento agente comunicara a la especie la, 
inmaterialidad. Y si hubiéramos de hablar con toda propiedad, debe- 
ríamos decir que el ser no lle recibe la especie de ninguno de los en- 
tendimientos, sino de la sustancia, el alma, en que se sustenta. 

Así, pues, el gntendimiento agente mo da propiamente la innateria- 
lidad o inteligibilidad a la especie inteligible, sino al fantasma, 

h) Por, todo lo dicho se comprenderá por qué Santo Tomás dice 
que las especies inteligibles reciben la inmaterialidad' del entendimien- 
to posible o del alma: “Non est inconvenies quod «e alio immateria- 
litem acquirant (formae) in quo sunt; unde in intellectu mostro formae 
rerum naturalium immatcriales sunt”, y que al 'mismo tiempo diga 
que el ser inmaterial el entendimiento posible no es razón suficiente 
para que las especies fantásticas Sean representadas inmaterialmente 
en el entendimiento posible, porque ya dijimos sue: “Sola conditio in- 
tellectus possibilis non sufficit ad hoc quod species quae sunt in ima- 
ginatione particulares, in eo fiant universales”. | 

En conclusión: La especie inteligiblo recibe del entendimiento po- 
EA 


(36) Vid. De Veritate, q. 8, a. 14. 
(37) Vid, De Veritate, q. 3, a. 2, ad 5. 
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sible el ser inmaterial. El jantasma-mbeligible-en-acto recibe del enten- 
dimiento agente el ser inmaterial que le capacita para poder obrar so- 
bre el entendimiento posible y sacar (educir) la especie inteligible de 
su potencialidad. 

B) La imagen del fantasma.—El análisis que acabamos de hacer 
de la constitución de la especie inteligible, se puede aplicar proporcio- 
nalmente al fantasma y a las especies de los sentidos externos, con la 
diferencia de que tanto el fantasma-intaligible-en-potemcia como las 
especies de los sentidos, en cuanto res quaedam, son materiales ya que 
se sustentan en facultades materiales, 

Por consiguiente se debe decir que con la expresión especie semist- 
ble (tanto en los sentidos externos, como en los internos) se significa, 
análogamente a lo que hemos dicho antes, que esa entidad en cuanto 
especie es imagen y en cuanto sensible es material. 

La materialidad de esa especie no ofrece dificultad si se tiene en 
cuenta que: “Forma recepta sequitur modum recipientis”, como -ya 
hemos dicho al hablar de la especie inteligible (37 bis). 

Ofrece, en cambio, dificultad el determinar qué es lo que la espe- 
Cie sensible representa considerada como tmagen. ¿De qué es imagen? 

Que la especie sensible sea imagen de los accidentes del objeto ex- 
terno, es cosa comúnmente admitida, ya que estos som los objetos del 
conocimiento sensitivo (38). 

Esto supuesto, cabe preguntar si la especie sensible es también 
imagen de la substancia del objeto externo, o si no es más que imagen 
de los accidentes. El siguiente texto del Angélico parece decir con dla- 
ridad que es únicamente imagen de los accidentes: “Sensus et imagi- 
natig unquam pertinglt ad cognoscenidam maturam rei, sed solummodo. 
accidentia quae circumstant rem; et ideo species quae sunt in sensu vel 
tmaginabione, non reprdesentant maturam rei, sed accidemtia ejus tan- 
tum” (39). 

Pero si se admite esta doctrina en absoluto, mace de ella una di- 


(37 bis) Vid. De Veritate, q. 12, a. 6 ad 4 

(38) “Objecta imaginationis et sensus sunt quaedam accidentia,... sed ob- 
jectum intellectus est ipsa rei essentia” (De Veritate, q. 10, A. 4 ad 1). “Sen- 
sus et imaginatio sola exteriora accidentia cognoscunt; sólus autem intellec- 
tus ad essentiam rei pertingit” (De Veritate, q. 1, a. 12) 

(39) Quodi. VIII a. 4. ' 


/ 


nd A 


EL PROCESO DE LA INTELECCIÓN SEGÚN SANTO TOMÁS 309 


ficultad no pequeña, es a saber: si el fantasma es solo imagen de Jos 
accidentes del objeto externo ¿cómo puede producir en el entendi- 
miento posible la imagen de la sustancia ? 

* Este argumento fué como es sabido, el que promovió a Escoto 
y a otros a sostener que el objeto propio de nuestro entendimiento 
son los accidentes, no las sustancias, de las cosas materiales. 

Báñez propone la misma dificultad y la resuelve diciendo que, 
aunque las especies sensibles no puedan producir por propia virtud 
en el entendimiento posible la imagen de la substancia, sin embargo 
bien pueden producirla conjuntamente por la virtud de la naturaleza 
de que son abstraidas y la acción del entendimiento agente que las 
eleva (40). 

La solución no deja de ser ingeniosa, pino mo satisface. Es nece- 
sario estudiar el problema más despacio, para ver si se puede hhllar 
una fórmula más natural y más sencilla que deje a salvo completa- 
miente la objetividad del conocimiento. 

Para ello comencemos por determinar si Santo Tomás es constam- 
te en afirmar que la especie sensible representa única y exclusivamen- 
te los accidentes. Las siguientes razones demuestran que no: 

a) En primer lugar Santo Tomás dice que: “Species intelligibi- 
lis, quae est in intellectu possibili, est similitudo quaedam phantas- 
matum”. (De Anima, L. 111, mn. 694). Si, pues, la imagen de la especie 
sensible representa sólo los accidentes, y la imagen de la especie inte- 
ligible representa sólo la sustancia, no “se ve cómo la especie inteligi- 
ble pueda ser semejanza del fantasma. El argumento no es totalmente 
convincente, pues se pudiera decir que la especie inteligible represen- 
ta también los accidentes en abstracto; pero adquiere mayor valor si 
Se tiene en cuenta que el Angélico en otros lugares dice bien claramen- 
te que la semejanza que se produce en los sentidos, es semejamaa de 
la forma (forma sustancial opuesta a la materia prima): “similitudo 
rei quae imprimitur in sensu, et per quosdam gradus depurata, usque ad 
intellectum pertingit, est similitudo formac”. Luego biem expresa- 
mente afirma que en los sentidos existe lk ¿imagen de la forma 
sustancial. Y se confirma iesto porque antes de llegar al entendimiento 
es necesario que esa imagen se vaya gradualmente depurando: “per 
quosdam gradus depurata (similitudo rei), usque ad intellectum pertin- 


(40) Vid. In I p. q. 84, a. 7 dub. 1, 
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git”; cosa que no podría afirmar si la imagen de la forma sustancial 
no apareciera hasta la producción de la especie inteligible (41).: 

b) Bien explícitamente afirma el Santo que la especie sensible es 
semejanza de la forma sustancial y de las disposiciones materiales, 
cuando dice que: “Formae quae sunt in intellectu speculativo fiunt in 
nobis quodammodo ex actione ipsarum rerum. Ommnis atutem actio est a 
forma ; et ideo! quantum est ex virtute agentis, non fit aliqua a rebus in 
nobis NISI QUAE SIT SIMILITUDO FORMAE; sed per accidens comtingit 
quod sit similitudo Eriam materialium dispositionum, pe: reci- 
pitur in organo mateiriali” (42). 

Bien explícitamente dice aquí que la especie sensible es semejanza 
de la forma sustancial y de las disposiciones materiales, 

Completando esta doctrina con lo que acabamos de decir, se ve con 
toda claridad que la especie inteligible debe ser imagen de los acciden- 
tes y además de la formiy sustancial, És más, según Santo Tomás, per 
se es imagen dle la forma sustancial, y sólo per accidens es imagen de 
las accidentes individuantes. 

c) Todo el razonamiento del Santo, cuando trata de las rela- 
ciones del entendimiento posible con el fantasma, se basa en el supues- 
to de que éste es imagen de la naturaleza del objeto externo : “Ad ali- 
quid est (anima intellectiva) in potentia quod in phantasmatibus actu 
invenitur... Remanet ¡psa anima intelectiva in potentia ad' determina- 
tas similitudines rerum cognoscibilium a nobis, quite sunt naturae re- 
rum «sensibilium. Et has quidem determinatas naturas rerum sensibt- 
lium praesentant nobis phantasmata... Sic igitur habent (phantasmata) 
determimationem similitudinis rerum tn actu” (43). 

d) Por otra parte enseña el Angélico que la cogitativa conoce 
la sustiimcia singular, para lo cual es necesario que «en el fantasma es- 


té representada: “Quod sensu proprio non cognoscitur, si sit aliquid 


unwersale, apprehenditur intellectu... Si vero appriehendatur in singu- 
lari, ut puta cum video coloratum, percipio hunc hominem vel hoc ami- 
mal, hujusmodi quidem apprehiensio in homine fit per vim cogitati- 
vam... Nihilominus tamen haec vis st in parte sensitiva; quia vis sen- 
sitiva in sui supremo participat aliquid de vi inttellectiva in homíine, in 


(41) Vid. De Veritate, q. 2, a. 5. 
(42) De Veritate, q. 8, a. 11, 
" (43) Contra Gentes, L. II, c. 77. 
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quo sénsus intellectui conjungitur... Cogitativa apprehendit individuum, 
ut existons sub natura commumi; quod contingit el inquantum uñitur 
intellectiva in eodem subjecto; unde cognoscit hunc hominem prout 
est hc homo, et hoc lignum inquantum est hoc lignum” (44), y po- 
Mg precisamente Como condición indispensable para que el En 
tendiminto .comozca la sustancia universal, el que la cogitativa 
conozca la sustancia singular: “Si autem ita esset quod sensus 
apprehenderet solum 1d quod est: particularitatis, et mullo modo 
cum hoc apprehenderet universale in particulari, non esset possibile 
quod ex apprehonsione sensus causarctur in nobis cogmitio univer- 
salis” (45). 

Esta doctrina ha sido sostenida por los más fieles discípulos del 
santo, Cayetano (46), el Ferrariense (47) y Bañez (48). Y es raro 
que este último no la utilizara para explicar cómo la imagen del fan- 
tasma puede producir en el entendimiento posible la imagen de la sus- 
tancia. Porque si la imagen del fantasma representa la imagen de la 
sustancia y de las condiciones individuantes, conforme acabamos de 
ver, no ofrece ninguna dificultad el comprender que produzca en el 
entendimiento posible la imagen de la sustancia. e 

En conclusión: Se debe, pues decir que la especie sensible es ima- 
gén no sólo de los accidentes, sino también de la sustancia. En esa 
imagen los sentidos externos, el sentido común y la imaginación no 
descubren más que los aocidentes. La cogitativa descubre además la 
sustancia singular. Y esa imagen, transformada a través del proceso 
que venimos siguiendo, al ser reproducida en el entendimiento posi- 
ble, no representa más que el elemento específico, sin representar los 
elementos particulares (49). 

Algunos de (los: textos: del Santo, en los que se afirma que los senti- 
dos solo representan los accidentes, y el entendimiento la naturaleza de 


(44) De Anima, L. Il, lect. 13, núm. 396-7-8. 

£45) Poster. Analyt., L. 11, lect. 20. 

(46) In I p. q. 86, a. 1. 

(47) In Contra Gentes, L. 1, c. 65. > 

(48) In 1. p. q. 86, a. 1. 

(49) “Mamifestum est igitur quod similitudo rei recepta in sensu reprae. 
sentat rem secundum quod est singularis; recepta auiem in intellectu reprae- 
sentat rem secundum rationem universalis naturae; et inde est quod sensus 
cognoscit singularia, imtellectus vero universalia” (De Anima, L. II, lect. 12, 


núm. 377). 
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la cosa (49 bis), podrían inducir a error er el, sentido de considerarlos 
contradictorios con la doctrina que llevamos expuesta, si no se inter- 
pretan con alguna restricción, diciendo, por ejemplo, que esa semb- 
janza de la imagen sensible con los accidentes y con la sustancia, en 
cuanto conocida por los sentidos, es solo semejanza de Los accidentes. 


VIII.—CómMO LA ESPECIE INTELIGIBLE SE ASEMEJA AL FANTASMA Y AL 
ENTENDIMIENTO AGENTE 


Santo Tomás dice que la especie inteligible se asemeja tanto al 
entendimiento agente como al fantasma. Para explicar cómo pueda ser 
así, resumiremos en un esquema lo que llevamos dicha hasta el pre- 
sente sobre los elementos que entran en función para producir la es- 
piecie inteligible y cómo se combinan entre sí. 


Fantasma-inteli- Imagen ao. 

ass Matertal. y, 
Imagen _Fantasma Especie Imagen 
Inmaterial Ad di Inteligible  —— Inmaterial 


Potencia ac- ') 
= tiva Inmate--_ 
rial... c 


Entendimiento 


Estudiando este esquema, y teniendo en cuenta que-son actos los 
dos elementos de que consta el famtasma-inteligible-em-acto, o pea la 
_tmagen y la inmaterialidad, se comprende fácilmente el siguiente razo- 
mamiento que viene a completar la doctrina sobre la especie inteligible 
que estamos exponiendo, en aquella fase en la cual el fantasma-knbeli- 
gible-enacto inmuta al entendimiento posible. 

En la inmutación del entendimiento posible el fantasma-inteligible- 
en-acto, se ¡comporta comio agente instrumental secundario, el entendi- 
miento agente como causa principal y primaria y por consiguiente 
“actiomis effectus relinquitur in intallectu possibila secundum comditio- 


(49 bis) “Intellectus potest cognoscere ea quae cognoscit sensus,-altiori ta- 
men modo quam sensus; sensus enim cognoscit ea quantum ad dispoñitionés 
materiales et accidentia exteriora, sed intellectus penetrat ad intimam nati 
ram speciei, quae est in ipsis individuis” (De Veritate, q. 10, a, 5 ad 5). — 
“Sensus et ¡maglinationis objectum sunt exteriora accidentia, quae sunt simili- 
tudines rei, et non res ipsa; sed objectum intellectus est quod quid est, id est 
ipsa essentia rei; et sic similitudo rei quae est in intellectu, est similitudo di- 
recte essentiae ejus; similitudo autem quae est in sensu vel imaginatione, est 
similítudo accidentium” (De Veritate, q. 8, a. 8 ad 4). 
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nem utriusque, et nom secundum conditionem alterius tantum; et ideo 
intellectus possibilis recipit formas ut wntelligibiles wctu ex virtuje imte- 
llectus agentis, sed) ut similitudimes determinatarum rerum ex cogni- 
tone phantasmatum” (50). : 

Además lla imagen fantástica en tanto puede obrar sobre el enten- 
dimiento pósible, en cuanto que ha sido elevada por el entendimiento 
agente que le ha comunicado una forma superior, y por tanto llo es 
también la virtud que se sigue de tal forma; y por eso se dice que la 
imagen: fantástica obra sobre el entendimiento posible gracias a la vir- 
tudi recibida dell entendimiento agentie, : 

Ahora bien, como dice el Santo: “Quod agit in virtute alterius 
producit effectum similem, non sibi tantum, sed miagis ei cujus virtute 
agit” (Contra Gentes, L. TIT, c. 69). Por consiguiente el efecto proidi1- 
cido en el entendimiento posible, o sea la especie inteligible, se ase- 
mejará tanto a la imagen fantástica cuanto al entendimiento agente, 
es decir, que será imagen y espiritual. 


IX.—CÓMO LA ESPECIE INTELIGIBLE SE ASEMEJA AL OBJETO EXTERNO 


A) Semejanza con la forma del objcto. Depuración de la mate- 
ria.—Hemos contrastado en el apartado anterior la semejanza de la 
especie inteligible con sus dos elementos antecedentes inmediatos, él 
entendimiento agente, y el fantasma, Nos falta, pues, analizar su se- 
mejanza con el objeto externo. 

Santo Tomás afirma unas veces que la especie inteligible es ima- 
gen del fantasma: “Species intelligibilis, quae est im intellectu possi- 
bili, est similitudo quaedam. phantasmatum” (51). Y otras afirma que 
la especie inteligible es imagen de la cosa conocida: “Requiritur ad; 
cognosceridum ut similitudo rei cognitae sit in cognoscente, quasi 
quaedam forma ipsius. Intellectus mostdr autem possibilis secundum, 
statum praesentis vitae est matus informari similitudinibus rerum ik 
terialium a phantasmatibus abstractis” (Ip. q. 88, a. 1, ad 2)—“Inte- 
llectus possibilis recipit formas ut intelligibiles actu ex virtute intellec- 
tus agentis, sed ut similitudines determinatarum rerum ex conditione 
phantasmatum” (52). y 


(s0) De Veritate, q. 10, 2. 6, ad 7, — Cfr. Ii TIT Sentent. d. 14, q. 1, 
O E 

(51) De Anima, L. HIT, lect. 7, num, 694. 

(52) De Veritate, q. 10, a. 6, ad 7. 
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No hay contradicción entre las dos afirmaciones por la sencilla ra- 
zón de que el fantasma es imagen del objeto externo: “Phantasmata 
sunt quidem actu similitudines rerum quarumdam” (Ip. p. 79, €. 4, 


ad 4)—“Phantasma actu quidem est, quia habet similitudinem deter- * 


minatae naturae, sed illa similitudo determinatae 'speciei ut phantas- 
mate in potentia abstrahibilis a materialibus conditionibus” (De Sparif. 
Creat. a. 10, ad 4).—“Requiritur phantasimata a sensibilibus accepta 
per quas repraesententur intellectui rerum determinatarum similitudi- 
nes” (Ouodl, VIII, a. 3 ad 6).—“Intellectus noster possibilis est natus 
informari similitudines nerum materialium a phantasmatibus abstrac- 
tis” (Ip. q. 88, a. 1 ad 2). “Phantasma est similitudo talis rei” (De 
Veritate, q. 10, a. 6, ad 8). Por consiguiente si la especie inteligible es 
imagen del fantiisma, y el fantasma es image del objeto externo, en 
buena lógica se debe concluir que la especie inteligible es también 
imagen del objeto: externo. De ahí que ell Santo diga tanto del fantas- 
nva como de la especie inteligible que son “similitudines determinata- 
rum rerum'” (53), y “similitudines rerum materialium” (54). 

La segunda expresión es más completa y más exacta que la pri- 
mera, ya que tamto el fantasma como la especie de que aquí se trata 
son semejanzas de cosas materiales. Es muy de notar en la otra ex- 
presión: “Phantasma habot similitudinem determinatae naturae”, có- 
mo nó dice que el fantasma sea semejanza de una naturaleza determi- 

4 rada; porque 'no solamente es esto, sino que además es semejanza de 
los accidentes materiales individuantes, conforme ya hemos visto an- 
teriormente, 

- En cambio de la especie inteligible no se debe decir, Hllads con 
rigor, que tiene la semejanza de la naturaleza material, sino que es 
semejanza. Ya que mo representa más que la naturaleza específica de 


“una cosa-malterial sin las condiciones individuantes. 


Con esto queda ya indicada la diferencia principal que Cuicte entre 
el fantasma y la especie inteligible, considerados simplemente como 
imágenes del objeto material: el primero representa la naturaleza y 
las condicions materiales e individuantes, mientras que la segunda re- 
presenta la naturaleza y no las condiciones individuantes. Luego se 
debe decir que la especie inteligible: no es una reproducción total del 


(53) Ibid. 
(54) 1 p. q, 88, a, 1 ad 2. 
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fantasma, sino que sólo representa uno de sus elementos. Así lo dice 
expresamente Santo Tomás: “Phantasniata sunt particularium, inte- 
llecta autem «sunt universalia ab individuantibus conditiontbus pibs- 
tracta” (55). 

De la misma manera si comparamos el fantasma con el objeto ex- 
terno, encontraremos que tampoco le representa totalmente, porque 
en el objeto material externo Se pueden distinguir tres elementos: la 
materia, la forma y las condicionos individuantes, y de estos tres ele- 
mentos el fantasma sólo representa los dos últimos (56). Por consi- 
guiente, si comparamos la especie intelectiva con el objeto material 
externo, nos encontraremos que de los tres elementos que en éste he- 
mos distinguido sólo representa uno sólo, la forma. Por eso el Santo 
expresa Claramente esta denudación de la materia cuamdo dice: “Sen- 
sus recipit species sine materia, sed tamen cum conditionibus materia- 
libus; imtellectus autem etiam conditionmibus materialibus species depu- 
ratas recipit (57). 

Por tanto, si la especie no representa más que una parte del obje- 
to, la forma, se debe decir que el entendimiento no conoce la cosa en 
todos sus componentes. (58). Y la razón filosófica de por qué al en- 
tendimiento llega solo la forma del objeto material externo, la declara 
Santo Tomás áfirmando que la materia por ser solo potencia no pue- 
de ser principio de acción: a) “mataria autem, propter debilitatem sue 
esse, quía est ens ni potentia. tantum, non potest esse principium 
agendi”, y que por tanto sólo la semejanza de la forma del objeto, es 
la que impresa sobre los sentidos, y por sucesivos pasos de depuración, 
llega hasta el entendimiento: b) “similitudo rei, quae imprimitur in 
sensum, et per quosdam. grados depurata, usque ad intellectum pertin- 
git, est tantum similitudo formae” (59). 


(ss) De Anima, L. TI, lect. 13, num. 704.—Cír. I p. q. 14, a. 11 ad 1. 

(56) “Phantasmata sunt similitudines rerum) sensibilium, sed in hoc diffe- 
rut ab eis, quia sunt praeter materiam. Nam sensus est susceptivus specíerum 
sine materia. Phantasia autem est motus factus a sensu secundum actum” 
(De Anima, L. III, lect, 13, num. 791-2). 

(57) De Veritate, q. 2, a. 2. : 

(58) “Quilibet intelligens rem materialem, intelligit aliter quam sit; quia 
res quae habet esse materiale, solum immaterialiter intelligíltur” (De Ver 
tate, q. 2, a. 2 ad 11). 

(s9) De Veritate, q. 2, 2, s.—Cfr. Ibid, q, 8, a. 11.—Confra Gentes, 
L. III, e, 69,—De Veritate, q. 1, a, 8.—Ibid, q. 1, a, 10, ad 3, 
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Si los objetos externos al obrar sobre los sentidos producen una 
imagen de la misma, que está todavía envuelta en las condiciones ma- 
teriales, esto no depende precisamente de la forma operante, sino del 
sujeto en que es recibida su acción, porque los sentidos y: la imagina- 
ción: son potencias 'orgánicas, “vires orgamis affixae corporalibus”, 
que reciben con sus condiciones materiales lla ¡semejanzas del objeto 
externo, aunque despojadas de la materia: “similitudines rerum reci- 
piuntur in eis materialiter, id est cum muaterialibus conditionibus, 
quamvis absque materia” (60). 

Así, pues, para el comocimiento de las cosas materiales es preciso 
que se verifique un prooso de desmaterialización graduada, que co-- 
mienza en los sentidos externos y acaba en el entendimiento: “Grada- 
tim res a sua materialitate ad inmaterialitatem intellectus deducitur, 
scilicet mediante immnterialitate sensus; et ideo oportet ut quod est 
in intellectu nostro, prius in sensu fuerit” (61). 

B.)—Cómo la espedic inteligible se asemeja a la materia del objeto 
externo —De la doctrina expuesta surge inmediatamente una dificul- 
tad y es que si de la cosa material mo informa al entendimiento más 
que una parte, la forma, nuestro entendimiento no se asemeja más que 
en esa parte al la cosa; luego no hay adecuación entre el tentendirmen- 
to y la cosa conocida, y por tanto ell conocimiento: es, falso. 

Santo Tomás Se plantea esta dificultad arguyendo que el conoci- 
miento de las cosas materiales obtenido por abstracción de las espe- 


- cies sería falso, en cuanto que aprehende una: maturaleza en bpomún, 


denudada de aquellos principios individuantes sin los cuales la cosa 
material no se puede dar en la naturaleza (62). 

En la respuesta dice Santo Tomás: “hoc test abstrahere universale 
a particulari, vel speciem intelligibilem a phantasmatibus, considerare 
scilicet naturam speciei absque comsideratione individualium principio- 
rum, quae per phantasmata repraesentantur” (63). Así, pues, anties 

(60) De Veritate, q. 2, a. 5. 

(61) De Veritate, q. 2, a. 3, ad 18, 

(62) A Ouiciiane intellectus intelligit rem  aliter quam sit, est falsus, 
Fortmae autem rerum materialium mon sunt abstractae particularibus, quorum 
similitudines sunt phantasmata. Ergo si intelligimus res materiales per abs- 


tractionem specierum a phantasmatibus, erit falsitas in intellectu nostro” (I p,, 
a. 85, a. 1 obj. 1.2) 


(63) 1 p., q. 85, a, 1 ad 1.—Vid. la respuesta que da al argumento en De 
Anima, L. TI, lect, 12, num. 370. 
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parecía deducirse de la doctrina expuesta que la especie inteligible só. 
la representa la forma del objeto material domocido, y en cambio aquí 
viene a decir que repireseienta la: maturallezai específica, maturam. spécici, 
del objeto material. Pero como la naturaleza específica de las cosas 
mpaterialas no se compone sólo de la forma, sino también de la mate- 
ria, la especie intelectiya no es solamente imagen de la forma sino tam- 
bién de la materia. 

* Que las especies inteligibles representan no isólo la forma de los 
objetos, sino también toda la naturaleza específica, conforme acaba- 
mos de afirmar, es cosa; que Santo Tomás afirma en numerosos Ju- 
gares: “Virtute intellectus agentis, resultat quaedam similitudo in in- 
tallectu possibili ex conversiome inttellectus possibilis supra phkintas- 
malta, quae est repraesentafiva eorumi quorum sunt phantaismata, so- 
lum quantum ad naturam specier” (T p., q. 85, a. 1, ad 3) (64). 

Santo Tomás completa en otros lugares la dificultad anterior pro- 
poniénidola en otro-sentido, es decir, afirmando que como en la defini- 
ción de las cosas materiales entre también la materia, esto es el prin- 
cipio de individuación, la cosa mo puede conocerse abistrayendo la na- 
turaleza de sus determinaciones particulares: “Res materiales sunt 
res malturales in quarum definitiome cadit materia. Sed' nihil potest 
intelligi sine eo quod cadit in definitione ejus. Ergo res materiales 
non possunt intelligi sine materia. Sed materia est individua- 
tionis principium. Ergo res materiales non possunt intelligi per abs- 
tractionem universalis a particulari; quod' est abstrahere species inte- 
lligibiles a phantasmatibus” (65). . 

. Como se ve, pues, ambas dificultades están íntimamente relacio- 
nadas; y la prueba de ello es que Santo Tomás, al responder a la se- 
gunda objeción, comienza diciendo: “Ad secundum dicendum quad 
quidam putaverut quod species rei naturalis sit forma solum, et quod 
materia non sit pars speciei. Sed secundum hoc in definitionibus re- 
rum materialium mon poneretur materia” (66). 

Por consiguiente Santo Tomás enseña: 

19 Que la naturaleza específica de las cosas materiales consta 
de materia y de forma. 


(64) Cfr. Quodi. VII, a. 1.—Quodi, VIIT, a. 4. 
(65) 1 p., q. 85, a. 1, obj. 2.* 
(66) I P., 9, 85, a. 1, ad 2, 
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22 Que la especie inteligible es ¿magen de la naturaleza pspecí- 
fica de las cosas materiales, 

Por tanto la especie sensible debe ser imagen mo sólo de la forma 
sino también de la materia. 

Pero como el Santo dice, en el texto anteriormente citado, que 
“Similitudo rei quae imprimitur in sensum, et per quosdam gradus 
depurata, usque ad intellectum pértingit, lest ¿antum. similitudo for- 
mae”, parece que debe reconborerste, contradicción entre una! Alfirmación 
y la consecuencia lógica de las Otras. 

Para esclarecer esta dificultad hay que tener presente que: 

Según Santo Tomás, la especie inteligible es imagen de la forma, 
y de la forma y de la materia; pero no de la materia sensible “signa- 
ta”: “Id quod intelligitur mon wportet denudari a qualibet materia; 
constat enim quod! formae naturales nunquam intelliguntur sine mate- 
ria, cum materia in earum definitione cadat; sed oportet quod denu- 
detur a materia individuali, quae est imfaiteria. detertminatis dimensio- 
nibus substans” (67). 

Para entender esta distinción hay que tener presente lo que Sam- 
to Tomás dice sobre las distintas especies de matgiria: “Duplex est ma- 
teria a qua fit abstractio, scilicet materia intelligibilis et sensibilis, ut 
patet in VII Metaph.; et dico intelligibilem, ut quae consideratur in 
natura continui; sensibili autem sicut materia naturalis. Utraque mu- 
tem dupliciter accipitur; soilicet signata, et ut non signata: et dicitur 
signata secundum quod consideratur cum ideterminatis dimensiomí- 
bus, harum scilicet vel illarum; non signata autem quae sine determi- 
natione dimensionum  comsideratur. Secundum hoc igitur est scien- 
dum, quod materia signata est individuationis principium, á qua abs- 
trahit ommis intellectus, secundum quod 'dicitur abstrahere ab hic et 
nunc. Intellectus autem naturalis non abstrahit a materia semsibili mon 
signata...; sed a materia sensibili totaliter abstrahit intellectus mathe- 
maticus, non “autem a materia intelligibili non signata. Unide patet 
quod abstractio, quae est communis omnium intellectum, facit for- 
mam universalem” (68). 

Para mayor claridad vamos a, exponer en cuadro esquemático es- 
tas divisiones que Santo Tomás hace de la materia : 


(67) De Veritate, q. 8, a. 6 ad 5. 
(68) De Veritate, q, 2, a. 6 ad 1. 
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Signata ) Imaginatio"(69) 
«(individualis)... ==  Cogitativa 
Intelligíbilis 
Non signata 
(communis) ..... =  Intellectus mathematicus 
MATERIA... 
e daalis a. = (Sensus externus el internus) 


Sensibilis .. 
Non signata 5 
(communis)-.... ==  Intellectus naturalis 

Supuestas estas distinciones, por las que ya aparece que para el 
conocimiento intelectivo se requiere sí abstracción de la materia “sig- 
hata”, pero no de toda materia, veamos lo que Santo Tomás dice en 
otro lugar, donde expone más extensamente su doctrina sobre esté 
punto: “Materia est duplex, scilicet communis et signata vel: indiwn- 
dualis... Intellectus igitur abstrahit speciem rei maturalas a materia sen- 
sibili communi; sicut speciem hominis 'abstrahit ab, hic carnibus et his 
ossibus, quae non 'sunt de ratione speciel, partes imidividui, ut dicitur 
(Metaph., L. VII, text. 34-35); et ideo sine eis considerati potest. Sed 
species hominis non potest abstrahi per intellectum a carmibus pit osst- 
bus. Species autem mathematicae possunt abstrahi per intellectum a 
sensibili, non solum individuali sed etiam communi; non tamen a ma- 
teria intelligibili communi, sed solum individuali. Materia enim sensi- 
bilis dicitur materia corporalis, secundum quod subjacet qualitatibus 
sensibilibus, sc. calido wet frigido, duro et molli et hujusmodi. Ma- 
teria vero intelligibilis dicitur substantia secundum ' quod  subjacet 
quantitati, Manifestum est autem quod quantitas prius inest substan- 
tiae quam qualitalis sensibiles. Unde quantitates, ut numeri, et dimen- 
siones et figurae, quae sunt terminationes quantitatum, possunt consi- 
derari absque qualitatibus sensibilibus; quod est eas abstrahi a mate- 
ria sensibili. Nom tamen possunt considerari sine intellectu substan- 
tiae quantitati subjectae; quod esset eas abstrahi a materia intelligibi- 
li communi. Possunt tamen considerari sine hac vel illa substantia, 
quod est, eas abstrahi a materia intelligibili individuals, Quaedam vero 
seint quae posstnt abstrahi a materia intelligibilk individuali. Quae- 


(60) “Intelligibilia singularia sunt sicut circuli mathematici, Quod autem 
a mathematicis considerentur aligua singulania, ex hoc patet, .quia conside- 
ranibur ibi plura unius speciei, sicut plures lineas aequales, et plures figurae 
Similes. Dicuntur autem intelligibilia hujusmodi, singularia, secundum quod 
absque sensu comprehenduntur per solam phantasiam, quae quandoque inte- 
llectus vocatur, secundum ¡llud in TIT De Anima: “Intellectus passivts corrup. 
tibilis est” (Metaph., L. VII ect, 10, mum. 1494). 
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dam vero sunt quae possunt abstrahi etiam 4 materia intelligibili com- 
muni, sicut ens, unum, potentia, et actus, et hujusmodi, quae etiam 


esse possunt absque omni materia, ut patel in substantiis inmatieria- 


libus” (70). 

Reparando en este texto fácilmente se descubre en él un razona- 
miento implícito que se repite varias veces y cuyo principio es el si- 
guiente: las cosas que pueden existir independientemente, puéden ser 
consideradas independientemente, o sea por abstracción : se puede abs- 
traer una de otra, cuando pueden existir indepenidientemente (claro 
que no se trata aquí de la; abstracción lógica), o por Ja menos cuando 
el concepto de una no implica necesariamente el concepto de la otra, 

Supuesto este priricipio, podemos puntualizar así la doctrina del 
Santo : 

1) Que se puede abstraer la maturaleza especifica: de uma, cosa ma- 
terial de la materia sensible individual; porque ésta mo es de ratione 
speciel, o lo que es lo mismo, porque el concepto de naturaleza espe- 
cífica no implica el de materia individual. 

2) Que no se puede abstraer la naturaleza específica de una cosa 
material de la malteria ¡sensible común o “non signatta”, porque ell pri- 
mer concepto implica necesariamente el segundo, 

3) Que se puede abstraer la cantidad de la materia sensible, tan- 
to individual como común, porque el primer prepento no implica al 
segundo, 

4) Que por la misma razón, se puede abstraer Ja cantidad de la 
materia inteligible individual. - / 

5) Que mo se puede abstraer la cantidad de la paleña inteligible 
común, porque el concepto de cantidad. implica el de substancia maz 
terial. 

6) Finalmente, que los conceptos de nd aa potencia, etc., 
se pueden abstraer de toda materia, porque pueden darse sil ella. 

Combo se ve, el razonamiento de Santo Tomás se apoya siempre en 
el mismo principio anteriormente enunciado, Si le aplicamos a nues- 
tro caso, tendremos que la forma de las cosas materiales puede ser 
abstraída de la materia sensible individual o “signata”, porque el 
primer concepto no implica necesariamente al segundo. Pero, em cam- 
bio, no podrá ser abstraído de la materia sensible común, porque el 


(70) Tp, q. 85, a. 1, ad 2, 
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primer concepto implica el segundo; ya que el concepto de forma subs- 
tancial implica el de materia, pues no se puede concebir ni definir la 
primera sin la segunda, 

'Demos un paso más y “tendremos totalmente resuelta la dificultad 
propuesta. La especie inteligible de la cosa material es efectivamente 
una imagen explícita de la forma substancial del cuerpo y no de su 
materia. Pero si es imagen fiel de esa forma, tiene que representarla 
tal como esencialmente es: como forma substancial, y por consiguiente, 
en esa imagen, va implícita la' representación de la materia sensible 
común. Luego conociendo la forma tal como es, es decir, como for- 
ma substancial, se conoce simultáneamente y por concepto implícito 
la materia y por tanto toda la materia específica. 

No hay, pues, contradicción en las expresiones de Santo Tomás, a 
condición de que en la frase similitudo rei est tantum similitudo jor- 
miae, se sobreentienda similitudo explicita. 

De esta manera se explica que conozcamos toda la naturaleza €s- 
pecífica de los objetos naturales, cosa que no podría suceder si la es- 
pecie inteligible representara Solamente lla forma (71). 

Si hemos desarrollado en forma extensa lla prueba de nuestro ar- 
gumiento ha sido por encuadrar perfectamente la solución dentro de 
las doctrinas generales del Amgélico y porque nos ha dado motivo para 
estudiar este problema de la representación de la materia en la espe- 
cie inteligible, pues de suyo mos bastaba con haber consignado algún 
testimonio! del propio Santo en el que claramente expresa su pensa- 
miento; así por ejemplo cuando dice: “aw cogmitione formarum quae 
determinant sibi materiam  cognoscitur  etiam materia aliquo modo, 
scilicet secundum habitudinem: quam. habet ad formim; eb propter hoc 
dicit philosophus in primo Physic. (com. 69) quod: materia prima est 
scibilis secundum analogiam ad formam, et sic per similitudimem for- 
mae ipsa res matarialis cognoscitur” (72). 


Objetividad de la especie inteligible 
Aun cuando la especie inteligible, mo sea el objeto directo del co- 
nocimiento, conviene sin embargo hacer resaltar, después de haber 
(71) “Res cognita dicitur esse cognitionis objectum secundum quod est 
extra cogmoscentem in seipsa subsistens, quamvis de re tali non sit cognitio 
nisi per id quod de ipsa est in cognoscente” (De Veritate, q. 14, 4. 8, ad 5). 
(va) De Veritate, q. 10, ad 4.—Cfr. Ibid, q. 10, a. 5 
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visto su semejanza con la forma y con la materia, cómo en la doctrina 
que venimos «exponiendo se salva perfectamente su objetividad, es 
decir el ser imagen directa del objeto: “similitudo directe essentiae”, 
como dice Santo Tomás (73). 

La especie inteligible no es el objeto mismo, sino una imagen suya, 
la qual reproduce no todo el individuo, sino sólo la esencia específica : 
“objectum intellectus est quod quid est, id ost ipsa essentia rev” (74), 
y por eso el entendimiento lo que conoce directa e inmediatamente no 
es el individuo, sino la naturaleza especifica, Como esta naturaleza no 
dice de por sí orden a un individuo particular, sino que puede ser par- 
ticipada por muchos y éstos all participarla, participan los mismos ele- 


- mentos específicos, al recibir la especie de uno: sólo, ya con ello se 


conoce lo que es común a todos. 

Ahora: bien, así como esa naturaleza específica puede existir en el 
orden físico encarnada en uno o en muchos individuos, así también pue- 
de recibir otro género de existencia, la inmaterial, que es la que tiene 
en la especie inteligible, la cual por ser accidente del entendimiento 
posible, es inmaterial. Esta idea la expresa Santo Tomás en los si- 
guientes términos: 

“Ista autem natura, cui advenit imtentio universalitatis, puta naju- 
ra hominis, habet duplex «sse: unum quidem materiale, secunidum 
quod est in mpareria naturali; aliud autem immaterials, secundum quod 
est in infellectu. Secundum igitur quod habet esse in materia naturali, 
non potest ei advenire intentio universalitatis, quia per materia indi- 
viduantur. Advenit igitur ei universalitatis intentio, secundum quod 
abstrahitur a materia individuali. Non est autem possibile quod abs- 
trahatur a materia individuali realiter... Relinquitur igitur, quod: natu- 
ra humana non habet esse praeter principda individulantia, nesi tangum 
in intellectu”. (De Anima, L. TI, lect. 12, núm, 378). 

Podemos expresar estas ideas para mayor claridad esquemática- 
mente en el siguiente cuadro: 


| Nec universalis nec singularis 
: , In se non est....... 


Neque materialis neque immaterialis 
Natura rel materialís, considerata:.. 
' ' Materiali, est singularis 
Prout est ín subjecto : % 
:( Immateriali, est universalis 


(73) De Veritate, q. 8, a. 8 ad 4. 
(74) Ibid, 


> 
AS 
En 
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Finalmente, podríamos todavía dividir el segundo miembro, te- 
miendo en cuenta que ese sujeto material en que se encarna la natura- 
leza puede ser sustancial y entonces resulta la cosá material física, o 
puede ser la especie sensible, y entonces resulta, no la cosa, sino su 
imagen material y singular. 


El entendimiento no conoce directamente el singular 


Todas las consideraciones precedentes acerca de la semejanza de 
la especie inteligible con el objeto, llevan a la consecuencia lógica de 
que el entendimiento humano no conoce directamente el singular ma- 
terial, o lo que es lo mismo, que no hay en nuestro entendimiento es- 
pecie inteligible que explícita o implícitamente represente el singular 
material. 

La especie, como imagen que es de la forma del objeto ¿cxterno, 
representa directamente esta forma, y como dice Orden a la materia, 
ésta va implícitamente representada en ella, pero sólo en cuanto dice 
orden a: tal forma (75). Ahora bien, la forma tal y comio existe en el 
entendimiento es universal, por haber sido despojada de la materia y 
de las condiciones materiales, ya que la forma es de suyo univer- 
sal (76); por consiguiente la forma representada en la especie inteligi- 
ble no dice orden a lla materia singular, sino a la materia común, y 
por tanto no puede conducir a Conocer el singular (76 bis.) 
De aquí que Santo Tomás diga terminkintemente coh Aris- 
tóteles, que no se puede conocer la forma universal, sin conocer la 
materia sensible común (77), y al mismo tiempo sostenga explícita- 


(75) “Ex cognitione formprum, quae determinant sibi materiam, cognos- 
citur etiam materia alíquo modo, sc, secundum habitudinem quam habet 0d 
formam. (De Veritate, q. 10, a. 4). 

(76) “Ommnis forma, inquantum hujusmodi, universalis est” (De Verita- 
te, q. 8, a. 11). SN 

(76 bis) “Sicut ommis forma, quantum est de se, est universalis, ita ha- 
bitudo ad formam non facit cognoscere materiam nisi cognitioni universali... 
Sicut forma universalis duci in cogmnitionem materiae universalis, ita forma 
individualis ducit in cognitionem materiae signatae” (De Veritate, q. 10, a. 5). 

(7) “Ostendit (Philosophus) quod non est ponere formas sensibilium re- 
rum nisi in materia sensibili, cum etiam nec sine materia sensioils nm univer- 
sali formae universales intelligi possint, sicut nec sims sine naso” (De Verita- 


te, q. 10, a. 6). 
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mente que mens nostra smgulare directe cognoscero non potest” (78). 
Y la razón de ello: es precisamente porque la forma representada en 
la especie inteligible no dice orden a la materia singular, y por tan- 
to es entendida sin que ésta sea simultáneamente conocida. 

Es conveniente hacer inotar que si el singular material no puede 
ser directamente conocido por nuestro entendimiento, esto no depen- 
de de que sea singular (79), mi tampoco depende de que la especie 1n- 
telectiva no pueda de suyo ser imagen del individuo material: “Quam- 
vis singulare, inquantum hujusmodi, non possit a materia separari, 
tamen potest cognosci per similigudinem a materia separatam” (So); 
sino que la única razón de no conocer nosotros el singular material 
hay que buscarla en el hecho de que, por mo tener ideas inmatas, te- 
nemos que recibir las imágenes de llas cosas por la acción de éstas s5o- 
bre nuestro entendimiento. 

De cómo sea conocido indirectamente el singular no tratamos aquí. 


X.—QUÉ SEA LA ABSTRACCIÓN DE LAS ESPECIES 


Por todo lo que hemos descrito acerca: del proceso del conocimien- 
to, ya se ha podido comprender que la forma de los objetos materiales 
pasa por tres fases isucesivas: a) En el objeto se emcuentra unida a la 
materia, limitada e individualizada por ella; b) 41 obrar esa objeto ma- 
terial sobre los semtidos, de suyo no produce más que la imagen de la 
forma, Pero, por razón del sujeto en que la acción es recibida, la ima- 
gen de la forma se encuentra todavía individualizada, no precisamente 
por la materia, sino por las condiciones materiales (81); c) Más tar- 
de, en el paso del orden sensible al inteligible, la forma se libra de 


(78) Ibid. a. 5. 

(79) “Alíquid est intelligibile in potentia, non ex eo quod est individua- 
le, sed ex eo quod est materiale. Unde species intelligibiles, quae inmaterila- 
liter recipiuntur in intellectu, etsi simt individuatae, sunt intellectae in actu” 
(Q. de Anima, a. 3 ad 17). 

(80) De Veritate, q. 2, a. 5 ad 14. 

(81) “Otmmis actio est a forma; et ideo quaitum: est ex virtute agentis, 
non fit aliqua forma a rebus in nobis nisi quae sit simillitudo formae; sed 


per accidens contigit quod sit similitudo etiam materialiuim a ptondd, mn 


quantum cecipitur in organo materiali quia materialiter recipit, et sic retinen- 
tur aliquae conditiones materiae. Ex quo contingit quod sensus et imaginatio 
singularia cognoscunt” (De Veritate, q. 8, a, 11). 


o 
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esas condiciones materiales e imdividuantes y queda en la categoría de 
forma pura, ya que la imagen que lla representa, no es imagen de la 
materia individual y por comsiguiente es imeygen del umiversal, es de- 
cir de la naturaleza específica, la cual de suyo es universal. 

Por consiguiente vemos claramente pomo se dá un proceso de abs- 
tracción gradual que pasa por los tres estados indicados, comenzando 
por el objeto material externo, en el cual el universal se encuentra 
sólo en potencia: “Est triplex universale. Quoddam quod est in re, 
sc. natura psa, quae est im particularibus, quamvis im  eis 
non  sié  secundum  ralionem umuvrsalitatis im actu” (82); pe-' 
ro. en potencia remota, ya que 'el entendimiento agente no 
puede abstraer el universal directamente del objeto material ex- 
terno, y por eso hace falta una primera abstracción hecha con 
los sentidos, la cual despoja la forma de la materia, pero que todavía 
no es suficiente para hacer el universal: “non potest esse quod res 
materiales immediate patiantur ab intellectu” (83). 

Por todo lo dicho acerca del modo cómo la forma llega al entendi- 
miento posible se vé que la misma forma va causando imágenes de sí 
misma que son cada vez más inmateriales; la que causa en los senti- 
dos, que por parte de la intervención del agente ya sería inmaterial, pe- 
ro por razón del sujeto material en que es recibida, queda todavía a 
medio camino entre la forma material del objeto y la forma inmate- 
rial del entendimiento posible. Pero en cambio ¡al ser recibida la ac- 
ción de la forma en el entendimiento posible, ya mo hay este obstáculo y 
por consiguiente la imagen de la forma que resulta es completamente 
inmaterial. 

Según esto, la abstración, es decir el encontrarse la forma sin mpa- 
teria y sin condiciones materiales, no es debida a la acción positiva y 
directa de algún agente que abstraiga, sino que es debida a las conkdi- 
ciones mismas en que se desarrolla la acción del objeto material sobre 
nosotros y a las condiciones del sujeto 'en que esa acción es recibida, 

De aquí se deduce que hablando con propiedad, no debería decirse 
que el entendimiento agente abstrae las formas inteligibles, porque esa 
abstracción no es término de la acción del entendimiento agente. Y sin 
embargo el Santo emplea esa expresión; pero veamos en qué sentido 
se la puede aceptar. 

(82) In II Sentent., d, 3, q. 3, a. 2 ad 1. 

(83) De Veriltate, q. 8, a. 9. 
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De la doctrina expuesta, parece deducirse q 1e la imagen fantástica, 
por estar ya en parte desmaterializada, puede ser sujeto de la acción 
del entendimiento y puede también obrar sobre él. La primera deduc- 
ción sería lógica y conforme a la mente de Santo Tomás; pero 'no 
así la segunda, porque según' ya hemos indicado, el fantatma de 
por sí, aunque esté un poco inmaterializado, no puede obrar sobre el 
entendimiento posible, puesto que no es homogéneo con él, ya: que Si- 


: gue todavía dentro del orden material. Por eso hace falta que el en- 


tenidimiento agente le eleve al orden inmaterial en la forma que deja- 
mos explicada. Así lo afirma el Santo: “Phantlasmata, cum sint similitu- 
dines individuorum et cxristant im organis corporeis et ideo non possunt 
sua virtute imprimere in intellectum possibilem. Sed virtute imtellectus 
agentis resultat quaedam similitudo in intellectu possibili ex conver- 
sione intellectus agentis super phantasmata, quae quidem est represen- 
tativa eorum quorum sunt phantasmata, solum quantum ad naturaim 
speciei. Et per hunc modum dicitur abstral species intelligibiles a 
phantasmatibus” (84). 

Adviértase atentamente cómo afirma el Santo que a eso se llama 
abstraer las especies inteligibles del fantasma. Luego cuando el Santo 
dice en muchos lugares (85), que el entendimiento agente abstrae las 
especies de los fantasmas y que esta es su operación propia, estas ex- 
presiones se han de entender siempre en el sentido en que define esa 
función en el texto que acabamos de insertar, o sea en cuanto que 
elevando al orden inteligible los fantasmas, es decir, produciendo el 
fantasma-inteligible-en-acto, resulta una imagen que es capaz de obrar 
sobre el entendimiento posible, produciendo en él la imagen de la na- 
turalleza específica, sin las notas individuantes. Así el entendimiento 
posible puede considerar la naturaleza especifica sin ver las notas in- 
dividuantes (86). 4% 

' Mas es preciso no confundir esta abstracción con aquella que con- 


(84) T-py7. 85, a 1 Ad 3: ' 

(85) 1 p., q. 79 a 4 ad 4-111 pm, q, 9 a 4-1 12 a. 2- De Anima, 
L, III, lect. 10, num. 734- De Spirit. Creat. a. 10.0. de Animia, a. 4-a, 6 
ad 5, etc. 

(86) * Abstrahit 'intellectus agens species ntelligibiles a phantasmatibus 
inquantum, per virtutem, intellectus agentis accipere possumus in nostra coMsi- 
deratione naturas specierum sine individualibus conditiorlibus, secundum qua- 
rum similitudines intellectus possibilis informatur” (I p., q. 85, a. 1 ad 4). 
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sidera la naturaleza específica sin considerar las notas individuantes : 
“Ea quae pentinent ad rationem speciei cujuslibet rei materielis, puta 
lapidis, aut hominis, aut equi, possunt considerari sine principiis in- 
dividualibus, quae nom sunt de ratiome speciei. Et hoc est 
abstraltere . umiversale a  particulari, vel  speciem intelligibilem 
a phantasmatibus, considirare sc. maturam speciei absque comsidera- 
tione individualium principiorum, quae per phantasmata repraesen- 
tantur” ; pues, es evidente que esta abstracción « la que aquí alude no 
se puede decir que considere, y por tanto tiene que referirse a la abs- 
tracción del entendimiento posible (87). 

Además de esta abstracción correspondiente al enteridimiento po- 
sible, todavía: hay otra especie de abstracción que también correspon- 
de a la misma facultad; mas no en cuanto ejerce la función de simple 
aprehensión, sino en cuanto juzga. “*Abstrahere contingit dupliciter: 


«uno modo per modum. compositionis ct divisionis, sicut cum intelligi- 


mus aliquid non esse in alio vel esse separatum ab eo. Alio modo per 
modum. simplicitatis, sicut cum intelligimus unum, indhil consideran o 
de alio”. (1.p., q. 85, a. 1, ad 1). 

No hay necesidad de decir que la abstracción de que venimos ecu- 
pándonos es la que corresponde a la simple aprehensión: 

Todavía el Santo habla de otras clases de abstracción. Y así a más 
de la abstracción que debe llamarse abstracción del umuwvsal del par- 
ticular, hay otra por la cual se abstrae la forma de la materia: “Duplex 
est abstractio per intellectum: una quidem secundum quod universale 
abstrahitur a particulari; alia vero secundum quod forma abstrahitur 
a maleria... Inter has autem abstractiones haec wst differentia, quod in 
abstractione quae fit secundum universale et particulare, non remanet 
in intellectu id 1 quo fit abstractio... In, abstractione vero quae atten- 


ditur secundum formam a materia, utrumque manet in tntellectu”. 


(IT p., q. 40, a. 3). 
La abstracción del entendimiento pto de que venimos ocupán: 


donos, es la primera de estas dos, ya que en ese acto de simple apre- 
hensión se considera la naturaleza específica, y por tanto no se abs- 
trae la forma de la materia, sino que se consideran, como ya vimos, 
las dois a la vez. Véase como Santo Tomás lo expresa : O porftet quod 


(87) Ibid, ad 1.—Cfr. Ibid. ad 5-1 p., q. 88, a, 2, ad 2 - De Anima, LU II, 
lect. 12. 
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hujusmoldi rationes secundum quas de rebus mobilibus possunt esse 
scientiae considerentur absque materia sigmata, et absque ommibus his 
quae consequuntur materikm sigiatam: mon autem absque materia 
non signata, quia ex ejus notione dependet notio formae quae deter- 
minat sibi materiam; et ideo ratio haminis quam significat definitio, 
secunidum quam prokedit scientia, consideratur sine lis carnibus et 
his ossibus, non autem sine carnibus et ossibus absolute. Et quia sitn- 
gularia includunt in sui ratione materiam signatam, universalia vero 
materiam communem), ut dicitur VII Metaph., ideo praedicta abs- 
tractio nom dicitur formag ja materia absolute, sed umiversalis a parti- 
culart” (88). h 

Finalmente el Santo toma también la palabra abstracción en sen- 
tido bien distinto cuando la emplea como sinónima de enajenación; y 
así llama abstracción: de los sentidos a su paralización (89). 

Prescindiendo de esta última especie de abstracción, que no hace 
a nuestro caso, y no teniendo en cuenta más que aquellas que no pro- 
ducen error, podemos hacer la siguiente clasificación, basada en lo 
que Santo Tomás enseña ten su comentario al De Trimitate de Boe- 
cio (90), donde trata de la ¡materia con A detenimiento que en 
ninguna otra parte. 


l Accidentalibus 


Materiae 


Totum a 
partibus 


simul secundum rem Formae a materia 


Per simplicem 
ABSTRACTIO.. apprehensionem .... 


Per judicium: eorum quae sunt separata secumdum rem 


Eorum quae sunt 


Eorum quae possunt separari secundum de 


Dando a la abstracción la significación genérica de separación, es 
evidente que no se puede formular un juicio verdadero diciendo gue 
están separadas las cosas que realmente están unidas: “Secundum 
hanc secundan operationem (composittio kt divisio) intellectus abstra- 
here non potest vere quod secundum rem conjunctum est... Hac ope- 
ratione intellectus vere abstrahere mon potest nisi ea quae sunt secun- 
dum rem separata” (91). 


Como en la simple aprehensión se entiende una cosa: PS 


(88) In Boet. de Tin, q. 5, a. 2. 

(89) Summa Theologica, I-II, q. 173, 2. 3» 
(90) In Boet. de Trin, q, 5, a. 3. 

(91) In Boet. de Trin., q. 5, a, 3. 
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te de otra, o sin entender otra, pero no se entiende '0 no se dice qué 
estén separadas tes evidente que se podrá abstraer o entender separa- 
damente una cosa de Otra, cuando el concepto de la segunda no vaya 
incluído en el de la primera (92). De esta manera se podrá entender 
el todo sin entender sus partes accidentales, sicut anima potest inte- 
lligi sine pede, sed-non e converso, De la misma manera se podrá en- 
tender la maturaleza específica sin lintender simultáneamente la mate- 
ría singular o sus partes: “Digitus, pes, manus, et hujusmodi sunt 
praeter intellectum hominis: unde ex illis ratio essentialis hominis 
mon dependet; unde sine his intelligi potest... Et hae partes dicuntur 
partes materiae qua non ponuntur in definitione totius, sed magis é 
converso; et ita se habent ad hominem omnes partes signatae, sicut 
haec anima, et hoc corpus, et hoc 0s, et hujusmodi. Hae enim partes 
sunt partes materiae, quae quidem sunt partes Socratis et Platonis, 
non tamen hominis inquantum est homo, Ft ideo potest homo abs- 
trahi per intellectum ab illis partibus, et talis abstractio est universalis 
a particulari” (93). 

En cambio no se puede abstraer da forma de la materia común; 
“Cum dicimus forman abstrahi a materia non intelligitur de forma 
substantiali; quia forma substantialis et materia sibi correspondens, 
dependent ad invicem, ut unum sine alio non possit intelligi, eo quod 
proprius actus in propia materia sit; sed intelligitur de forma acciden- 
tali, quae est quantitas et figura, a qua quidem materia sensibilis per 
intellectum abstrahi non pokest, cum qualitates sensibiles non possint 
intelligi non praeintellecta quantitate... Substantia autem quae est ma- 
teria, intelligibilis esse potest sine quantitate” (04). 

Tampoco se pueden abstraer los accidentes de la sustancia, por- 
que: “cum omnia accidentia comparentur ad substantiam sicut forma 
ad: materiam, et cujuslibet accidentis ratio dependeat a: substanitia, ¡mr 
possibile est aliquam talem formam a substantia separari” (095). 

Volviendo ahora al punto de donde habíamos partido y teniendo 
en cuenta que en los sentidos ya se da una cierta abstracción : 


(02) “In operatione qua inmtelligit quid sit unumquodque, distinguit (inte- 
llectus) unum ab alio, dum intelligit quid est hoc, nihil intelligendo de alio, 
neque quod sit cum eo, neque quod sit ab eo separatum” (Ibid). 

(93) Ibid. 

(94) Ibid. 

(95) Tbid. . 
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“quaedam imitatio imtellectus in sensu est, qui etiam quodammodo 
abstracta a materia recipit” (96), resumiendo podemos concluir que: 

Hay tres clases de potencias abstractivas: los sentidos, el enten- 
dimiento agente y el entendimiento posible. 

Los sentidos y el entendimiento posible (en la simple aprehensión) 
proceden de manera parecida en la abstracción, es decir conociendo 
una cosa sin conocer otra que está unida con ella, Cada sentido conoce 
la cualidad que forma su Objeto, sin conocer la sustancia ni las otras 
cualidades. El entendimiento posible conoce la naturaleza específica 
sin conocer los accidentes singulares. Así es como un conocimiento se 
completa con el otro. 

En cambio «di entendimiento agente abstrae de otra manera distin- 
ta, pues no conoce una cosa independientemiente de otra, sino que ida 
virtud al fantasma para que produzca en el entendimiento posible la 
imagen de la naturaleza específica. Y «omo al mismo tiempo no se 
produce la imagen de las condiciones individuantes, de ello se sigue 
que el entendimiento posible pueda abbtraer la primera de las se- 
gundas, 
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(96) Ibid, q. 1, a, 3. 


Los frutos del Espíritu Santo 


San Pablo en su carta a los Gálatas, cap. V, coloca frente a frente 
lo que él llama “opera carnis” y “fructus spiritus”. Dos géneros de ac- 
tos humanos sin duda, que en su formalidad moral ocupan categorías 
extremadamente contrarias, Desde el vers. 16 al 25, el Apóstol presen- 
ta todo un cuadro de oposición entre carne y espíritu. Este es el pun- 
to culminante que mos interesa, Todo sel capítulo ha venido a desem- 
bocar en esta antítesis violenta, que viene preparándose desde mucho 
antes, se puede decir, desde el comienzo de la epístola, ya que toda ella 
no es más que un manifiesto en pro de la libertad respecto de la vie- 
ja ley, libertad que los méritos de Jesucristo, aplicados a nosotros por 
la fe y la caridad, nos lograron. El final de la carta se prestaba a un 
frenazo que evitase malas inteligencias de lo dicho con tanto calor 
por el Apóstol. Libertad sí: “vos enim in libertatem vocati estis, fra- 
tres” (vers. 13); pero una libertad bien entendida, que es efecto de 
vivir bajo el signo del espíritu, en la caridad; no una libertad falsa y 
engañosa, que abandonase lo específicamente humano a la selvática ti- 
ranía de los instintos: “tantum ne liberiatem in occasiomcm. detis car- 
mis, sed per caritatem (spiritus falta en el texto griego) servita invi- 
cem'” (v. 13). Omnis enim lex in uno sermone impletur: Diliges proxi- 
mum tuum sicut te ipsum (vw. 14)... Dico autem: spiritu ambulate, et 
desideria carnis non perficieris. Caro enúm concupiscit adversus spin- 
tum: spiritus autem adversus carnem: haec jenim sibi invicem adwer- 
santur; ut non quaecumque vultis, illa faciatis. Quod si spiritu duci- 
mini, non estis sub lege. Manifesta sunt autem opera carntis... Fructus 
autem spiritus est... Adwersus hujusmodi non est lex, Oui autem sunt 
Christi, darnem suam crucifixerunt Cum vitiis pt concupiscemtiis, St 
spiritu vivimus, spiritu et ambulemus” (v. 16-25). 

¿Cuál es la fuerza exacta de: oposición que aquí establece el apóstol ? 
¿No caben en medio de la tensión establecida, digamos : actos carnales 
—astos espirituales, otro género moral de actos distintos de los antte- 
riores? ¿Qué se debe propiamente entender por frutos del espíritu? 
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I 


La palabra carne (sarr) recibe en S. Pablo matizaciones: diferen- 
tes (1). En nuestro caso el sentido es claro y sencillo: carne significa 
aquí la maturlaeza humana caída, después del pecado, inficionada por 
la concupiscencia. Tiene un sentido moral peyorativo. El mismo que re- 
suena a todo lo largo de los capítulos VIT y VIII de la carta a los ro- 
manos. Basta leer el contexto de este capítulo V ad Gallatas para con- 
vencerse de ello, 

La tradición así lo interpretó casi unánimemente. Por ejemplo. 
Clemente de Alejandría: “Carnem”, ut extistimo, peccatores, sicut 
“spiritum'” justos dixit (2). 

S. Juan Crisóstomo, con aquel sentido realista propio suyo, o me- 
jor, de la tescuela antioquenh en general, dice: Ouomodo igdtur Paulus 
dicit, “Caro concupiscit adversus spiritum”? Soler appellane carnem, 
nom corporis naturam solum, sed et pravam voluntatem (3). Sigue ha- 
blando luego de cómo el cuerpo en sí mismo no es un elemento que 
pugne contra el alma, sino al contrario, ambos están ordenados de st- 
yo a ayudarse mutuamente. Se saborea un humanismo optimista a lo 
S. Francisco de Sales. Después. continúa: Ceterum. cum dicit, “Caro 
concupiscit ndversus spiritum”, de duplici loquitur cognitione, quarum 
altera alter adversatur, vidolice: virtutis et malitiae, non de anima et 
corpore (4). Y adude una prueba, que después repetirán otros autores 
con frecuencia: la de que en el catálogo de Obras de la carne que re- 
dacta S. Pablo figuran algunas que son exclusivamente efectos de la 
acción del alma, sin intervención específica de lo que vulgarmente se 
entiende por “carne”: por ej., idolorum. servitus, aemulationes, etc. 

Exactamente igual, y con toda precisión, lo entiende Teodoreto, 
otro antioqueño. Dice en su Interpretación de la Epístola que nos 
ocupa: Si vultis vincere darnis affectiones, sequimini admonttiones spi- 
ritus (vw. 16), “Carnem” dicit animi ad deteriora propensiónem: “spi- 
ritum” autem, inhabitantem gratiam (v. 17). Rursus —dice al versicu- 
lo 19— “carnem” appellat carnalem sensum. Y alega: como S. Cri- 


(1) Cfr. F. Prat: La théologie de S. Paul, 18. París, 1933, t. TI, p. 487 $.; ; 
J. Bonsirven, en Dictionnaire de spiritualité, fasc. VIII, 430 ss. 

(2) Stromata, IV, c. VIII, PG. VIII, 1273. 

(3) In ep. ad Gal., comm,, in h. 1, PG, LXI, 671, 

(4) Td., c. 672, 
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sóstomo que el culto de los ídolos y otras cosas semejantes no son 
obra de la carne en cuanto tal, sino del alma. No acusa el Apóstol a la 
carne, sina a la sensibilidad blanda y voluptuosa: Non ergo accusat 
carnem, sed. mollem seu voluptarium sensum. Y de nuevo insiste 
(yv. 22, 23) en: que si ese elenco de obras fuesen del cuerpo, luego ha- 
bría que poner las del alma; pero ésto no se hace. Claramente viene 
com ello a decir que llama carne al sentido carnal, esto es: Antmae ad 
deteriora inclinationem: “spiritum'” autem vocat dajam gratim (5). 

Del mismo modo S. Juan Damasceno (6), que depende evidente- 
miente de S. Crisóstomo. El mismo eco se encuentra en autores grie- 
gos ya posteriores y decadentes, sin que falte energía en la expresión. 
Así Ecuméenio Tricense: Cárnem hoc loco dicit carnales et promas 
concupiscentias... Rursum. nutem carnis dicit, 1d est, corruptae cogita- 
tionis, et terrenae ac carnalis vitae (7). 

Lo mismo Teofilacto (8), etc. 

Entre los latinos, el autor de los comentarios a los gálatas, que se 
ampara con el nombre ilustre de S. Ambresio, da un giro al sentido de 
carne menos matizado; parece latir un desprecio más platónico de la 
misma en el fondo del aserto: “Haec omma (la. lista de las obras car- 
nales) et his similia legis peccati membra sunt, quae Apostolus opera 
carnis appeliat; quia errores isti ex mundo sunt, ex quo et caro. Omnia 
namque peccata de foris oriuntur ex parte carnis, non ex parta spiri- 
tus; ideo non absurde opera carnis dicuntur” (9). 

Al encontrarnos con S. Jerónimo parece como si una influencia es- 
toica, superviviente siempre en la historia de la cultura, se presintie- 
se aquí, en sus disquisiciones sobre la estructura íntima del hombre, a 
que le daban ocasión los textos de esta epístola paulina. Luego volve- 
remos sobre sus comentarios. Ahora recojalmos nada más estas frases: 
“carnales dicimur quando totos nos voluptatibus damus”... “Anima, 
guando se tradiderit carni ,caro dicitur”. Y entiende por carnales O a 
los que son todavía párvulos en Cristo, o a los que sólo siguen la letra 
de la ley more judaico, o mejor, y así es el sentido que aquí él prefie- 
re, “juxta simplicem sensum, in hominis fictione carnem spiritumque 


(5) In h. 1, PG. LXXXII, 4906-97. 

(6) In ep. ad Gal., in h. 1, PG. XCV, 813. 
(7) In h. 1., PG. CXVITI, 1155. 

(8) In h. 1, PG., CXXIV, 1017. 

(9) In h. 1, PL. XVII, 380. 
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subsistere, et juxta diversitatem substantiae, vel opera carnis esse, vel 
spiritus” (10). 

No nos detengamos en S. Agustín, Toda la riqueza de doctrina so- 
bre la concupiscencia, que él nos aportara, habríal que volcarla aquí. 
Luego insistiremos (11). 

Casiano es bien explícito. Después de recorrer con un ES9 exegé- 
tico de muestros días los diversos sentidos de la palabra “caro” en 
S. Pablo y en toda la Escritura en general, prosigue: “Quamobrem in 
hoc loco (Gal., V.), carnem non hominem, id est, hominis substantim, 
sed voluptatem carnis et desideria debemus pessima accipere; sicut noc 
spiritum quidem aliguam rem substantdalem, sed animae desideria bona 
et spiritualia designare” (12). 

Designar al hombre malo con la palabra carne es el mismo tema que 
se repetirá en los autores de los siglos siguientes, Así en Claudio Tau- 
ricense (13), en Rábimo Mauro (14), Haciimomio (15), Ato Vercelen- 
se (16), Herveo Burgidolense (17), etc. Nos limitamos por Otra parte 
a estudiar qué entienden por carne al comentar este pasaje paulino. Las 
alusiones al tema son innumerable; en otros lugares y autores (18). 

Pedro Lombardo resume y condensa así la tradición: “Sed non est 
diffidendum, quia spiritus, dd est ratio gratia Dei adjuta concupiscit ate 
versus carnem.Caro'eyim. mhil ubi per animam concupiscit, sed concupis- 
cere dicitur,cum anima dtrnal concupiscentia spiritul reluctatur.Carnem 
igibuy concupiscentem dicit carnalem delectationem, quam de: carne et a 
carne spiritus habe: adversus delectationem quam. solus habet. Ipsius 
autem carnalis concupiscentiae causa non est in anima sola nec in car- 
ne sola. Ex utroque entm fit, quia sine utroque ddlectatio. nulla: sen- 


* 


titur”. Y después: “Credere etiam omnia mala accidere animae ex car- 


ne error est, Non enim omnia vitae iniquae vitia'tribuenda sunt carni, 
ne ab his omnibus mundemus diabolum. qui carnem non habet. Sed car- 


(10) Im h, 1, PL. XXVI, 430-40-42. 

(11) Cfr. De civ. Dei, 1. XIV,“c. 3, PL., XLI,'406. 

(12) Collatio TV, cap. XI, PL, XUIX, 506. 

(13) Enarr, in epist. ad Gal, h. 1. PL. CTV, 898-900 

(14) In epist. ad Gal,, 1, 16, PIL. CXII, 349. 

(15) Expos. in ep. ad Gal., PL. CXVII, 601. 

(16) Expos. in ep. Pauli ad Gal., PL. CXXXIV, 530. 

(17) In h, 1, PL. CLXXXI, 1188, 

(18) Cfr, algunas en Dict, de Spir., voz Chair, f, VIIL, 443 ss, 
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Mis nomine totum hominem signavit, qui vivendum secundum se, id 
est secundum. carnem in haec cadit” (19). 

No nos adentramos en la selva inmensa de los escolásticos. Basta 
por todos la interpretación del príncipe de la escuela, Sto. Tomás. Él 
precisa el sentido del vocablo en su comentario a esta epístola de la 
manera Siguiente: “Respondeo dicendum est secundum Aug. lib. 4 de 
civ, Dei, cap. 2. Quod. secundum carnem vivit quicumque vlivit secun- 
dum seipsum. Unde caro hic accipitur pro toto homine. Ourdquid er- 
go provemit ex inordinato amore sui dicitur opus carms. Vel dicendum 
est, quod aliguod actum. potest dici carnale dupliciter, sc., quantum. ad 
consummationem, et sic dicuntur carnalia illa tantum quae consummpin- 
tur in delectatione carnis, sc. luxuria et gula, et quantum ld radicem, 
et sic omnia peccata dicuntur carmalda, inguantum. ex corruptiome can- 
ms anima aggravatur...” (20). 

La exégesis posterior está unánimemente también de acuerdo. Dos 
o tres nombres significativos serán suficientes: Dionisio Cartujano (21), 
A. Salmerón, S. J. (22), D. Calmet, O. S. B. (23), etc. 

Por consiguiente, las “opera carnis” de que habla S. Pablo son 
obras pecaminosas, obras de pecado. “Ouoniam. qui talia agunt regnum 
Dei non consequentur” (v. 21). No precisamente este determinado gé- 
nero de pecados o el otro, Sencillamente: pecados. La enumeración de 
los ejemplos que pone va escogiendo al azar, de todas clases. Y al final 
un “et his símilia” deja abierta la serie a todos los que se quieran aña- 
dir. La carne es allí el hombre pecador, vertido a. su yo idolátricamen- 
te, ladrón de gloria divina, en el desorden de la culpa. Obras de ene- 
migo, que desmerecen por lo tanto ante el trono de Dios. 

Este es el primer término del parangón, Tengámoslo en cuenta pa- 
ra conocer bien el otro que se le enfrenta, y que es el que directamen- 
te nos interesa, 


(19) Collectanea in ep. ad Gal., PL. CXCIT, 158-509. 

(20) In h, 1, ed. Amberes, 1569, p. 167 v. 

(21) “Caro enim, id est, appetitus sensitivus, seu anima sc. carnem, vel ¡pse 
homo ex parte sensualitatis...” In ep. ad Gal., ed. (Plarís, 1548, p. 75 V. 

(22) “Ideo per carnem intelligit hominem carnalem”. Ta h, 1, ed. Madrid, 
1602, p. 679 SS. id 

(23) “Hoc loco et consequentibus, caro et Spiritus duo indicant mortalium 
hominis actiomm principia. Caro seu concupiscentia malarum actionum est ra- 
dix; Spiritus, sicut arcanus gratiae impulsus, bonarum”, Tun h. 1, ed, Absbur- 


go, 1760, Pp. 295: 
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Pero antes de pasar adelante, vuelve a planteársenos el problema : 
¿No hay término medio? ¿Hay que pasar inevitablemente del pecado a 
las obras del espíritu? S. Pablo parece que, en este lugar al menos, ha- 
ce ese salto sin más. Cabe sin embargo un pequeño alto en el camino. 
Luego insinuaremos por qué S. Pablo lo despreció. Detengámonos nos- 
otros a recoger sobre este punto, resumiéndola, la doctrina teológica so- 
bre los actos ética y meramente honestos. 


11 


Entre los actos pecaminosos —robos de gloria divina—, actos inotr 
denables al fin último del hombre, ni natural ni sobrenaturalmente con- 
siderado, y los actos ordenados positivamente, al menos dispositive, a 
ese fin último que de hecho es sobrenatural, ¿no puede darse ni se da 
de facto un «modo peculiar de actos humanos que ni sean por una par- 
te pecado mi por otra actos meritorios O al menos actos ordenados al 
mérito por realizarse con el concurso de un auxilio especial de Dios, in- 
debido a la naturaleza humana y sobrenatural quoad' modum como mí- 
nimo? En una palabra: ¿se dan históricamente actos humanos mera- 
mente ethice honesti? y 

Vieja cuestión ampliamente debatida y más que suficientemente re- 
suelta a estas horas en el campo de la ciencia teológica, Como poco o 
nada nuevo hay que añadir a la misma, resumamos rápidamente la doc- 
trina, casi en todos sus aspectos hoy común y unánime en todas las es- 
cuelas (24). 

Las potencias del alma permanecen en sí mismas intactas aún des- 
pués del pecado. El alma, y consiguientemente sus potencias, por espi- 
ritual y simple, es físicamente incorruptible. Estamos fontalmente a una 
distancia inimensa del pesimismo luterano y calvinista, de la concep- 
ción derrotista de Bayo y de Jansenio, como de todas las secuelas de 
los mismos que han ido desembocando en un arracionalismo miserable, 


(24) Algunas conclusiones y aplicaciones prácticas son divergentes a cau- 


sa de los principios metafísicos distintos en que se apoyan en la famosa cues- 
tión de auxiliis. Así p. ej. la diversa explicación de cómo se viene a perder 
consecuenter a una tentación grave y diuturna la libertad moral suficiente pa- 
ra poder vencerla, etc. Pero en lo fundamental todas las escuelas están acor- 
des, pues los documentos eclesiásticos, claros y abundosos, las hacen estar. 
Nosotros seguimos en nuestro esquema a Sto, Tomás (principalmente TT-TI, 
q. 109) comentado por Juan de Sto. Tomás: in q. c., disp. XIX, 


eS 
A 
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por más que se le quiera sustituir con sucedáneos brillantes, llámense 
ontologismo, fideismo, tradicionalismo, vitalismo, inmanentismo... 

Las potencias han quedado integras en sí mismas, pero las fuerzas 
de ellas para el bien han quedado deshechas. Es en parte el caso de 
uno que estaba vestido y ha quedado destrado por su culpa. ¿Qué son, 
en qué consisten esas fuerzas perdidas? Es un conjunto difícil de ex- 
plicar. Y notemos de antemano que la voluntad ha salido, de esta tra- 
gedia, en la mayoría de los hombres, peor librada que el entendimien- 
to que la ilumina. Es una nota psicológica que no conviene olvidar. Die 
ce Santa Tomás: “Mugis est natura humana corrupta per peccatum 
quantum ad appetitum bon, quam quantum ad cognitionem vert” (25). 

Esas fuerzas perdidas son en primer lugar hábitos, por los. cuales 
la voluntad por ejemplo, que de suyo tiene una inclinación demasiado 
universal e indiferente, se determina a actuar sobre objetos determi- 
nados particulares. Estos hábitos O son sencillamente para pader que- 
rer (hábitos sobrenaturales), o son ad facilius optrandum (hábitos ad- 
quiridos). Los primeros han desaparecido completamente a causa del 
pegado; los ¡segundos malparados, estropealdos, hasta arrancados total. 
mente a veces también. - 

En segundo lugar ,el pecado ha matado en la voluntad la determi- 
nación eficaz de la mismpw para querer aquello que se necesita para 
conseguir el fin, ya que el pecado aparta precisamente del fin último 
aum matural y por lo itanto hace carecer al alma de las fuerzas necesa- 
rias para querer eficazmente aquellos medios que se ordenen a lograr 
ese fm. Recordemos para entender lo dicho el axioma filosófico : finis 
in practicis est sícut principium in speculativis. 

En último lugar, entendemos por estas fuerzas, de que ha sido des- 
pojada el alma, el don de la justicia original, quedando así al perderle 
rota la represa de contención de las fuerzas inferiores, que se levantan 
rebeldes contra la razón. Don de la justicia original que no se devuelve 
nisi radicaliter aun en la: justificación, ya que quedhi el fomes peccati, 
que sirve entre tanto ciertamente para el mérito, si con auxilios espe- 
ciales divinos le tenemos a raya. : 

Lo que decimos de la voluntad puede transportarse mutatis 
mutandis al entendimiento. Sus fuerzas en orden al bien han quedado 
debilitadas a vencidas: no se estima ni se conoce bien el fin debido por 


(5) EI q. 109, a. 2, ad 3. 
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la aversión al mismo que indujo al pecado; faltan hábitos que rompan 
su demasiada potencialidad indiferente; muchos fantasmas e impedi- 
mentos externos le trastornan... 

Nótese bien que no se explicará cumplidamente esa ausencia de 
fuerzas en las potencias del alma, en muchos casos concretos, con sió- 
lo atender a alguno de los elementos que hemos indicado. Esas “vires” 
son un complejo, en el que se conjugan y se completan unos con otros, 


según las circunstancias y Ocasiones. 


Ni olvidemos tampoco que hablamos de la naturaleza humana lap- 
sa, caída, por lo tanto en pecado, sin gracia, sin el don de la justicia 
original o de integridad, Otra cosa sería en un estado de naturaleza 
pura, en el cual, aunque tampoco se tendría el don de la integridad, 
porque cada potencia tendería a su objeto sin sujeción jerárquica, sin 
embargo no habría aversión respecto del fin último, como existe de he- 
cho en el estado de naturaleza caída, estando por consiguiente éste en 


- peor condición que no el primero. Las dificultades son mucho mayores 


así. En uno (en el de naturaleza pura) mo hay positiva deficiencia ni 
pérdida (casi es paradógico hablar de este modo). Sí en el de naturale- 
za Caída. Nada decimos de los otros dos estados que podemos compa- 


rar: de naturaleza íntegra (sin gracia santificante, pero con el don pre- 


ternatural de la justicia original o sujeción de lo inferior a lo superior), 
mi del de naturaleza reparada por dos méritos de Jesucristo. No interesa 
de momento a nuestra exposición. 

Todo ésto Supuesto, ¿podemos algo bueno todavía sin necesidad de 
un auxilio especial del Espíritu Santo? Es decir, ¿ podemos, sin estar 
informada el alma por la virtud de la caridad, podemos conseguir ese 
bien secundario “quod est vere bonum, utpote ordinabile, quantum est 
in se, ad principale bonum, quod est ultimus finis”, de que habla San- 
to Tomás (26)? Digo sin necesidad de un auxilio especial, ya sea de 
orden meramente natural, o bien sobrenatural quoad modum o entita- 
tive, porque en todas las hipótesis imaginables en que podemos situar- 
nos, necesitamos con necesidad metafísica de un auxilio general, uni- 
versal y absoluto, como seres contingentes que somos, que no podemos 
por lo tanto ser ni existir ni actuar sin el concurso penetrante de Dios 
autor de la naturaleza. Sí, podemos. : 

Pasemos como por asicuas sobre lo que puede o no puedie en esa situa- 


/ 


(26) TI-II, q. 23, a. 7. 


LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO 339 


ción misérrima del hombre, desnudo y manchado por la culpa, el enten- 


dinwento del mismo, Ello servirá para darnos mejor cuenta de lo que 
puede o no puede la voluntad, la cual es el principio quo inmediato de 
los. actos humanos bajo su condición libre ética o moral (27). 

El entendimiento puede conocer sin auxilio especial de ningún gé- 
nero algunas verdades especulativas, porque el pecado no le ha herido 
en sí mismo, y por consiguiente no necesita para actuar rectamente más 
que verdades que se le ofrezcan (toda verdad es objeto proporcionado 
del mismo), lo cual de sobra ocúrre; y que, como todo ente creado, de- 
penda de Dios en cuanto a la perfección o forma por la que actúa (aquí 
el lumen intelligibile) y en cuamto sea movido con st concurso ad agen- 
dum, cuya doble dependencia también evidentemente tiene lugar de he- 
cho. Si con estos generales auxilios no valiese más que para lo falso, to- 
telmente estaría en sí mismo corrompido, sería la razón prostituta co- 
mo la saludó brutalmente Lutero. Lo cual la experiencia misma se en- 
carga de mostrar que es absurdo. 

Puede la razón conocer muchas verdades especulativas sin ayuda 
especial de Dios, pero seorsim et singillatim ; copulative es otra cosa. 
Basta la experiencia universal para probarlo. No llegamos a todo mi 
imuchísimo menos, y el error y la falsía se mos filtran frecuentemente 
en nuestras apreciaciones. Y no por falta de fuerza intelectual en sí mis- 
ma, repetimps, que hubiera destruído el pecado, ya que la malicia en 
cierto modo la aumenta y en los ángeles malos no ha disminuido, sino 
por causas extrínsecas: pasiones, falta de proposición adecuada, de 
tiempo, etc, Se requiere por consiguiente para conocer todas las verda- 
des especulativas, aun meramente naturales, una gracia especial, 

Cuando se trata de verdades prácticas, el radio de extensión de 


“nuestro entendimiento se achica. Porque para captar aquellas verdades 


que efficaciter et primo mueven a los actos de la voluntad, que, como 
luego diremos, requieren una gracia especial para ser puestos, enton- 
ces el mismo entendimiento necesita de un auxilio especial. La razón de 
esta diferencia la da Juan de Sto. Tomás (28) por estas palabras: 
« .. aliter ponenda est debilitas rationis in ordine ad veritates specula- 


(27) No recogemos en estas notas más que el esquema especulativo tomis- 
ta sobre esas cuestiones. Las pruebas teológicas (Doctrina de la Iglesia, Escrá- 
tura, Padres), no es nuestro intento exponerlas aquí. Son por otra parte harto 
conocidas y ponderadas. ] 

(28) A. IT de la disp. citada. 


y 
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tivas atque ad practicas, quod ad veritates speculativas ratio vulmera- 
ta non est in ipso lumine, et in principiis quibus movetur ad cognoscen- 
dum, sed solum ab extrinseco manet impedita; at in ordine ad verita- 
tes practicas vulnerata est, quia ratio practica non est solum cognlos- 
cens, sed etiam efficiens et movens. Unde non solum habet pro princi- 
piis ea quae pertinent ad bene intelligendum, sed' etiam ea quae perti- 
ment ad bene movendum. Omnis namque motio voluntatis inchoatur a 
a fine. Unde prudentia et ratio practica habent finem voluntatis pro 
principio... Cum ergo per peccatum homo sit aversus a fine ab ul- 
timo fine recto, comsequenter  vulnertatus est et diminutus 1n 
ipso principio movendi ad bonum efficaciter. Et ideo prudentia vera 
et simpliciter talis, quae scilicet ordinat ad bonum finem totius vitae 
non manet in peccatoribus, ut docet D. Thom. 11-11, q. 47, a. 13. Sed 
quia potest manere aliqua prudentia imperfecta, quae sc. inclinet ad 
unum vel alterum opus recte faciendum, licet mom dirigat perfecte ad 
finiem totitis vitae et ad rectificaltiomem erga ultimum finem, ideo sine 
speciali gratia etiami a peccatore potest intelligi aliqua veritas practi- 
ca, et sic mon omaes”. 


Vayamos a la voluntad, Lía revelación y la razón están contestes en 


asegurarnos que se pueden dar sin gracia especial en el hombre peca- 
dor y en el infiel actos éticamente honestos, aunque, evidentemente, mo 
meritorios. Por consiguiente que el hombre puede vencer tentaciones 
más o menos leves, lo cual ello mismo es un acto moralmente y natu- 
ralmente bueno. y 

Distingamos bien para: poder sentar muestra doctrina que una obra 
puede ser moralmente buena ya sea ex parte operis, ya ex parte inten+ 
tionis Operantis, ya ex parte bonitatis operantis. Ahora bien, en enten- 


dimiento puede sin auxilio especial conocer el biem moral, como antes * 


sentábamos. La ley natural sigue vigente en todas las hipótesis en que 
encontremios al hombre, también por lo tanto después del pecado, y si- 
gue estando promulgada y conocida suficientemente, pues de lo con- 
trario no podría darse en manera minguna pecado. Luego el entendi- 
miento puede proponer a la voluntad el fin último y medios que con 
ducen al mismo. Ese fin, recordemos, es para la voluntad motivo o 
principio intrínseco para la acción. Por otra parte el líbero arbitrio no 
ha quedado extinguido por el pecado, sinó disminuido en sus fuerzas, 
de que antes hablamos. Luego la voluntad es una: potencia o forma ad 
operandum que tiene lo debido y suficiente para obrar sobre su objeto 


PS 


ys 


LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTÓ 341 


propio y proporcionado. ¿Por qué, al igual de otras formas o causas se 
gundas de operación, no va a poder obrar rectamente, algunas veces al 
menos, con sólo el auxilig, general de Dios, siempre evidentemente nece- 
sario? Es gratuito completamente el querer pedir más (29). Ni se diga 
con la escuela llamada agustiniense —hijuela tardía de Gregario de Ri- 
mini— que si no se dirige la acción a Dios fin último de una manera ac- 
tual y virtual, de hecho, aunque haya potencia física suficiente en la 
voluntad para Obrar el bien, y la obra sea ratione finis operis honesta, 
resulta esta pecado. Dirección a Dios que por otra parte aseguran no 
es posible sin ayuda de la gralcia. No, si la obra es ex parte operis Hones- 
ta, y la intención del operante también, existe una urdenación natural 
e implícita de la misma al fin último, ya que el acto está conforme con 
la regla próxima de moralidad; lo cual es suficiente para que allí no 
haya: pecado, aunque ex parte bonitatis operantis la obra no tenga más 
que un puro valor hhtunano, no sea sobrenaturalmente meritoria, o sea 
que hecha sin el auxilio de la gracia no sirve para convertir la perso- 
na misma Operante a ese fin último, al cual la Obra es de algún mode 


referible (30). 


(29) La meite de Sro. Tomás es clarísima. Cfr. In 3 d. 36, q 1, a. 6; De 
Ver» qi23) 2:57). ad:3 De malo, q.-2:a3:55 2d: 7 1 D3 a. 89, a53 1-1; qui1oo. 
2. 10; MH-II. q. 10, 2; 4; MIL 'q.23 a. 7. En LIL, q. 109,2. 2 y 35ique es 
donde ex profeso trata esta cuestión, pudiera encontrarse alguna dificultad si 
se coimsideran sin atender al conjunto de su doctrina. La explicación de esos 
artículos en el sentido genunino de la mente del Santo puede verse en N, DEL 
Prapo, O. P., De gratia et libero arb., Il, p. 20 ss. (Friburgo, 1907). 

(30) Nada decimos de la opinión especial del P, VÁzQuEz en esta cuestión, 
In LIL q. 109, a. 1 et 2, disps. 188 a 192, principalmente disp. 190. Su esencia 
está en lo siguiente: dada la indiferencia para el bien y la mobilidad de nues- 
bras facultades después del pecado, aunque físicamente pudieran conocer y 
obrar honestamente, de hecho, sin un auxilio especial que las determine hacia 
el bien, no pueden hacerlo, Para que la voluntad pueda moverse al bien necesi- 
ta que la cogitatio que la mueve sea santa y congrua. ¿Por qué esa cogttatio 
es congrua en esta o en la otra ocasión y en tales otras no? Esto es un bene- 
ficio especial de Dios merecido por Cristo, el cual beneficio no le es al hombre, 
debido. Pero el error de Vázquez está en no distinguir como se debe entre de- 
bitum y debitum. La cosa es muy sencilla, Se necesita una cogitatio que nmue- 
va; esta cogitatio puede ser o ino congrua. Luego el que sea o no congrua es 
debitum proportionis, es algo que está naturalmente proporcionado a la nece- 
sidad natural de la potencia. Una y otra cosa es natural, proporcionada, bene- 
ficio general. Pero no es debitum necessitatis, es decir, no es necesario hatural- 
mente que la cogitatio sea precisamente congrua o precisamente no congrua, y 

8 
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Una cosa es que el hombre puede en. estado de naturaleza lapsa sin 
auxilio especial hacer algunas obras ethice honestas, y otra es que al- 
gunas en concreto no pueda, mi tamptoco cumplir toda la ley natural, 
venciendo por consiguiente todas las tentaciones. 

No puede por ejemplo vencer sin dicho auxilio especial las tenta- 
ciones graves. Tentaciones graves relative al sujeto de que se trata con 
su psicología y sus circunstancias particulares. Y la razón está en que 
el Hombre caído es, como venimos diciendo desde el principio, un hom- 
bre sin fuerzas, un enfermo, Vencer las graves tentaciones requiere 
fuerza y salud que a él le faltan, La voluntad, como hemos repetido, 
tiene como principio intrínseco que la mueva el fin que se propone. 
Pero este fin infirmatur, ya sea directamente por la conversión a otros 
fines, ya indirectamente por la rebelión de las fuerzas inferdores o tam- 
bién por lla misma mutabilidad: de nuestra voluntad. La voluntad, al en- 
frentarse así con una tentación gravemente violenta, posee amtecedente- 
mente a la misma su libertad intacta. Pero la: ausencia de las fuerzas que 
neoesitaría para desenvolverse en la lucha, la diuturnidad w veces de la 
misima, hace que llegue un momento en que pierda el equilibrio, y por lo, 
tanto, el que consiguientemente a aquella lucha, se encuentre en una im- 
potencia moral absoluta parta) vencer en ella. No negamos por consiguien- 
te que la voluntad no tenga ni conserve siempre, físicamente hablando, 
energías para triunfar ante las tentaciones. No, físicamente, in radice, 
la voluntad no está herida en sí misma. Pero necesariamente y siempre, 
sin auxilio especial, no puede munca, con impotencia moral, superar 
connaturalmente esas tentaciones graves. O sea que aquí en nuestro 
caso moraliter imposible no significa, ut in plurimum suele ocurrir, si- 
no que siempre ocurre, aunque por razones que moralmente influyen 
siempre, dadas las presentes circunstancias, ya que sit la aplicación de 
la voluntad al fin bueno que la mueva comw principio de su acción, es 
imposible que la voluntad le abrace. Pero esa aplicación es siempre im- 
posible cuando se trata de una tentación grave en la voluntad externa- 


ésto porque la potencia.voluntad, como toda la naturaleza humana, es de sí 
contingente y falible. Lo que sería beneficio especial es que la cogitatio fuese 
siempre congrua, porque éso excedería las exigencias de la naturaleza. El que 
lo sea unas veces sí y otras no es de suyo la manera natural con que Dios 
mueve a ilas causas segundas, que son por sí mismas mudables, defectibles.— 
(Ni tocamos siquiera la sentencia de Ripalda, que no niega posibilidades, si- 
no únicamente el hecho, 'Sw refutación positiva y experimental es facilísima). 
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mente enferma, Luego nunca puede vencerla. Esa aplicación de la vo- 
luntad al objeto que persigue como fin es una condición que, si ño se 
cumple, hace fallar el éxito feliz de la empresa; en muestro caso no por 
falta de potencialidad física, sino por la situación moral en que la pone 
su debilidad :ante los impedimentos extrínsecos. | 

Lo que decimos de vencer las tentaciones graves, dígase también, y 
por la misma razón: la nfermedad y debilidad que padece la voluntad 
después del pecaldo, de mantenerse mucho tiempo en el bién honesto y 
de triunfar de todas las tentaciones aun leves o de cumplir toda la ley. 
Es algo todo ello que supera las posibilidades naturales del hombre 
caído. Para estos casos se requiere una gracia especial. 

Nótese, cuando se trata de la imposibilidad de cumplir toda la ley, 
quee: es cierto: quie la voluntad puede evitar este o el otro: pecado singi- 
llatim, pero de ahí no se sigue que unum post aliud pueda por consi- 
guiente evitarlos todos, puesto que la ilación entre unos y otros moral- 
mente y psicológicamente existe, y ese elemento que se añade no se 
tiene en cuenta cuando sencillamente se atiende sólo a los pecados suel- 
tos entre sí. La debilidad de la voluntad se quiebra en esa carrera de 
obstáculos, y no puede resistir. Ni se venga con la comparación del fí- 
sicamente enfermo, a quien Dios obligase a trabajar siéndole imposi- 
ble. ¿No impone Dios la obligación de cumplir toda la ley natural en 
cualquier hipótesis, quoadi substantiam, o sea meramente en su hones- 
tidad natural, aunque no con ese modo perfecto que se requiriría para 
que su cumplimiento fuese saludablemente meritorio? Dios no pide 
imposibles. Cierto, pero la comparación falla por completo. Em nuestro 
caso no hay defecto de fuerza física para obrar el bien, es defecto de 
fuerzas morales ante dificultades morales o físicas que se presentan, y 
que es absoluto er muchas Ocasiones y para cierto volumen de obras. 
Por lo tanto, si Dios sigue exigiendo a pesar de éso, es porque la: ¡me 
potencia absoluta moral a que llega el hombre es culpable por parte de 
éste, y porque moralmente podrá ser superada por él, recibiendo el au- 
xilio especial] riecesario por parte de Dios, que llegará al hombre como 
sea, quedando a salvo lo omnímoda libertad esencial de Dios. ; 

Una palabra todavía sobre la imposibilidad a que ha quedado tam- 
bién reducido el hombre después del pecado para poder amar a Dios 
naturalmente pero super omnia. En todos los estados en que se supon- 
ga a la maturaleza humana esta obligación pesa con necesidad metafí- 
sica sobre ella, aunque de un modo distinto, En nuestra hipótesis. de 
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naturaleza caída, claro está, que sólo hablamos de un amor natural de 
Dios. Y entendemos un amor eficaz de Dios in affectu, no in effectu. 
In effectu, por lo anteriormente dicho, ya se ve que sin auxilio espe- 
cial no le es posible. Digo eficaz porque una veleidad de amor siempre 
puede darse. Y digo super omnia comparativamente a otras cosas, no 
por comparación a otros modos más perfectos de amar. Esto precisan- 
do, niego con Sto. Tomás (31) la posibilidad de tal amor sin ayuda de 
la gracia. Ya sé que una gran parte de los teólogos opina hoy de modo 
contrario. Y la razón de ello está en que si se diera ese amor afectivo y 
eficaz super omnia, tendría que darse por más o mienos tiempo un amor 
efectivo del mismo género. Porque ¿qué razón habría para impedirlo ? 
La voluntad tendría todo lo mormal y naturalmente necesario para ello. 
Ahora si por amor eficaz entendemos esa veleidad a que antes aludía, 
ultro conlcedimus. 

Cuestión final. Ese auxilio especial, que en estos casos se requiere 
¿ha de ser sobrenatural? Ha de ser ¡desde luego un auxilio sanans, 
pues se trata de ayudar a un efermo. Pero de sí mismo y por parte del 
objeto de que en estos ¡casos se trata (amar a Dios naturalmente super 
omnia, superar tentaciones graves honestamente, etc.), sólo se requiere 
un auxilio especial de orden natural, que a lo sumo sería sobrenatural 
quoad modum, nada: más. Pero de hecho el hombre está elevado al or- 
den sobrenatural; y puestos en este plano, ese auxilio revestirá sin du- 
da la moralidad correspondiente a ese orden, será un auxilio elevans a 
la vez. Y per se tampoco se requeriría para ese amor de Dios super 
omnia en concreto, gracia samtificante. Es evidente. Pero sí per arcci- 
dens, ya que el fin natural del hombre está subordinado al fin sobrenar 
tural, siempre radicaliter et hipothetice: si se diese..., y de facto realiter 


et absolute porque se da (32). De tal modo que no puede darse aver-. 


sión de Dios fin natural del hombre, sin: que sea a la vez aversión de 
Dios fin sobrenatural, y viceversa, “aversus a fine ultimo supernatu- 
rali, et indirecte a fine ultimo naturali”, (1-IT, 109, 3). Por esta sitwa- 
ción en que históricamente nos encontraimos de glevación al orden so- 
brenalturlh, el amor de Dios super omnia exige, per accidens a la co- 
sa en sí misma, pero de hecho, siempre y necesariamente, la gracia 
sanltificantte que acompañe y sustente, Otra cosa sería en el estado de 


(500: CMASTEE 
(32) Cfr. sobre estos problemas S. Ramírez, O, P.., De hominis beatitudi- 
ne (Salamanca, 1942), t. I. 
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naturaleza simpliciter pura y 'en un estado de naturaleza íntegra sin 
eleyación: sobrenatural. 

Hemos terminado esta parte de nuestro trabajo: el bien moral ma- 
tural, la obra éticamente honesta está en las posibilidades del hombre 
caído sin más auxilio que el ordinario y general que siempre necesitan 
para obrar las creaturas. Pero ¡qué limitadamente, qué pobremente, y 
qué inútilmente de suyo en orden a un valor y a un mérito saludable y 
divino, sobrenatural y eterno! Digo de suyo, porque el Dios misericor- 
dioso y bueno pudiera moverse, sin compromiso ninguno desde luego, 
puramente y largamente de congruo, pudiera moverse a regalar, ante 
ese gesto de mero valor humano, a esa alma gracias especiales que la 
fueran llevando al puerto de la vida. 

Vamos a ver lla diferencia modal casi infinita de esas Obras huma- 
nas cuando las vivifica el hálito del Espíritu Santo, cuando las dignifi- 
can amorosamente las gracias esplérididas sobrenaturales de Dios. 


111 


Vengamos ya al karpos tou pueumatos. El todo está en determinar 
aquí el sentido de pneuwma, El resto es sencillo. 

Pneuwma en S. Pablo tiene tres distintas acepciones, destacadas all 
menos : el espíritu como principio superior de la actividad psíquica del 
hombre; el hombre actuando bajo la influencia sobrenatural del Espíri- 
tu Santo; la persona misma del Espíritu Santo (33). En otras se trata 
del espíritu no como mombre substantivo, sino en un sentido adjetivo y 
mioral, por espiritual, algo del espíritu o por él afectado, En varios pa- 
sajes de sus cartas es difícil priecisar el sentido exacto, y reducirlo con 
exactitud a alguno de estos tres encasillados. 

La estructura psicofísica del hombre en S. Pablo presenta divisio- 
nes y análisis diferentes (34). Unas veces es la división dualista más 
obvia y sencilla, de alma y cuerpo. Otras es la división tripartita de 
cuerpo, a veces peyorttivamente, a veces mo peyorativamenle  con- 
siderado, y luego, de “alma y espíritu. Soma, psyjé, pnuuma. 
La adistinción entre psyjé y pneuma, mejor entre psyjé y nous 
es clásica en la historia de la cultura. Pero los platónicos y nto- 


(33) Cfr. Prat, O. C., p. 490 ss. ' 
(34) Cfr. el Excursus B, p. 196 ss., de la bella obra de A. J. FEsTUGIÉ- 
RE, O, P, Loidéal religienz des grecs et PEvangile, París, 1932 
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platónicos la cultivaron de un “modo especial. La psyjé vendiría a 
ser la parte anímica, sede de la sensibilidad y de las pasiones, el 
pathetikon de los estoicos, al cual se añade después el nous, lo especifi- 
camente espiritual y hasta divino, por donde el hombre se relaciona con 
el mundo de las ideas y de los espíritus, en definitiva con el mismo 
Dios. 

No nos interesa a nosotros estudiar el esquema metafísico que late 
en el fondo de esta concepción psicológica de S: Pablo, y menos en el 
pensamiento de las diversas escuelas griegas, que, de una manera u 
otra, retuvieron estas vivisecciones antropológicas. (Cuardo, por ej. 
en Hebreos, cap. TV, vers. 12, habla el Apóstol ke una división del al- 
ma y el espíritu, texto que tanto relieve ha adquirido en las disquisi- 
ciones místicas de después, el contexto está pregoniando que mo se tra- 
ta de ninguna división real ontológica, sino de una simple acentuación 
de puras matices psicológicos. Se trata de hacer resaltar la fuerza pe- 
netrante del Logos tou Theow) (35). El origen de testals estructuraciones 
en S. Pablo puede ser el ambiente griego en que ha vivido, y puede ser 
el Antiguo Testamento, principalmente en lo que se refiere al empleo 
de lla palabra pneuma, como puede comprobarse por el uso de la mis- 
ma que hace Filón (36). Lo único que nos atañe, teniendo estos datos 
bién en cuenta, es determinar qué significa ciertamente en este Pasaje 
de los gálatas que nOs ocupa, 

Si preguntamos a la tradición, la contestación es clara. Ya vimos an- 
tes algunos textos que indicaban la: mente de los Padres a este respecto. 
Oigamos ahora otros. Orígenes dice: “Non enim propterea nos fecit 
Deus ad imaginem suam, ut carnis servitio essemus Obnoxit, sed: potius 
ut creatori suo anima deservuiens, tpsa servitio tac ministerio carmis ute. 
retur... Ouid autem sit secundum. carnem vivere saepe jam dictum est. 


Hoc dst, carnis desidériis indulgene. Im hoc ergo negat nos esse carnis | 


debitores, sicut et alibi dicit: “Et carnis curam ne feceritis in concupis- 
centits”, non utique negans cudam carnis habendam in necessariis, sed in 


Y 


(35) STA. TERESA con su gran sentido común y realista ha escrito: “El có- 
mo es esta que llaman unión, y lo que es, yo no lo sé dar a entender. En la 
mística Teología se declara, que yo los vocablos no sabiré nombrarlos, ni se 
entender qué es mente, da qué diferencia tenga del alma, ni espíritu tampoco; 
todo me parece una cosa”. Vida, c. 18, 


(36) Cfr, Festugiére, o, c. e Pr y 
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concupiscentiis... Qui ergo sccundum spiritum agens mortificat acius 
carmis, VIVET PROPTER INHABITANTEM IN SE SPIRITUM VITAE. Mortificat 
autem quis actus carnts hoc modo (y va oponiendo frutros del Espíritu a 
obras de la carne para “mortificar” « esta). Después, con un sentido 
humanísimo que algunos no esperarían encontrar en Orígenes, añade: 
“Sed et illud scire debemus, quod ista mortificatio actuwm carntis per 
patientiam fiat, et nom ad subitum, sed paubatin” (37). “Vivet proptey 
inhabitatem in se spiritum. vitae”.; ¿qué espíritu? El tono del párrafo 
parece indicar el Espíritu de Dios que ayuda al alma. 

En S. Crisóstomo y sobre todo en Teodoreto los textos antes aduci- 
das son clarísimos: “Inhabitantem gratiam”... “datam gratiam”..., a 
ésto llama espíritu. 

S. Agustín abunda en el mismo sentido: “ut non regnante in nobis 
peccato ad: obediendum desideriis ejus, sed regnante justitia per chari- 
tatem cum magna delectatione faciamus quidquid in ea Deo plackere 
cognoscimus” (38). En el vers. 25 (sectari spiritu) el Santo Doctor da 
otra alcentuación más concreta al término en cuestión, para él se trata 
allí del Espíritu Santo (39). Pero bien puede entenderse en cuanto ayu- 
da e inhabita en el espíritu humano. 

Calsiano es más puramente psicologista: “animae desideria bona et 
spiritualia designare... non aliquam rem substantialem”, mos dijo en el 
documento que antes recogimos, es lo que hay que entender por les- 
píritu. 

Rabano Mauro, por citar a alguno posterior, entiende así al comien- 
tar nuestro capítulo V': “...spirituales (dicimur) quando sanctum Spi- 
ritum. praevium sequimar, id est, cum ipso sapimus instruente, ipso do- 
cemur auctone” (40), copiando al pie de la letra a S. Jerónimo. 

De este sencillo recorrido podemos deducir que S. Pablo entiende 
aquí por espíritu algo substantivo, pero algo 'substantivo adjetivado. Se 
trata del espíritu humano, pero no abandonado a sí mismo, sino bajo 
la ayuda e influencia de los dones sobrenaturales del Espíritu Santo, 
de su gracia, de 'su misma presencia, “Fructus spiritus vocat opera re- 
nati, sive justificati, sive ejus qui per fidem et caritaiem factus est 


(37) Comm. In ep. ad Rom, 1, VI, PG. XIV, 1101-2, 
(38) In ep. ad Gal., in h. 1, PL. XXXV, 2140. 
(39) 1d, c, 2143. 

(40) Tn h. 1, PL, CXII, 349. 
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unus cum Deo Spiritu” (41). Si a lo largo de los tiempos los teólogos 
nos han venido a hablar de frutos del Espíritu Santo, apoyándose 
precisamente en este texto, lo hacen con perfecta razón, y por una die- 
ducción lógica y sencilla: el que dá el modo sobrenatural y hasta la 
modalidad de fruto sazonado y gustado que ttienien estais actos es pl Es- 
píritu Santo; a él por tanto se atribuyen. Pero en S. Pablo no be ha- 
bla directamente de El, sino del hombre a quien iesos frutos pertenie- 
cen en cuanto a la substancia de actos ut sic, puestos, claro está, 
aún bajo este aspecto icon el concurso matural del mismo Dios. Tiene 
razón a medias Lightfort (42) cuando dice: “en todo este pasaje 
pneuma es evidentemente el Espíritu divino; porque el espíritu huma- 
no, dejado «a sí mismo, no es el antagonista de la carne”. A medias 
madk: más. Porque carne y espíritu se toman aquí bajo un tinte moral 
y religioso, a la vez que realísimo y substantivo. Nio la persona divina 
del Espíritu Santo, ni siquiera en directo 'su acción santificadora en 
nosotros, sino el alma misma santificada por el Espíritu. 

Sin duda, S. Pablo toma aquí pnreuma ¡en equivalencia del nous, la 
parte moral más noble del alma humana, si así puede decirse, el lugar 
de inserción de las gracias divinas que tanto explotaría la mística pos- 
terior (43), la sede por excelencia del Espíritu de Dios y de sus dones, 
el espejo natural y sobrenatural de la infinita grandeza de Dios, la: fa- 
cultad de lo divino. Y así nos emcontramos metidos de lleno en la. tri- 
ple clasificación moral del hombre: hombre carmal, hombre natural, 
hombre espiritual, que constantemente ha venido rumoreandia, bien o 
mal entendida, a través de la historia. 

La división platónica en cuerpo, alma y mente, que hará suya la 
Stoa y el neoplatonismo posterior; esa misma división. que se pre- 
siente de algún modo en los libros santos, cambiando la terminología 
de mente en espíritu; esa división platónica y hebrea que sintetizará 
Filón, y que recoge S. Pablo y toda la tradición cristiana de una u 
otra manera..., Ha dado pie filosófico a la teología, digamos así, de los 
tres hombres. El genio griego concebía al alma, la psyjé, como algo 


(41) SaLmerón, 1. c.. p. 680, Dionisto CARTUJANO es mucho más minfmis- 
ta. Dice: “Spiritus autem, id est, appetitus intellectualis, sem ratio vel anima 
secundum partem sui superiorem”. L, c. : 

(42) Galatians, 1892, p. 210, cit. por PRAT. 

(43) Cfr, L, ReYpEwS, S. J. en Dictionnaire de Spiritualitó, fase. Ile 
433 SS, 
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intermedio entre lo somático y lo neumático, y su inclinación prepon- 
derante a uno o al otro elemento la materializaba o espiritualizaba 
respectivamientte, S, Jerónimo, comentando este pasaje de los gálatas, 
se hace €co de toda esa tradición cultural helénica, platónica y hasta 


estoica, cuando, escribe: “Inter hoc jurgium media anima constitit, 


habems quidem in sua potestate bonum et malum, velle et nolle, sed 
non habens hoc ipsum. velle ac nolló perpetuum, quia fieri potest, ut 
cum carne consenserit, et opera ejus fecerit, rursum. per poenitentiam 
se remordens, spiritua copuletur, et opera ejus efficiat... Carnalas di- 
cimur, quando totos nos voluptatibus damus. Spirituales, quando Spi- 
ritum., Sanctum  praevium sequimur, id est, cum. 1pSO sapimus ins- 
truente, ipso doccmur auctore. Animales reor esse philosophos, qui pró- 
prios cogitatus putant esse sapientiam... Ita let anima inter humum et 
ignem, hoc est, inter carnem spiritumgque consistens, quando se tradi- 
derit darni, caro dicitur; quando spiritui, spiritus appillatur. Quot sí 
proprio crediderit cogitatuwi, et absque gratia Spiritus Sancti invemire 
se «aestimaverit veritatem, quasi purum sordidum, animalis hominas 
appellatiome signatur” (44). Más tarde añalde, y ello explica perfecta- 
mente la mente del santo Doctor: “Nec putemus animae nullum esse 
opus, si vitia carni, virtutes spiritui deputontur, Ouia tinimat (ut supra 
dixtimus) in quodam meditullio posita, vel darni jungitur..., vel spiritus 
copulatur, et in spiritus vocabulum transit”. 

Hiombre carnal el hombre que peca. Hombre animal el hombre que 
obra con honestidad natural, sin mérito parta el cielo, sin dignidad ni 
modos divinos. Hombre espiritual el hombre ayudado por la gracia y 
el espíritu de Dios. La tricomía clásica se resuelve en este triple aspec- 
to de la vida humana. ¿Por qué S. Pablo en este capítulo Va los 
gálatas no Se detiene en el aspecto meramente y naturalmente honesto 
que puede revestir la actividad moral del hombre, como parece al me- 
nos mozarlo en 1.2 ad Thessalonicensos, V, 23? Quizá no daba impor- 
tamicia a esos actos del hombre, de que hemos hablado anteriormente, 
Su espíritu llameante vive obsesionado ante llos dos cuadros de fuerte 
colorido que se presentan: por una parte la miseria histónica del hom- 
bre caído (recuérdense sus descripciones de la carta a los. romanos) ; 
por la otra la vida magnífica, nobilísima y divina que el Cristo ha traí- 
do para regenerarle, Lo puramente y meramente humano, sin más va- 


(44) In ep. ad Gal,, 1, III, PL. XXVI, 439-40 y 43. 
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lor ni brillo, apenas cuenta para él. Ni en su estima; ni en su misma 
objetividad pobre y limitada. En realidad es así. Por eso quizá lo pasa 
por alto, como sobre algo que apenas merece la ate meión ni el cuidado, 
Sam Pablo prescinde de ese intermiedio aquí, pero no lo niega. Espa po- 
sición extrema se presentó como era de esperar. Será una de las lu- 
chas de la ortodoxia en los tiempos poklteriores: salvar lo puramente 
honesto humano frente a interpretaciones exageradais de la mente de 
S. Agustín, algo pesimista en esta materia; será la historia del lutera- 
nismo, del bayismo, del jansenismo, de que hemos tratado en la segun- 
da parte de este trabajo, 

Sin embargo, Obras de la carne o pecado, obras sólo éticamente 
honestas, obras sobrenaturales o frutos del Espíritu de Dios en el hom» 
bre, se dan profusamente en nuestra vida. Por eso no hay, que maravi- 
llarse de que «el recuerdo de las tres caras de la fuente humana de las 
mismas perdure en la literatura cristiana posterior más o menos de- 
pendientemente de la filosofía griega o de un sincretismo profano-reli- 
gioso, pagano-cristiano, al cual no es extraño, en buen sentido, el mis- 
mo S. Pablo. Bastaría repasar a la ligera algunos de los hitos princi- 
palles que lo proclaman. 

Así la célebre distinición entre neumáticos, síquicos e hílicos (hyli- 
ko) que gustó tanto a los gnósticos de los primeros siglos, y que co- 
rresponde a los tres principios que ponían en la naturaleza humana, 
semsible, anímico y espiritual (45). Distinción provocada sin duda por 
el platonismo degenerado de aquellos tiempos, mezclado von: influencias 
más o menos puras de sueños orientales. Distinción ¡simplificada en Cle- 
mente de Alejandría) con repercusión en otros posteriores, en la duali- 
dad de cristiamos de fe vulgar y cristianos gnósticos (espirituales ilumi- 
nados por la gnosis) (46). Tamto Clemente, como Orígines, comio San 
Gregorio de Niza (47), como después el Seudo-Dionisio, ett. (48), 
considerarán la nous o el preuma, a zaga de Platón y de Plotino, como 
la parte del alma emparentada con Dios, medio por el cual el alma, pu- 


(45) Cfr. TerTULIANO, De anima, XVIII, PL. 11, 710. 

(46) Cfe, Th. CameLor, O, P., Foi et gnose, París, 1045. Composictóln tri- 
partita del alma en CLEMENTE, Pedhgosn TIT, 14 PG. VII, 556; en Orígenes, 
De principiis, IV, 4, [PIG. XI, 365. 

(47) Cfr. J. DawntéLou, Platonisme et Théologie mystique, Pads 1044. 

(48) Este distinguía el hombre sensible, el razonable y el inteligible, co- 
rrespondiendo a las tres partes del alma, Cír, Enneades, TI, 9, 2 
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rificada por la hatarsis, Se unirá en el éxtasis con el Dios por quien 
suspira (49). Así se mantendrá a través de toda la mística posterior una 
concepción más O menos seccionadora, y entendida como sea en cada 
ciso, del principio formal animador del hombre. Aun: después de la 
formidable precisión unitaria del tomismo, el rumor de aquella manera 
de concebir sypervivirá en los campos filosófico y teólogico, y princi- 
palmente en el de la ciencia de la vida espiritual, con fuertes reac- 
ciones. 

- Generalmente el tono se limita a ese aspecto psicológico-moral que 
hemos encontrado antes en algunos Padres (S. Crisóstómo, S. Jeróni- 
mo...). Un ejemplo patente lo hallamos en la famosa. Epístola ad fratres 
de Monte Dei, de Guillermo de S. Teodorico (50). Será más enérgico 
en los autores de la escuela renana y flamenca, donde revive un tanto 
el espíritu nealistico-empirista de la corriente platónica. Sea exponken- 
te el famoso anónimo de la Groote Evangelische Peerle, que nos habla 
del hombre bestial, del hombre racionable e intelectual, y del hombre 
deiforme según el espíritu y la desnuda esencia del alma donde Dios 
habita (51). Para terminar con la mención honrosísima de muestro Mi- 
guel de la Fuente, C. C., que en su “Libro de las tres vidas del hom- 
bre” (52), “el mejor tratado de psicología mística que tenemos en cas- 
tellano” según Menénkdez-Pelayo (53), ha condensado de la manera 
más ortodoxa lo que del alma en sus diversas funciomes y aspectos ba- 
jo. el punto de vista moral podría decirse. E 

Pero la participación más general en hombres carnales y hombres 
espirituales, oposición sencilla y obvia, bajo una forma u otra, será lu- 
gar común de la mayoría de los autores espirituales die todos los 
tiempos (54). 

IV 

Una palabra, para terminar, sobre la teología de los “frutos del Es- 

píritu Santo”. Porque el hombre espiritual, deiforme, a que hemos ve- 


(49) Cfr. R. Arnou, S. J., Platomisme des Peres, en “Dact. de Theol. 
Cat.”, t. XII, 2.* p., C. 22-4. 

MEL: O PL, CLXXXITV, 330 ss. 

(51) Trad. BEAUCOUSIN, París, 1602, 1. 1, c. 5, Pp, 8 ss. 

(52) Toledo, 1623. 

(53) Ideas estéticas, t. III, p. 165. 

(54) Cfr. algunos testimonios en Dict, de Spirit, t. VIII, 46 se. 
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nido aludiendo, puede ser todo aquel que Obra en gracia, bajo la in- 
fuencia sobrenatural del Espíritu Santo, que mora en su centro, Sin 
embargo, no todos los actos sobrenaturalizados de ese hombre se lla- 
man hoy en teología “frutos del Espíritu Santo”. Sto. Tomás ha sis- 
tematizado en su construcción sintética teológica la fórmula ya consa- 
grada (55). Veámosla brevísimamente. 

Estos actos humanos que aquí llamamos frutos, son actos virtuo- 
sos, pero con une: midalidad característica quee las. distingue de otros, 
también efecto de las virtudes. Esa modalidad especial: es la que les ha 
mierecido su nombre de “frutos”; aunque genéticamente haya sido la 
palabra paulina la que ha suscitado la especulación sobre los mismos. 
Ya varios Santos Padres repararon en ello, al subrayar cómo S. Pablo 
llama “opera” a las obras de la carne y “fruto” (en griego en singu- 
lar) a las de] espíritu bajo el Espíritu. Dice S. Crisóstomo: “Cur au- 
tem. vocat fructum spiritus? Ouoniaóm. mitla opera ex nobis solis oriun- 
tur, unde et opera vocat; bona vero nom tantum. egent nostra cura, ve- 
rum opus habent divina benigmitate” (56). Y S. Jerónimo: “Sid et 
illud eleganter, quod in carne opera posuit, et fructus im spiritu: quia 
vitia in semetipsa fimuntur et percunt, virtutes frugibus pullulant eb 
neldlundant” (57). Y .Ato Vercelense: “Nota quia vitia opera darniis 
appellat, spiritus virtutes, qua illa destrui possunt, ista vero profi- 
ciunt” (58). S. Bruno, fundador de los cartujos: “Et non ait opera, 
sed ad commendationem, ait fructus Spiritus. His enim. operibus frui 
prodest et oportet” (59). Y Herveo Burgidolense: “Sed opera sancti 
Spiritus hobitantis in homine, sunt ista quae subiduntur, quae magis 


sunt appellanda fructus, quoniam ex bona arbore sicut optimi fructus 


prodeunt, ut refectionem perpetuae saituritatis praebeant electis, ideo- 
que propter serpsa sunt appetenda. Fructus enúm a fruendo dicitur, et 
fruv proprie non dicimur, nisi rebuls illis in quibus finem lartitiac nos- 
trae ponimus, in aetornis scilicrt bonis, quae in Deo possidare quando- 
que parcmas” (60). Finalmente Pedro Lombardo: “Now nominat ope- 


(55) Cfr. Comment. ad Galatas antes citado; y I-II, q. 70. Y A. GARDEIL, 
en Dict, de Theol. Cat., t. VI, 1.2 parte, c. 044 ss. 

(56) L. c., c. 673-74. 

(57 L. 0.0. 443 

(SM Ce e, 540. 

(59) In ep. ad Gal., PL. CLIMI, 313. 

(60) E ete: 1192, 
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ra, sed fructus, quia propter se appetenda sunt... Et hoc est quod. ant: 
Fructus autem spiritus, 1d est Spiritus sancti vel gratia ratiomis illu- 
minatag” (61). 

Según estos antecedentes de la tradición, Sto. Tomás ha concreta- 
do la noción de “frutos”. Son actos virtuosos, últimos y delectables, 
por comparación a lo que en el orden físico por frutos se entiende. 

Según el gran Doctor, tenemos por una parte las virtudes y los 
dones, los hábitos operativos y dispositivos del orden sobrenatural: 
“Habitus autem virtutis perficit ad bene agendum. Et siquidem perfi- 
ciat ad bene operandum supra modum humanum. dicitur donum”,. Te- 
nemos luego los actos que el hombre pone por medio de esos hábitos : 
son los actos virtuosos. Y dentro de ellos: “Actus wutem virtutis vel 
est perficiens, et sic est beatitudo, uel est delectams, et sic est fruwc- 
tus” (62). En la Summa (q. 100, a. 1, 2 y 4) insiste también en esa 
nota de deleitable (por consiguiente de madurez y facilidad en el obrar) 
que suponen los actos virtuosos que llamúmos frutos, pero la pone 
también en las bienaventuranzas, de modo que estas sean algo perfec- 
to y deleitable, aquellos algo último y deleitable. Todas las bienaven- 
turanzas 'son frutos, perto no viceversa. Las bienaventuranzas pertene- 
cen más a los dones que a las virtudes, es decir, son actos virtuosos en 
los cuales fulgura particularmente la modalidad que la actuación de los 
dones puso en la actuación de la virtud. Juan de Sto. Tomás interpretó 
bien al Santo Doctor cuando viene a establecer esta graduación entre 
unos actos y otros (63). Primero los actos virtuosos que llamaríamos 
corrientes. Luego, cuando se adquiere ya madurez, facilidad, «ultimi- 
dad, gusto, los actos virtuiosos-frutos. Son efecto de virtudes y domes. 
Finalmente, y como efecto de una más desbordante actividad de los 
dones, las bienaventuranzas, que son actos virtuosos, frutos, pero que 
añaden “excellentiam quamdam inter ista opera, quibus acceditur ad 
vitam acternam:'” (64). 


noo ... .. . E IS 


Desde las obras de la carne-pecado hasta estos actos preciosos gllo- 


(61) L. c., c. 160, 

(62) In Gal. 1. c. 

(63) In q. 68-70, ed. Colonia, 1711, t. V, p. 258. 

(64) Nada decimos de cada uno de los frutos en particular enumerados 
por el Apóstol. Es enumeración mo exhaustiva sino convencional. Puede verse 
en Sto. Tomás la explicación y comparación, que, siguiendo a S. Agustín, hace 
de los mismos y con las obras de la carne. ; 
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rificantes, pasando por los actos puramente y pobremente humanos, 
el recorrido es enorme. Desde el fango y la miseria humana, robo de 
gloria divina, combustible de infierno, hasta la deiformación o divina- 
ción humana. Actos demeritorios, actos prácticameinte inútiles en or- 
den a la vida eterna, actos de valor y mérito divinos. Esta es la gra- 
duación abisal. El triunfo del Espíritu de Dios sobre el complejo del 
hombre. La carne aliada del pecado queda vencida. El sentido se 5o- 
mete al alma. Y el alma se hace un espíritu com Dios (65). 


B. Jiménez Duque, Pbro. 


(65) 1.2 Cor., VI, 17.—BewNeDIcTrOo XIV en su clásico “De servorum Dei 
beatificatione”, TIT, 22, 1, define la virtud heroica de la siguiente manera; 
“Vintus christiana, ut sit heroica, efficere debet, ut eam habens operetur expe- 


2 dite, prompte et delectabiliter supra comimunem modum ex fine supernaturali, 


et sic sine humano ratiocinio, cum abmegatione, operantis et affectuum subiec- 
tione”. Evidentemente, según esta definición, un alma heróica, que ejercita vir- 
tudes en ese grado, que se mueve en ese plano de heroismo, es un alma en la cual 
la acción de los dones del Espíritu Santo es desbordanitte (et sic sine hwmano ra- 
tiocimo...), y cuya actividad espiritual es una cosecha abundante y sazonada de 
frutos del Espíritu (expedite, prompte et delectabiliter...). Las vidas de los 
santos abonan experimentalmente esta doctrina, Por-eso S. Juan de la Cruz 
escribió la lista paulina de los frutos en la cima de su gráfico del monte de la 
perfección. : 


«So 
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I.—OBRAS DE CARÁCTER GENERAL 


Tratado amplio.—Nos place iniciar nuestra información bibliográ- 
fica acogiendo calurosamente lla mueva versión de la obra del P. Fró- 
Bes (1). Esta misma Revista ha expresado ya su juicio favorable con 
motivo de las ediciones anteriores. Sólo necesitamos subrayar el signi- 
ficado y el alcance de las modificaciones introducidas en la nueva 
edición. E 

El éxito de la primera traducción española y el haber fallado las 
predicciones optimistas que se formulaban sobre la segunda, que ha ser- 
vido de combustible durante el dominio rojo, hacian suspirar por la 
reedición de esta obra. : 

Y ¡ale ahora muy mejorada, “actualizada”. El mismo P. Fróbes 
ha tenido una delicadeza más ¡con los lectores españoles, poniendo a 
disposición del traductor español los nuevos datos y resultados que ha- 
bía ido recogiendo en los últimos 20 años. : 

Esta “actualización” es particularmente necesaria en Psicología ex- 
perimental, donde anualmente se realizan adquisiciones importantes y 
también rectificaciones de interés. Con frecuencia vemos dilatados sus 
horizontes, y también a veces won cambios de luz y de perspectiva. 
En algunos de sus problemas, '“ pesar de despertar preocupaciones 
hondas, no puede vislumbrarse aún el día de la perfecta organización. 
No es período de conclusiones, sino de premisas laboriosas, que re- 
quieren un trato delicado en la valoración y mucha prudencia en su 
aceptación definitiva, 

Veíamos, ciertamente, con pena algunos datos y resultados ya an- 
ticuados, así como notábalmos la ausencia de otros más modernos. Por 
eso nos agrada esta revisión. Sin modificar apenas el volumen de los 


(1) José FROÓBES, S. J.: Tratado de Psicología Empírica y Experimental. 
Versión española por José A. MENCHACA, S. J. Tercera edición española actua- 
lizada por el autor. Editorial “Razón y Fe”. Madrid, 1044. Dos tomos de 
a5 X 17, con XXVII-708 y XXIV.-728 páginas, respectivamente. 
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dos tomos de la obra, se ha verificado una substitución ventajosa de 
unas 300 páginas. 
El criterio general seguido por el autor lo expresa del modo si- 


guiente: “Exponer lo generalmente admitido y lo más razonable de 


lo controvertido, según mi parecer” (Pról.) Nadie busque allí discu- 
sicnes- amplias, exposiciones detalladas, trabajos sistemáticos. Su la- 
bor es de síntesis, de fórmulas y esquemas seleccionados y elaborados 
a base del estudio de Obras originales, trabajos de laboratorio, etc. Y 
realiza esa síntesis com uma objetividad edificante y una competencia 
nada común, 

Otra ventaja, para nosotros muy estimable, presenta el P. Fróbes. 
Sabe permanecer en lo “empírico” sin circunscribirse a ello. Es muy 
frecuente en experimentalistas modernos lanzars a idealizaciones o ge- 
neralizaciones prematuras, elevando su vuelo sin preocuparse del ate- 
rrizaje en tierra firme. El Padre Fróbes, conocedor de la Psicología fi- 
losófica, hace posible una armóniía y colaburación fecunda, prestando 
a la vez una mayor garantía a lo empírico, 

Al lado de todos estos méritos, que nos complacemos en subrayar, 
nada significarán las observaciones de detalle que pudieran hacerse. 
Si hubiéramos de poner reparos, comenzaríamos por el nuevo título 
—“Tratado de Psicología Empírica y Experimental”—, que no aca- 
ba dle convencernos, a pesar de haberlo visto elogiado últimamente (2). 

Esperábamos alguna aclaración, y, efectivamente, se nos da en el 
Prólogo. Pero tampoco nos satisface plenamente. Nos anuncia el 
cambio de título, diciendo que el de la edición anterior —“Tratado de 
Psicología Experimental”— “no está tan en consonancia con el modo 
de hablar hoy dominante” (pág. V). No nos extrañaría esta afirma- 
ción en la edición alemana, pero sí puede extrañar en los países lati- 
nos, donde es mucho más general la equivalencia entre los vocablos 
“empírico” y “experimienttal”, indluyendo la observación vulgar, la 
observación científica y la experimentación. En todo caso, la: distin- 
ción que pudiera establecerse entre los dos términos no «parece sufi- 
ciente para destacarse tanto como se intenta. 

Tampoco estarán todos dde acuerdo en “otra de las razones alega- 
das: “lo “empírico” sigue siendo el único aspecto que distingue a la 


” 


(2) Pedro MestGuER: Empirismo tradicional y “psicología profunda”, en 
“Razón y Fe”, enero, 1946, pág. 55. 
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psicología empírica y experimental de la psicología filosófica especu- 
lativa” (pág. V). Por ejemplo, Lindworsky nos dirá que “es preferi- 
ble este nombre —experimental —al de psicología empírica, porque 
también la psicología filosófica tiene que ser empírica y partir de los 
hechos” (3). 

Por otra parte, esa terminología pudiera favorecer algunas confu- 
siones. Parece disociar la psicología vulgar de la científica, siendo así 
que la primera, históricamente, ha sido —y sigue siendo aún— una 
gran fuente de información para construir la segunda. Como diría 
Binet, “fuente tan modesta y, sin embargo, tan abundante de conoci- 
mientos psicológicos” (4). 

Y esta disociación causará todavía más daño en su aplicación a la 
psicología filosófica, ya que algunos dicen que para elaborar ésta es 
suficiente la psicología vulgar, negándose a utilizar los resultados biem 
probaidos de la experimentación científica. 

Si valiera el argumento de que “la psicología experimental” se 
caracteriza por su modo de profundizar en la “empírica ordinaria” 
(p. VI), en todas las ciencias hallaríamos una base para nuevas dís- 
tinciones; - y puesto que) aun en psicología “experimental”” no todos 
profundizarán lo mismo, tendríamos que añadir una experimential 
“ordinaria” y otra “ciencia” o “más científica” 

Metodológicamente tampoco mos parece expresión viable, ya que 
la observación y el experimento, lo “empírico” y lo “experimental”, 
pertenecen al mismo método inductivo, que he' de ser el dominante en 
psicología experimental. Y parecen apoyarnos estas palabras del au- 
tor: “El experimento es una observación perfeccionada” (T. I. pá- 
gina 10). 

Pasando a otro punto, hubiéramos deseado alguna ampliación más 
en la Introducción. Una obra de esta amplitud exige cuestiones preli- 
miúnares de orientación, requiere mucha claridad en los principios ge- 
merales, definiciones, y delimitaciones precisas, y, sobre todo, en psi- 
cología experimental es «particularmente necesaria una metodologíal 
dara que nos defienda de las muchas arbitrariedades de los sabios. Es- 
ta ampliación preliminar evitaría repeticiones en los problemas parti- 
culares, dando una mayor unidad y armonía al conjunto, 


(3) Juan LinpworskY: Psicología experimental. Bilbao, 1946. pág. 3. 
(4) BineT: Introducción a la Psicología experimental. Trad. esp. pág. 169 


Madrid, 1928. 
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En cambio, podría cercenar, en parte, los amplios capítulos dedi- 
cados a las imágenes y al asociacionismo. Porque, si es verdad que 
este sistema ha tenido su período die esplendor, ya hace algún tiempo 
que comenzó su decadencia. Quizá, com esto, herimos susceptibilida- 
des, puesto que conocemos la filiación doctrinal del autor, a través de 
los grandes psicólogos alemanes —Wundt y G. E. Múller—. Es una 
confidencia amistosa y sincera. 

La obra, a veces, mo resulta del todo clara, Con el fin de lograr 


una objetividad mayor, acumula material de los diversos investigado- 


res o escuelas, sin precisar lo expositivo, la sujeto a crítica, yuxtapo- 
niendo cuestiones, sin vislumbrarse ese sello personal “del que traza 
previamente su plan y todo aparece subordinado + la armonía del con- 
junto. De, este modo, la obra gana, sí, en objetividad, pero la claridad 
queda perjudicada. 

Esta obscuridad no ha de confundirse con lg primera impresión 
enojosa, quie acaso asalte 1 los no iniciados, y que es consecuencia de 
lo denso de su contenido, Porque mo es obra para una lectura rápidp, 
sino de consulta y ampliación, 

Hubiéramos deseado también que su conocimiento de la psicología 
escolástica le hubiera llevado a hacernos ver sus posibilidades en el 
dominio experimental: la virtualidad de sus principios, el valor de sus 
orientaciones empíricas, las soluciones propuestas y lo que de ellas 
puede asimilar la moderna psicología. Esto es acaso difícil, pero lo 
juzgamos de interés y, además, creemos que el autor reune inmejora- 
bles condiciones en ese: sentido, 


Con esto no intentamos aminorar el gram mérito de la obra ni des- 
virtuar nuestras primeras frases de recomendación y elogio, que serán 
siempre sinceras, 


Manual.—Acaba de aparecer una nueva edición de la “Psicología 
Experimental” del Padre LivbworkY (5). El haberlo adoptado co- 
mo guión 'en las explicaciones de clase, indicará ya de algún miodo 
muestra opinión general sobre la obra. Creemos que, en conjunto, nos 


se 


(5) Juan LinbworskY: Psicología Experimental. Trad. esp. por José A, 


MeENCcHAca, S. J. Tercera ed. esp., corregida y aumentada conforme a la quin- 
ta ed. alemana. “El Mensajero del Corazón de Jesús”. Bilbao, 1946. 17 X 12. 
XVI-507 páginas. 


Y 
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ofrece un gran número de garantías, y, sobre todo, nos agrada la sa- 
na Orientación que refleja; lo cual, aun pedagógicamente, nos parece 
de mayor valor que otras ventajas que acaso hubiéramos hallado en 
manuales más completos y minuciosos. 

Pero si nuestra aceptación es sincera, dista de ser incondicional. 
Un inconveniente como obra de texto es su punto de vista unilateral. 
Como observa el traductor, más bien que un tratado completo, es 
“una orientación más en psicología experimental” (pág..V). Ya se ad- 
vierte que esta observación no va directamente contra el autor; cada 
uno puedie elegir un punto de vista: peculiar en sus composiciones. Pe- 
ro necesitábamos e eso para que se viera que no es acaso el tí- 
tulo más adecuado, y para prevenir a los que esperen: ver una “Psico- 
logía Experimental” completa, en cuanto a las principales orientacio- 
nes existentes en el campo de esta ciencia, 

Otro inconveniente le afecta más directamente. El juicio unánime 
de los alumnos le achaca obscuridad. Y si es verdad: que, en esa crítj- 
ca, pueden intervenir otros factores de propia: justificación, hemos de 
reconoceriles algún derecho. Habría que enumerar las consultas for- 
muladas sobre las diversas lecciones para convencerse de que no apa- 
rece claro el pensamiento del autor, al menos a'través de la versión 
española, 

La orientación general del libro la conceptuamos muy sama y de 
gran porvenir, como inspirada en los métodos de introspección pro- 
vocada de la escuela que se formó en Wuúrzburg alrededor de Kúlpe, 
bajo cuya dirección trabajó varios años el autor. Llevado de esta pre- 


dilección por el maestro nos dirá que “el nombre de Kúllpe es decisi- 


vo en la historia del desarrollo” de nuestra ciencia (pág. VID). Ya se 
sabe que, aun esta gloria “particular”, ha de repartirla con el eminen- 
te psicólogo francés Binet. Como que se ha planteado la controversia 
Kiilpe-Binet acerca del verdadero fundador de la nueva escuela, 

La presente edición mo ofrece adiciones o. modificaciones de interés. 
La única novedad que hemos advertido consiste en haber suprimido 

segunda parte, que el autor denominaba “teórica”, exponiendo 
ahora únicamente la que antes llamaba “descriptiva”. No sabemos si 
es supresión definitiva o €s que se intenta una edición aparte, como 
nos lo hace sospechar el cariño con que se hablaba antes de esta par- 


te “teórica”. 
Si hemos de serle sinceros, nos alegramos de esta innovación, aun- 


4 
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que la hubiéramos preferido en otro sentido. Creemos que, en el sen- 
tido tradicional, la primera parte — “Descriptiva” — es tam “teórica” 
como la segunda. La psicología teórica parece debe contraponerse úni- 
camente a la “práctica” o aplicada, como hoy se. dice. 

Por otra parte, no acertamos a imaginar cómo puede concebirse 
una psicología experimental “científica” puramente descriptiva, sin 
añadir lla explicación de los distintos procesos psicológicos; a no ser 
que se tengan por científicos los intentos dde los modernos fenomenó- 
logos, si reducen su labor a lo que profesan en teoría. 

La descripción y la explicación serán dos fases o.+etapas de una 
misma investigación científica. Véase el sólo índice de la parte que an- 
tes se llamaba “descriptiva”, y se hallarán teorías, leyes y otras ex- 
presiones análogas, que no son ya psicología “descriptiva”, sino “ex- 
plicativa”, y al menos conatos de explicación, 

Decíamos que hubiéramos, preferido ja innovación en otro senti- 


do. Si son dos fases de una misma trayectoria, lo natural hubiera sido 


completarlas, integrarlas en un tado único, aprovechando los resulta- 
dos positivos de una y otra. Favorecer la' descripción sin el comtrol de 
la ley que la explica es sumergirnos en un caos de fenómenos, de ob- 
servaciones y experiencias aisladas, cerrando el horizonte para ver su 
significado y trascendencia. Es el plan de muchos modernos, conta- 
giados de fenomenologismo 0 de un empirismo excesivo. 

No queremos cerrar stas líneas sin hacer constar nuestra alegría 
sincera al ver el amplio desarrollo alcanzado en el estudio experimen- 
tal de las funciones psíquicas superiores, mediante la orientación doc- 
trinal favorecida en este libro, z 


Texto de Bachillerato.—Reaparece también en su 7.2 edición, la 
“Psicología” del Padre BuLnes (6). Su carácter elemental se insinúa 
en el prólogo, donde se hace constar su deseo de “acomodar a las in- 
teligencias juveniles las principales conclusiones psicológicas científi- 
camente demostradas” (pág. 3). 

Se incluye en este manual no sólo la Psicología experimental, sino 
la racional o filosófica. Mas, si se advierte que a ésta únicamente de- 
dica seis lecciones ide las veintinueve de que consta la Obra, parece que 
debe anunciarse en nuestro Boletín. 


(6) José P. BuLwes, S. J.: Psicología, 7.4 ed. (Aprobada por la Comisión 
Oficial de Textos). Editorial “Razón y Fe”. Madrid, 1946. 20 X 14. pp. 278. 
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Si esa distribución irregular de la materia lleva consigo elevaición 
de la parte experimental con menoscabo de la filosófica, no podemos 
estar de acuerdo. Lo que realmente sucede es que aparecen mezclados 
log problemas filosóficos y los experimentales, y no acertamos a ver la 
separación de terrenos establecida por el autor. Al mirar el índice nos 
sorprenderá, por ejemplo, ver en Psicología experimental: “Determi- 
nación de la naturaleza del libre albedrío”. Y más sorpresa nos causa- 
rá la lectura continuada de la obra al ver que, en muchos casos, no se 
procede “experimentalmente” en Psicología experimental, 

La nueva edición presenta muy pocas adiciones, y, sin embargo, 
acaso los lectores nos agradezcan algunas observaciones, aunque hayan 
de ser muy breves. 

En las Lecciones preliminares limita el Objeto o contenido de la 
Psicología al estudio de los fenómenos psíquicos del hombre, dejando 
el estudio de la vida de las plantas y de los animales para la Cosmolo- 
gía. Y lo más extraño no es esta afirmación, sino el que quiera cegar 
los ojos del alumno diciendo que “es la tendencia general entre los 
psicólogos hoy día” (pág. 9), y que se propone seguir el ejemplo de 
“no pocos autores neoescolásticos” en esta materia, cosa que habría 
que analizar (especialmente por lo que se refiere all estudio de los ani- 
males), poniendo al lado los que sostienen la tesis contraria, que se- 
rían muchos más. 

Y hace estas eliminaciones después de decirnos en la página ante- 
rior que “tanto la Psicología Experimental como la Racional, pueden 
ser Animal o Humana” (pág. 8). ¿Cómo se entiende una Psicología 
Animal que, siendo parte de la Psicología experimental y también de 
la racional, no pertenece a ninguna de las dos, sino a la Cosmología? 

Dejando Otros puntos de menor interés, mos ha llamado la aten- 
ción el estudio del proceso de la abstracción. Nos parece natural su 
aprecio por Suárez, y “2 agradecemos confiese lealmiente que se 
aparta, en ¡este punto, de Santo Tomás. Sólo queremos fijannos len la 
manera de argitir. Al lado de Suárez —no sé si temiendo la debilidad 
de las razones— pone “otros muchos autores antiguos, y sobre todo 
modernos, bien fundados en Psicología experimental” (pág. 78). En 
cambio, nos dirá que “en la opinión de Santo Tomás el proceso no 


“existe” (pág. 79). Este modo de argúir con toda la Psicología experi- 


mental en la mano, es bastante frecuente. 
Otro ejemplo; Seguramente que no ignora el autor las muchas y 
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muy fundadas opiniones en contra de la unidad de los sentidos inter- 
nos, y, sin embargo, véase cómo se expresa: “La opinión más científica 
hoy día, por ser la que más se conforma con los resultados de la expe- 
rimentación: psicológica, defendida, entre otros, por Fróbes y Link. 
worsky, reduce a uno los llamados sentidos internos, el cual recibe di- 
versos nombres según las diversas Operaciones que puede ejecutar” 
(pág. 229). 

Tercer ejemplo. Siguiendo al Padre Fróbes, admite las especies 
innatas para la explicación del instinto, añadiendo que esta opinión 
“explica científicamente todos los hechos conocidos, apoyándose en 
datos ciertos y admitidos ya por todos los psicólogos experimentales, 
cuales son las leyes psicológico-experimentales: del conocimiento seln- 
sitivo, y en especial las leyes de asociación y del recuerdo” (pág. 153). 

Donde más nos satisface el libro es en la vida afectiva, que pre- 
senta gran interés. Recoge preciosas observaciones prácticas que sabe 
deducir del estudio teórico. Y también hémos gozado al ver la claridad 
y sencillez de la obra, con la ayuda de numerosos esquemas y relsúme- 
nes muy prácticos y según normas psicológico-pedagógicas, 

Por lo demás ya se comprenderá que las observaciones que acaba- 
mos de hacer no tienen el mismo valor al reseñar un Texto de Bachi- 
llerato que al enjuiciar una obra de investigación o de síntesis per- 
sonal, 


11.—ORIENTACIONES MODERNAS: PSICOLOGÍA GESTALTISTA 


Una de las direcciones psicológicas de más actualidad y que va te- 
niendo eco en las publicaciones españolas, es la Psicología de la for- 
ma, llamada también Psicología gestaltista, que indica su procedencia 
alemana. Con gusto le dedicamos este recuerdo, que reflejará viva 
preocupación en nuestros psicólogos por los problemas actuales, y 
acaso valoración oportuna. 

Exposición del sistema—Quizá debiéramos apuntar algunas ideas 
para los, desconocedores del gestaltismo. Pero esta labor, aparte de su 
dificultad, la encontramos ya realizada en dos preciosos artículos del 
Padre PaLmés, publicados én estos últimos años (7). Persiguen preci- 


(7) Fernando M. Parmés, S. J.: La Psicología, Gestaltista. Introducción a 
su estudio crítico, en “Pensamiento”, enero-marzo, 1945, Pp. 31-61, 
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samente 'este mismo fin de introducirnos en el estudio crítico del síús- 
tema: | 

Cuando esta crítica aparezca, será ocasión de valorar el conjunto, 
que preveemos ha de ser optimista, dadas la competencia y seriedad 
del autor, Digamos ahora solamente unas palabras. 

En su primer artículo establece wna noción previa de Psicología de 
la forma. Buenas bases —objeto y método— son las elegidas por. el ar- 
ticulista para obviar las dificultades que se oponen a una noción preri- 
sa, y que los mismos gestaltistas reconocen. 

Habla después del movimiento gestaltista, que ha venido a ser “co- 
mo uno de los acontecimientos más ruidosos de estos últimos tiempos 
en el campo de la ciencia psicológica” (pág. 52). Y al reseñar la cola- 
boración española, destaca la labor. del P. Barbado: “Es hasta ahora el 
Padre Manuel Barbado... el que entre “nosotros más extensamente y 
con suma claridad' ha escrito sobre Psicología gestaltista” (pág. 59). 

Una nota simpática insinúa:el Padre Palmés, y es la luz proyecta- 
da “sobre el caos obscuro y confuso de las cuestiones suscitadas por el 
movimiento gestaltista””, por los autores de formación neo-escolástica, 
signo evidente de la virtualidad de los principios dde la filosofía peren- 
ne (pág. 58). 

En el segundo artículo (8) expone las bases del gestaltismo, es de- 
cir, los hechos en que se apoyan los psicólogos de la forma y en los 
que ven realizada su hipótesis. Procede con orden y claridad, que se- 
rán ya una garantía de la crítica, que esperamos con interés, 


Crítica del sistema.—Una crítica del gestaltismo aparece en la re- 
ciente versión españcla de una obra de Katz (9), psicólogo notable, 
ya conocido en España por otras traducciones. 

Su designio crítico lo expresa con claridad. Intenta “examinar los 
principios de esta psicología” (pág. 6). Ya, al presentarnos la edición 
española, se nos dice que el profesor Katz, aunque no es un “ortodo- 
xo” del gestaltismo, sus investigaciones han resultado particularmen- 
te fecundas para el mismo, El mismo Katz expondrá, en. el Prólogo, los 
derechos que Cree poseer para ser reconocido como: primer iniciador 

(8) Fernando M. PaLmés, S. J.: Fundamentos de hecho de la Psicología 
Gestaltista, en “Pensamiento”, enero-marzo, 1946, pp. 5-32. 

(0) David Karz: Psicología de la Forma. Trad, del alemán por el Dr, Jo- 
sé M. Sacristán, Espasa-Calpe. Madrid, 1945. 225 X 14,5, PP. 126, 


364 FR. D. ORDÓÑEZ, O. P. 


del punto de vista totalitario que caracteriza a la psicología de la 
forma. ; 

Ahora bien, ¿qué nos dice de esta psicología? Su actitud: general 
es moderada. Se opcne a las pretensiones de los que quieren aplicar es» 
ta teoría a toda la ciencia psicológica. “No creo —dice— que en el 
punto de vista de la psicología ide la forma encajen todos los hechos 
psíquicos” (pág. 6). Y más adelante insistirá: “¿Qué alcance tiene el 
concepto de forma? De hecho no hay ningún territorio en psicología 
general que, según el parecer de los psicólogos de la forma, no se ha- 
lle dentro de él, Sin duda alguna esta pretensión es excesiva” (pág. 44). 
Y a través de toda la obra irá sembrando incisos restrictivos respec- 
to ide problemas particulares, 

Juzga exagerada la crítica que el gestaltismo hace de la psicología 
atomista: “Los acusadores son culpables de cierta exageración, y más 
que un retrato fiel de la psicología antigua, han hecho su caricatura” 
(pág. 7-8). El autor cree más bien que “en cada territorio de la antigua 
psicología hay conocimientos que subsisten porque son, en general, in- 
dependientes del punto de vista atómico o de la: psicología de la for- 
ma” (p. 118). 

Lamenta las limitaciones que parecen haberse: impuesto los teóricos 
de la forma, orientiamdo sus investigaciones demasiado unilateralmien- 
te hacia el problema de la percepción. “Claro es— nos dirá— que la 
percepción constituye un importante asunto de la psicología cientifi- 
ca, pero no el más importante” (pág. 26). Aun en este terreno, se ocu- 
pará excesivamente de los fenómenos ópticos (pág. 26), dscuidando 
otros terrenos sensoriales, compo el de las formas táctiles (pág. 41), y el 
de las olfativas (pág. 42). 

Estas restricciones son un grave obstáculo pada una visión integral 
de la vida psíquica, que es lo que pretende la teoría de la forma. Así 
nos lo dirá el autor en el caso de la percepción: “Este hecho —la pre- 
ferencia por el estudio de los fenómenos ópticos— ha tenido como 
consecuencia la unilateralidad de la estructura de la teoría de la per- 
cepción de la psicología de la forma” (pág. 26). | 

Donde más siente estas limitaciones es en la esfera de los formas 
superiores. “Se ha reprochado a veces a la antigua psicología orienta- 
da en la psicología de los sentidos de tener poco en cuenta las funcio- 
nes superiores de la vida psíquica de escasa vinculación sensorial. La 
situación de la psicología: de la forma a este respecto, cuyo interés se 
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halla tan influído por el problema de la percepción, mo es mucho me- 
jor” (pág. 119). 

Y concretando más, nos había dicho acerca de los actos de la vo- 
luntad: “Con esta clase de fenómenos la psicología de la forma no sabe 
cómo comenzar” (pág. 77). Al hablar del pensamiento, añadirá: “No 
veo posibilidad alguna, por el momento, de resolver satisfactoriamente 
este último problema con log medios de la psicología de la forma” 
(pág. 86). Y acerca de la vida afectiva, se expresa: “Llama la atención 
que hasta la fecha la psicología de la forma haya prestado poca aten- 
ción a los sentimientos” (pág. 103). 

Al mismo tiempo que hace sus “análisis, realiza labor constructiva, 
cooperación eficaz, rebasando ya el campo de lla percepción óptica y 
sensorial y presentando nuevos horizontes len su aplicación a la vida del 
pensamiento, a los procesos, mmémicos, a la esfera afectiva y práctica 
pedagógica, a la psicología animal e infantil, etc. Y, sin embargo, reco- 
noce que a medida que nos elevamos en la escala de lo psíquico, el ges- 
taltismo aparece cada vez menos convincente: “Cuanto más se aleja el 
hombre del estado natural, bien a consecuencia de su madurez, bien a 
consecuencia de su participación en los valores de la cultura, tanto 
menos podrá ser comprendido desde un punto de vista que trabaja 
con ideas de la psicología de la forma e isomorfistas” (pág. 78-79). 

Tampoco ve el autor una doctrina orgánica y completa en la ac- 
tual psicología gestaltista: “Yo no sé hasta dónde creen haber llegado 
los fundadores de la psicología de la forma en su estructura sistemáti- 
“a. En mi sentir, aun reconociendo en absoluto lo ya conseguido, mo €s 
todavía posible una descripción sistemática de la conducta: humana 
desde el punto de vista de la psicología de la forma” (pág. 87). Y por 
eso un capítulo tan importante como el titulado “La esencia de la psi- 
cología de la forma”, lo termina: “Es preciso, respecto de esta última 
cuestión acerca de la esencia de la psicología de la forma, esperar a 
que los propios psicólogos Se manifiesten en forma unívoca” (pág. 91). 

Por estas ligeras indicaciones se habrá podido apreciar lo delicado 
de des emálisis de Katz, y podemos añadir que sus objecionels saben 
dirigirse muy bien a los puntos débiles del sistema. 

Y ¿qué añadir acerca de la crítica de Katz? Mucho agradecemos, 
esta visión personal de uno de los más destacados psicólogos de la ac- 
tualidad acerca de una teoría tan discutida, Y creemos substancial su 
actitud moderada frente a las pretensiones gestaltistas; así como, en 
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aspectos parciales, puede ayudar a realizar la verdadera crítica. Pero 
creemos también que no es la “única” crítica posible. . 

No podemos entretenernos excesivamiente en esta reseña, Pero juz- 
gamos necsarias algunas observaciones. En sus análisis antielementa- 
ristas no se libra de un vicio general de argumentación, frecuente en el 
gestaltismo: La doctrina atomista es deficiente; luego ha de aceptarse 
la psicología de la forma. 

Se ve esto, por ejemplo, en sus ataques a la teoría de las “sensa- 
ciones puras” (pp. 13 y 19), es decir, en la tesis favorita del gestaltis- 
mo, que niega la existencia de la sensación. No basta rechazar la doc- 
trina asociacionista para obtener victoria en esta tesis. Ni nos parece 
que está bien planteado el problema, cuando escribe: “Sensaciones pu- 
ras que libremente vuelan por el aire, por así decirlo, sin ninguna cla- 
se de condiciones de percepción, no existen” (pág. 19). 


,» 


Por otra parte, mo vemos iriconveniente en admitir la existencia de 
la sensación y rechazar la llamada hipótesis de la constancia, cuestio- 
nes que el autor parece ver estrechamente ligadas” (pág. 15). Y de he- 
cho, en la escolástica son ya viejos los dos conceptos: la existencia de 
la sensación, y el principio de que ésta depende mo sólo del excitante 
externo sino de la actividad! subjetiva. 

Tampoco puede satisfacernos la crítica del argumento de Ata 
(pp. 79-82) para la comprensión de la vida" psíquica ajena. Si sólo pre- 
tende ir contra Hume y positivistas (pág. 82),, no hemos de salir de- 
fensores de una doctrina que no aceptamos. Pero repetiremos una vez 
más que por el solo hecho de rechazar la psicología alsociacionista, no 
quedan desvirtuadas otras concepciones psicológicas. El argumento de 
analogía tiene raíces más hondas y sentido más vigoroso que el que 
aquí parece reflejarse, Reconociendo las dificultades en su aplicación, 
no negamos su valor, siempre que se le revista de las garantías que en 
cada caso se requieran. 

Pasemos a otro tema. “La psicología de la forma —nos dice 
Katz— ha demostrado agudo sentido en su lucha contra la teoría ma- 
quinista del organismo” (pág. 55). Gran fortuna para nosotros, Pero 
es preciso reconocer también que “ese agudo sentido” no aparece igual- 
mente eficaz en la crítica del vitalismo (pág. 57). En este punto, no po- 
demos estar de acuerdo. Y, consecuentes con nuestra actitud vitalista, 
tampoco ¡podemos aceptar el “isomtorfismo” gestaltista, que pretende 
salvar las barreras de lo físico a lo orgánico, y de lo orgánico a lo 
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psíquico: Como se desprende de lo dicho en este capítulo, el concepto 
de forma llega mucho más allá de la esfera psicológica. Alcanza tam- 
bién a la física y a la fisiología” (pág. 63). 

Efectivamente, en el mismo capítulo nos había dicho: “Según la 
teoría de las formas físicas, se encuentran también en la naturaleza 
inorgánica modos de ser de tipo formal, es decir, totalista. Si esto es 
así, entonces el camino quedaría limpio de la barrera al parecer inven- 
cible existente entre los procesos orgánicos, esto es, en este caso psico- 
físicos, y los anorgánicos, tratados por las ciencias naturales” (pági- 
na 509). Y líneas más adelante: “Lag formas psicofísicas del cerebro, 
según Kóhler, mo se diferencian esencialmente de las formas físicas de 
la naturaleza inorgánica” (pág. 60). Siguiendo esta ruta, nos dirán 
los gestaltistas: ““El pensamiento estaría gobernado por las mismas 
leyes que la sensación como proceso de forma” (pág. 84). 

Afortunadamente el autor sabe guardarse de estas consecuencias, 
lo cual nos prueba una vez más su perspicacia científica. Por eso nos 
dirá: “Antes se recusaba la explicación del pensamiento desde un 
principio puramente naturalista. Digamos una vez más: no se pue- 
den reducir los productos del pensamiento científico, por ejemplo, los 
contenidos matemáticos de éstos, a formas físicas” (pág. 90). 

Esta Obra de Katz inicia una colección de “Monografías de Psi- 
cología normal y patológica”, nacionales y extranjeras, publicadas 
bajo la dirección de los Doctores José Germain y José M. Sacristán, 
beneméritos de la psicología española, con el noble fin de “crear una 
corriente de interés hacia las publicaciones psicológicas, de tanta tra- 
dición em nuestro país”. 

- Aplaudimos calurosamente la iniciativa, y esperamos se lo han de 
agradecer los lectores españoles. Por otra parte, el haber sido acogida 
favorablemente por la gran Casa Editorial Espasa-Calpe, contribuirá 
a garantizar el éxito. | 


111 —PsicoLOGÍA SENSTTIVA 


Los fenómenos fantásticos de la visión.—El que conozca las ínti- 
mas relaciones existentes entre la Psicología y la Fisiología, verá muy 
natural que el gran fisiólogo Juan MULLER pueda ofrecernos una obra 
de gran interés psicológico, cuya traducción aparece en la colección 
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de Monografías que acabamos de mencionar (10). El mismo Miller 
nos dirá en el Prólogo: “El autor tiene la convicción de que la inves- 
tigación fisiológica en sus últimos resultados debe ser psicológica” 
(pág. 3). 

Pero además, como se nos advierte en esta versión española, debe 
ser considerado como psicólogo, 

La obra tiene tres partes: lla primera, fisiológica, expone la teoría 
de los fenómenos fantásticos de la visión; en la segunda, antropoló- 
gica, estudia estos fenómenos observados en el hombre, en sus diver- 
sas formas y según apartecen registrados en la: literatura; y en la terce- 
ra, psicológica, expone la vida propia de la famtasía, en su forma más 
elevada o como conocimiento creador. 

Precede una “Noticia biográfica acerca de Johannes Múller”, en 
que se hace destacar su personalidad psicológica, sus influencias di- 
rectas e indirectas, y en que se relaciona el contenido de este libro 
con la obra fundamental de] mismo autor Handbuch der Phystologic 
des Menschen (1833-1840) y con la formulación de la ley de las ener- 
glas específicas. 

J. Múller será siempre citado en Psicología sensorial por su teoría 
de las energías específicas, apuntada ya enr esta obra (1826), y formh- 
lada en el Tratado de Fisiología que acabamos de citar. Histórica- 
mente, tiene interés el textbo de la Obra que reseñamos: “El nervio 
sensorial, que a cualquier estímulo reacciona siempre de una manera, 
posee una energía inmanente. Presión, fricción, galvanismo y estímu- 
lo orgánico interno, todas estas causas provocan en el nervio de la luz, 
lo que le es peculiar, la sensación luminosa; en el nervio acústico, la 
que le es peculiar, la sensación sonora; en los nervios sensitivos, la 
sensación. Por otra parte, todo lo que puekdle ejercer una acción sobre 
un órgano de secreción es causa de modificación de la secreción, y 
sobre el músculo, de movimiento” (pp. 9-10). 

Helmholtz, calificando la importancia de esta ley, “llegó incluso 
a afirmar que la formulación de la ley de la energía específica de los 
nervios únicamente podía compararase en categoría con la de Newton 
de la ley de la gravitación universal” (pág. TX). Y al presentarnos la 
versión española, se nos dice: “No cabe duda que la formulación de 


(10) Johannes MúLnLER: Los fenómenos fantásticos de la visión. Versión 


española de la primera edición alemana, por el Dr. José M, SacrISTÁN, Espasa- 
Calpe. Madrid, 1946. 22,55 X 14,5. pp. XVII-104, 
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las leyes de la especificidad de los nervios constituye el acontecimien- 
ta más importante y de carácter más general de la fisiología senso- 
rial que tuvo lugar en la primera mitad del siglo xix” (pág. X1). 

Nos parecen excesivos exitos elogios. Dos cosas, calbría discutir: ja 
originalideld y la verdad de esta ley. Y para ello debieran distinguirse 
dos afirmaciones incluídas en la ley de Muller: primera, la existen- 
cia de una energía específica, esencialmente distinta, para cada órga- 
no sensorial; segunda, la dependencia exclusiva de la cualidad psiqui- 
ca respecto de esta emergía especifica, sin influjo real del estímulo, 

Nada queremos decir acerca de la originalidad, ya tan discutida. 
Ciertamente para la psicología escolástica no presentará ninguna no- 
vedad la primera afirmación de la ley, ya que hace mucho tiempo que 
admite tantas energías o facultades cuantas eran las funciones psí- 
quicas especificamente distintas. 

La segunda afirmación sí constituye novedad, pero no la creemos 
verdadera. En la sensación han de valorarse comjuntamente las ac- 
ciones de sus tres elementos psíquicos: energía, órgano y objeto. No 
basta destacar la intervención de la energía específica. - 

El mérito de la ley de Múller aparece en su marco histórico, en 
cuanto ha sido base fecunda de valiosas investigaciones experimenta. 
les, que supieron aprovechar y desorrollar sus continuadores. 

En la segunda parte de la monografía que reseñamos hay varias 
cosas muy estimables. Su lectura nos ha gustado, y no temdríamos que 
añadir nada, si no hubiéramos hallado una confusión extraña, al que- 
rer “situar el milagro y las visiones cristianas en el mismo plano que 
las referencias neoplatónicas, magnéticas, espiritistas, etc. El lector 
encontrará multiples textos en ls páginas 60-70. Sólo citaremos al- 
gunos. 3 

“Encontramos en la Historia videncias extásicas y emotivas de 
cuádruple contenido.—I. Como visiones religiosas, manifestaciones de 
santos. Estos fantasmas eran innumerables en los conventos a causa de 
la contemplación religiosa exaltada, en la cual toda la vida de la fan- 
tasía, incluso la creación artística poética, era su desconocida servi- 
dora. Todos los ejercicios de la vida ascética, que limitan las tenden- 
cias y actividades hacia afuera, especialmente el ayuno, eran los estí- 
mulos de estas visiones...” (pág. 61). “De naturaleza semejante eran 
los fantasmas religiosos entre los idólatras neoplatónicos” (pág. 62). 

“La visión sensorial interior ¡conuenza por sí misma y los objetos 


térmicos, en 
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de los pensamientos e ideas surgen como apariciones religiosas, má- 
gicas, demoníacas, pero siempre diferentemente antropomorfizadas Se- 
gún el concepto del vidente, por tanto, distintas en el visionario indio, 


. - ' . > h ” 
en el pagano, en el cristiano; en cada caso demonios no iguales 


(pág. 69). 

“Los espectros y los demonios de todos los tiempos, la visión di- 
vina de los ascetas, las apariciones de espíritus de los magos, el obje- 
to de los sueños y las visiones fantásticas de la fiebre y de los locos 
son el mismo y único fenómeno... En la época moderna madie tiene ya 
visiones; los milagros religiosos se han tornado milagros del magne- 
tismo, En lugar de visión de espíritus se presenta la videncik: magmé- 
tica” (pág. 69-70). 

Quiere el autor mantenerse en el terreno fisiológico: “La visión 
subjetiva, que tan sólo tiene objetividad para el visionario, invisible 
para los demás, pertenece exclusivamente al tribunal de la fisiología” 
(pág. 63). Pero nosotros creemos que se invaden dominios sagrados, 
terrenos muy ajenos a la Fisiología, con elementos de trabajo muy 
deficientes. 

En resumen, sin dejar de reconocer los grandes méritos de esta 
obra de J. Múller y sus excelentes cualidades de investigador, así co- 
mo el acierto de la edición española, no podemos adherirmos a los fer- 


vorosos paneginistas que lo elevan a fundador de la Psicología expe-' 


rimental. 


Distinción específica de los sentidos térmicos —Debemos agrade- 
cer a la Redacción de esta Revista la publicación de un artículo de 
gran interés psicológido (11), honrando así la memoria del P. BARBA- 
DO. Conocíamos las preferencias de éste por el amplio panorama de la 
sensación táctil. El] presente artículo es una buena confirmación de la 
pluralidad de sensaciones táctiles, en el terreno concreto de la sensa- 
ción térmica, donde se admiten ya corrientemente dos sentidos distin- 


tos: uno para el frío y otro para el calor. 


Los criterios de distinción, alegados por el P. Barbado, no nd 
ren fundamentalmente de los empleados en otros campos sensoriales, 
y llevan naturalmente a esa conclusión. 


F 


(11) Fr. Manuel Barzano, O. P. f: Distinción específica de los sentidos 
“La Ciencia Tamista”, bi 1946, pp. 204-335. 


y 13 , A 
BOLETÍN DE PSICOLOGÍA EXPERIMENTAL 571 


Pero donde más nos satisface el desarrollo del tema es al verle ir 
hilvanando diversos textos escolásticos, que pudieran parecer total- 
mente inexpresivos, pero que él sabe darles destino en su plan de 
conjunto. Y su claridad de visión aparece en el análisis de las diver- 
sas teorías —antiguas y modernas— y en esa labor de selección, que, 
en sus manos, se convierte en labor comstructiva. Nos lleva así a una 
conclusión, no plenamente optimista, porque no lo permitía el estado 
de las investigaciones realizadas hasta entonces, pero “si no se resuel- 
ve el problema, por lo: menos se le limita y se excluyen oltras soluciones 
que vulgarmente se creen satisfactorias”. (pág. 326). 

Para valorar debidamente este trabajo, creemos que no se puede 
prescindir de la época en que se rédactó, y que, por una nota de la 
Redacción sabemos que fué el año 1923. La Psicología sensorial, par- 
ticularmente la de las sensaciones táctiles, ha obtenido espléndido des- 
arrollo, Y los 23 años que han pasado desde la redacción del artículo, 
no han sido estériles en la esfera táctil. Una revisión perscnal del au- 
tor nos lo hubiera dádo, sin duda, muy perfeccionado. Hubiera per- 
filado muchos detalles, señalando los nuevos datos experimentales, 
poniendo al día las referencias bibliográficas, etc., etc. 


/ 


TV. ——PsIiCcoLOGÍA INTELECTIVA 


Irreductibilidad de la actividad mental a la sensitiva. — La cues- 
tión de límites entre los dos campos, sensitivo e intelectivo, ha suge- 
rido un artículo de interés a Pedro Fowr Puri (12). En los confines 
de la vida sensitiva, oteando ya el panorama intelectivo, quiere esta- 
blecerse un límite borroso, a: manera de zona indiferente, O mejor, un 
puente nivelador, ya com fines evolucionistas, ya por su adhesión al 
senisismo, ya por consciente o inconsciente filiación materialista. 

Se pretende plantear, en el campo experimental, el problema de 
la existencia de la vida intelectiva, negándose a admitir una nueva 
categoría de procesos psíquicos no reductibles a los de orden sensiti- 
vo, Creemos oportunas estas voces de alerta, a fin de mantener al 
hombre en su trono, y no ahogar el espiritualismo. Por eso leímos con 
gusto el trabajo que reseñamos. 

Después de hacer resaltar el interés del problema, como uno de los 


(12) Pedro Font Pur: Irreductibilidad de la actividad mental a la sensi- 
tiva, en “Revista de Filosofía”, enero-marzo, 1945, PP. 104-123. 
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fundamentos científicos de la espiritualidad del alma y como obstácu- 
lo para el evolucionismo, recoge las diversas fuentes de error, opo- 
niéndose a ellas también con argumentos experimentales. El que pre- 
senta mayor novedad es el basado en los estudios sobre el electroen- 


cefalograma. 


Medida de la inteligencia.—He aquí uno de los capítulos más des- 
arrollados de la Psicometría, sin duda por la misma trascendencia del 
tema. Por eso queremos presentar la versión. y adaptación española 
de la obra de TeErMAN-MERRILL (13). Ya han sido superadas las com- 
troversias que pretendían obstaculizar toda medida en Psicología. Los 
intentos antiguos de exploración mental, han suscitado ensayos espe- 
cializados a fines del siglo pasado, y, en el actual, la figura de Binet 
dará forma y cauce a todo este movimiento psicométrico, en colabora- 
ción con el profesor Simm. El éxito de su “Escala métrica de la in- 
teligencia” ha provocado numerosas adaptaciones u la mentalidad pe- 
culiar de los distintos países. 

En 1916-17 Terman y sus colaboradorts daban fin a su revisión. 
Una adaptación españoll: de ésta ha sido publicada en 1928-30 por el 
Dr. J. Germain y la Srta. Mercedes Rodrigo. 

Al ver Terman la utilidad y campo de aplicación de esta primera 
escala “Stanford-Binet”, los autores de la obra que anunciamos in- 
tentan hacer una nueva revisión lo más completa posible, tarea que 
les ha impuesto diez años de trabajo, con un constante cuidado y vi- 
gilancia acerca de las fuentes de error. Añaiden, sin embargo, que ny 
puede decirse que los resultados se aproximen a la perfección (pági- 
na XVII). Saben muy bien que es terreno delicado el que intentan ex- 
plorar. Las leyes que rigen los procesos mentales más complejos, per- 
tenecen a un orden de precisión completamente distinto del que puede 
establecerse para el feriómeno físico. Pero esto mo debe desalentar- 
nos, sino movernos a uma mayor vigilancia en nuestro trabajo. ; 

Nuevamente el door J. Germain se ha prestado a la difi- 
cil labor de adaptación, segúl» experiencias .realizaldas por él 


mismo en el niño español. Ya se advierte lo delicado de esta tarea, 


(13) Lewis M. Terman y Maud A. MerruL: Medida de la inteligencia. 
Método para el empleo de las pruebas de Stanford-Binet nuevamente revisadas. 
Traducido del inglés y adaptado al castellano por el Dr. José Germain Cx- 


BRIÁN. Espasa-Calpe, adrid, 1944. 20,5 X 14, Pp. XXVIII-506, 
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“Un método psicológico no puede ser traducido sin una cierta adapta- 
ción” (pág. XX). 

Es quizá demasiado pronto para profetizar el valor de este estu- 
dio. La mismal práctica se encargará de valorar esas pruebas y de 
hacer las rectificaciones oportunas. No hay por qué negarse a admitir 
sucesivos perfeccionamientos. Lo que ahora nos interesa hacer constar 
es que el doctor Germain, además de su larga experiencia psicomé- 
trica, ha realizado su labor con escrupulosidad y competencia singula- 
res, y que, por lo tanto, tenemos en este libro un buen ejemplo de las 
garantías que pueden obtenerse en la actualidad española, Todos de- 
bemos agradecerle un trabajo que tanto ayudará en las diversas apli- 
caciones de la psicología. E igualmente deseamos no abandone su pro- 
yecto de adaptación valorada de las pruebas mentales en relación con 
el carácter español, 

Con esto no quisiéramos apoyar una actitud excesivamente opti- 
mista. No vemos, ciertamente, objeción seria que se oponga a una me- 
dida de la inteligencia, hecha por personas de solvencia científica y 
según normas técnicas garamtizadas. Los prejuicios de orden filosó- 
fico no parecen ser definitivos, Caben, naturalmente, exageraciones, y 
un tanto de puerilidad, si se quiere dar un valor absoluto a cualquier 
prueba mental sin garantías. La misma publicación de la “escala mé- 
trica” de Binet-Simn, al margen de un optimismo lícito, ha: obteni- 
do una aprobación excesiva en los primemos momentos de fiebre des- 
cubridora. Pero nos libraremos igualmente de una actitud pesimista 
considerando los resultados prácticos que se han logrado en la psico- 
tecnia del niño, laboratorios de Psicología, clínicas psiquiátricas, es- 
cuelas y centros pedagógicos. Baste citar log problemas relacionados 
con la elección de estudios, clasificación de alumnos, diagnóstico de 
niños retrasados, descubrimiento de superdotados, aptitud profesio- 
nal, delincuencia infantil, etc. En este sentido, hay que concederles un 
valor práctico indiscutible, 


j , 


V .—PsICOFISIOLOGÍA CEREBRAL 


Desarrollo y estado actwal de algunos problemas de Psicofisiología 
cerebral —Sobre este tema versaba el discurso que el Padre M. BARrBA- 
Do tenía preparado y aprobado parti su ingreso en la Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas, y que ha querido darnos a conocer esta mis- 

10 
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ma Revista (14). Ya en la nota de la Redacción se insinúa el valor 
de este Discurso. Viemos, ciertamente, en él todas las caracteristicas de 
un fruto de madurez científica. Es de suponer que nuestro llorado Pa- 
dre Barbado habría puesto interés y cariño en su composición, a fin 
de no defraudar a los miembros de tan benemérita Academia. Además, 
venía a ocupar el puesto del ilustre investigador, doctor Miguel Asín 
y Palacios. La verdad es que, al releer páginas tan abundantes en va- 
loraciones históricas, en exactitud científica e información selecta, nos 
parece que son ya un honor para la misma Academia, 

En este trabajo “se trata simplemente de una visión histórica pa- 
norámica de los principales problemas de Psicofisiología: cerebral, que 
vienen atormentando a los psicólogos desde hace muchísimos siglos, 
y que, en su mayor parte, siguen todavía preocupando hondamente a 
los investigadores actuales, que han añadido nuevos e importantes mé- 
todos de estudio” (pág. 245). 

Para coordinar los emunciados filosóficos con los resultados expe- 
rimentales —adoptando una actitud cientifica que tenía profundamen- 
te arraigada— fija los principios de la filosofía tradicional, 

Como norma crientadora, establece aquel principio fecundo de la 
cooperación orgánica en el orden psíquico, base de toda auténtica Psi- 
cofisiología: El principio eficiente e inmediato de las operaciones psí- 
quidas inferiores es el compuesto de órgano y potencia; las mismas 
funciones superiores no pueden realizarse sin la cooperación de estas 
potencias inferiores u orgánicas. Por consiguiente, la perfección del 
entender humano no dependerá únicamente de la perfección innata del 
entendimiento, sino también de la mayor o menor perfección de sus 
potencias auxiliares y de la de sus órganos (pág. 246). 

¿Dónde están esos órganos? —He aquí el problema experimental. 

El Padre Barbado va señalando el desarrollo de los diversos pro- 
blemas: correlación entre la magnitud del cerebro y el nivel intelecti- 
vo, correlación psico-hormonal, localización del entendimiento y de 
los centros del lenguaje, otras varias localizaciones, ondas eléctricas 


cerebrales. Y, en cada caso, señala el estado del problema en la actua- 


lidad. 


Son importantes sus conclusiones:. 1) “interés grande que en to- 


(14) Manuel Barzano, O. P. t: Desarrollo y estado actual de algunos pro- 
blemas de Psicofisiología cerebral. en “La Ciencia Tomista”. Nowv-Dic., 1945, 
Pp. 241-287. : 


; 
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dos los tiempos han suscitado los problemas de la Ps sicofisiología cere- 
bral, y que se ha hecho más vivo en la époCa reciente, por las espe- 
ralizas qUe dan los nuevos procedimientos puestos en práctica” 
(pág. 285). 

2)“. mutuo influjo de las doctrinas psicológicas y de las neuro- 
lógicas” (pág. 286). 

3) La controversia sobre el órgano del entendimiento queda ex- 
perimentalmente resuelta en sentido negativo: “Por confesión de los 


investigadores más acreditados, los rewultados obtenidos le son con- 


trarios” (pág. 286). 

- 4) En el problema de la “relación que existe entre la magnitud 
del' cerebro y el nivel intelectual ...no se ha logrado una fórmula más 
precisa (que la de Santo Tomás), no obstante los esfuerzos realizados” 
(pag. 286). 

5) “La cuestión de las localizaciones de las facultades orgánicas 
superiores... ha comenzado a entrar en vías de solución” (pág. 286- 7). 

6) Por fin, su conclusión de siempre: “los pocos resultados ob- 
tenidos encuadran perfectamente y sin la menor violencia en el mar- 
co de la Psicología tradicional” (pág. 287). 

Como la finalidad de este trabajo ha sido, sobre todo, histórica, 
interesa señalar las características «le su información: Pueden verse 
203 notas, a 5 por página y otras citas en el texto; van desfilando mé- 
dicos, fisiólogos, psicólogos, psiquiatras, lo mismo antiguos que mo- 
dernos, y pertenecientes a muy distintas nacionalidades e ideologías; 
aparecen los resultados de las investigaciones más modernas y aun ac- 
tuales, con las técnicas utilizadas; se verifica una selección difícil, pe- 


sando el valor de sus razones; las fuentes han sido personalmente con- - 


sultadas; y, por fin, se observa una objetividad y serenidad de juicio, 
como quien conoce muy bien tados los resortes y su alcance vital. 

Bien demuestra todo esto que éste era uno de sus temas favoritos, 
Ya conocíamos otros trabajos similares. Aquí da una síntesis más 
completa y “actualizada” 


VI.—PsicoLoGÍA DIFERENCIAL 


Psicología de la feminidad.—E1 doctor BAÑUELOS, ya conocido por 
otras publicaciones de análogo contenido, ha querido darnos en esta 
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obra (15) una Psicología femenina, pero no con criterio técnico, sino 
valiéndose de un sencillo método descriptivo. Quiere capbar esa psi- 
cología, no en leyes estadísticas, sino en el trato de la vida diaria y ba- 
sándose en su experiencia personal. 

El autor sigue su plan con interés y con gran conocimiento de ese 
trato social. Sólo así puede explicarse la naturalidad, la cantidad: de 
observaciones y de análisis finos para desenmascarar la trama oculta 
bajo la variedad de actitudes y “apariencias” femeninas, Sin obstácu- 
lo a la seriedad y a la verdad, deja traslucir alguna sonrisa, alguna 
leve ironía, forzado por las “reservas” que va descubriendo en la 
mujer. 

Permanece en el marco de lo psicológico, sin penetrar en la esfe- 
ra moral, sin reseñar las virtudes y vicios femeninos (pág. 166). Cree- 
mos que este criterio lo ha mantenido en lo posible, a pesar de reco- 
nocer sus dificultades. 

Puede añadirse que este estudio psicológico puede ser muy útil 
para penetrar en sus consecuencias morales, y que, por lo mismo, será 
obra muy útil a los mporalizadores y pedagogos. 

Ya se deja entender que se intenta revelar lo esencial de la mujer, 
mediante ciertos rasgos característicos. En cada caso concreto, habrá 
que tener en cuenta las diferencias individuales, muy notorias en la 
psicología femenina. 

No es fácil dar idea de todo el contenido de la obra. Na es un estudio 
deductivo, sino temas aislados, aspectos parciales, visión polifacética, 
sin una síntesis orgánica. Cabe únicamente señalar algunos rasgos de 
esa rica fisonomía psicológica femenina: concepto de integridad de su 
persona, atracción, suspicacia y desconfianza, capacidades intuitivas, 
ilusiones y alucinkciones, quejas fundadas e infundadas, jerarquías 
femeninas —físicas, intelectuales y morales—, juicios sobre los hom- 
bres, tipos de mujeres —sus respectivos mundos intelectual, moral y 
afeotivo—, resultados y consecuencias psicológicas y sociales de la de- 
bilidad femenina, virtudes familiares de la mujer, el entusiasmo y lk 
hipérbole en Ja mujer, la vanidad en la mujer, etc. 

Y todo esto dentro de lo concreto, con datos aislados, con un cri- 
terio de tipo descriptivo. Por lo tanto, para nosotros esas preciosas ob- 


(15) M. BaÑueLos: Psicología de la Feminidad. Estudio crítico. Ediciones 
Morata. Madrid, 1946. 23,5 X 16, 5, pp. 166. 
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servaciones son previas a la sistemática de la psicología femenina. Es 
buena base para su estudio científico, 

El autor se ha propuesto escribir un libro que no fuese pesadísi- 
mo (pág. 9), ni árido (pág. 10), sino de “mucha mayor utilidad para el 
lector y mucho más grato” (pág. 10). Después de todo, esta depende 
de los lectores a que se dedique la obra. No se nos negará que pueden 
escribirse obras “científicas”, mada pesadas, nada áridas, con lo que, 
acaso algo despectivamente, se denomina en este libro “fárrago ue 
tablas con los resultados de los texttos de experimentación” (pág. 10). 
Siempre es necesaria alguna adaptación. Las tablas de logaritmos no 
carecen de valor, aunque no se usen em el primer curso de Bachi- 
llerato. 

Con esto no queremos desestimar el ensayo descriptivo del autor, 
Cada escritor puede ampararse bajo el punto de vista que crea Opor- 
tuno, Pero los aficionados a Psicología estamos algo cansados de vul- 
ganizaciones prematuras, de psicologías prácticas no bien registradas, 
llevando el desprestigio a nuestra ciencia, Nunca estarán mál voces de 
alerta. La teorética psicológica será la ¡mejor garantía de la Psicología 
práctica, 


Introducción a la Caracterología.—Este estudio de KUNKEL (16) 
forma el primer tomo de una obra caracterológica de conjunto siste- 
mático. En él se establecen las bases, mediante la “exposición de nues- 
tros problemas concretos de la vida. Prevende hacer inmediatamente in- 
teligible el decurso dialéctico de le: vida” (pág. 17). 

Conviene advertir previamente con el autor que “las expresiones 
“carácter” y “Caracterología” tienen en estos libros un sentido dife- 
rente del que se suele dar ordinariamente a estas palabras. No se trata 

- aquí ni de una sistemática de los rasgos del carácter, ni de una siste- 
mática de los tipos' de carácter, mi mucho menos de una! especulación 
sobre el carácter en abstracto, De lo que se trata es de hacer compren- 
der el carácter empínico, el conjunto delos modos de portarse, y'eso en 
individuos y grupos, en su cohesión interna y en su desarrollo” 
(pág. 15). > 

La orientación doctrinal es fundamentalmente la del adlerismo. Los 


HA A AKXAAAAA 


(16) Dr. Fritz KUNKEL: Introducción a la Caracterología. Trad. de la 7.2 
edición alem., por Bernardo Cámara García, Editorial - Vitoria, Barcelona, 
1945, 21 X 16, p. 236, 
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que conozcan ya otra obra: de Kiinkel —Da! Ya al Nosotros, traduci- 
da también al castellano— verán nuevamente aquí a ese “Yo” y a ese 
“Nosotros” repartirse el campo caracterológico con los nombres de 
“Egocentrismo” y “Nostrismo” 
hett-Wirhaftigkeit, . 

Está antinomia kinkeliana reproduce, con algunos matices distin 
tos, 'la profesada por otros psicólogos anteriores. Prescindiendo de la 
terminología peculiar“ cada uno, pueden reconocerse esas dos direc- 
ciones caracterológicas en el dualismo de la ascesig cristiana —“egoís- 
mo-altruismo”—, cuyos conceptós hán recibido perfiles psicológicos 
de gran valor, a través de los escritores cristianos, profundos conoce- 
dores de los resortes psíquicos humanos, base de toda generalización 
científica y de toda sistemática del carácter. 


Basado en un método que denomina: “Nónico”, o investigación de 
lo positivo partiendo de lo negativo (de Non, que DS pa negacio- 
nes, por exclusiones), propugna una Caracterología Nónica, “que úni- 
camente quita obstáculos, pero deja la determinación del camino posi- 
tivo que ha de seguir el sujeto al “poder creador indeterminado de la 
vida” en cada momento” (pág. 12). De ahí que su conclusión no sea 
muy aleccionadora: “No hay la menor duda de que la Caracteriología 
Nónica, de momento, deja insatisfecho al hombre de actitud científica, 
puesto que se niega a hacer enunciados positivos sobre su último y pro- 
pio objeto, es decir, sobre el hombre, como portador vivo: de su Ca- 
rácter” (pág. 233). Sie 

Como sistema, la concepción ktinkeliana posiblemente será. juzga- 
da de artificiosa. Pero nos advierte el traductor: “Todas las sistema- 
tizaciones del carácter son artificiosas. Son a modo de una. retícula 
metódica, a través de la cual tratamos de fijar y ordenar un poco la 
realidad que percibimos, a fin de comprenderla y utilizarla; pero. ya, 


sabemos que la retícula no debe suplantar a la realidad. Cada, retícula 


o método oO sistema se presta a captar.unos, u Otros hechos. y en tal. o 
cual cantidad. La de Kiinkel, naturalmente, ilumina preferentemente 
cientals franjas, pero tiene una ventaja: que es de corte popular y con 
miras a la práctica” (pág. 11). 


En sus aplicaciones pedagógicas: encontramos observaciones de 


gran valor. Ciertamente, los.educadores e interesados en el propio ca- 


rácter verán aquí descritas «situaciones y conductas muy variadas, con 
los móviles ocultos y poderosos que las provocan, Profundizando' un 


(o realismo, objetividad), Ichhaftig- 


» 
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poco, descubrirán la verdadera actitud que late bajo tales “aparien- 
cias”. Véase un ejemplo. Nos dice que la actitud egocéntrica “gene- 
ralmente es más fácil desenmascararla en log Otros que en sí mismb; 
precisamente este desenmascarar a los otros puede ser un medio de 
propia elevación, y todo lo que sirve a nuestra propia exaltación es 
extraordiñariamente fácil” (pág. 20). 

Más difícil de precisar es el punto de vista religioso, El traductor 
español ha: realizado, en este sentido, una buena misión. Nos da la fi- 
liación cristiama del autor, pero con modalidad protestante. La actitud 
de Kiinkel, en este libro, es mantenerse totalmente al margen de lo re- 
ligioso, Por este mismo deseo de limitarse a: lo psicológico, sin notación 
mora] alguna, hablará constantemente del egocentrismo y no del 
egoismio, 

Son muy deseables estas delimitaciones. Pero ha de exigirse lógi- 
ca y acuerdo perfecto en su desarrollo, Por eso advierte muy bien el 
prologuista: “La Caractenaterapia que propugna, se mete tan adentro 
en el hombre que no puede menos de tropezar con lo religioso, y, des- 
de Juego, supone una noción del hombre normal y del hombre perfec- 
to, que cae de lleno dentro de las linderos de la Filosofía y Teología” 
(pág. 13). Y como en este libro “se toma —añade— tan decididamien- 
te partido por un abstencionismo religioso-positivo muy estricto, co- 
mo Se puede ver explícitamente remachado en el epílogo, no quere- 
mos dejar de notar que, francamente, no tiene buena defensa tal posi- 
ción en el supuesto de la integridad humana” (pág. 13-14). 

Orientarán al lector lag notas distribuídas por el texto (pp. 129, 
144, 195, 232). 

Al fin de la obra se nos da, en un ejemplario selecto, una visión 
concreta y práctica para ayudar a la mejor comprensión de la teoría 
desarrollada en el tibro. 

No es fácil dair una impresión de conjunto acerca de la obra. Pror 
porciona ratos amenos Su lectura, y, sin embargo, deja algo insatisfe- 
cho. Se titula Introducción, y sólo en un capítulo aparecen los princi- 
pios orientadores del sistema. Tiene carácter práctico, según se nos di- 
ce, y no está al margen de lo especulativo. Tiene análisis finos, pero 
no siempre convence, Al lado de observaciomes justas, hay quizá gene- 
ralizaciones prematuras. Presenta capítulos de sabor ascético muy 
aceptables, y, no abstanite, hay muchos roces con lo religioso, 
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Leído con alguna crítica, creemos que Ofrece gran interés y po- 
drán encontrarse allí datos muy utilizables, 

Debemos felicitar al traductor por varios conceptos: por su tra- 
ducción, bien hecha; por la orientación de sus notas, y por el acierto de 
hacer asequible al público español una obrá que saborearán con gus- 


to los lectores, 


VIIl.—NOTAS NECROLÓGICAS 


Al revisar el movimiento editorial español, en el sector psicológi- 
co, mos han complacido sobremtinera las “Memorias” dedicadas a 
honrar a quienes la muerte ha arrebatado últimamente de entre nos- 
otros, y lo deseamos consignar como recuerdo de gratitud. 


Padre Manu Barbado, O. P. (1884-1945).—La Psicología espa- 
ñola ha expresado vivamente su dolor ante la muerte dle uno de los 
psicólogos de mayor relieve nacional e internacional. 

Esta misma Revista ha querido honrar a su “antiguo colaborador 
y querido hermano”, publicando varios trabajos póstumios y dedicán- 
dole una sentida nota necrológica (17), por medio de quien tam de cer- 
ca le había observado y tan adentro había penetrado en su cn 
correspondiendo el Maestro con las mejores simpatías. - 

No podemos resumir su contenido. Se incluye también en esta no- 
ta el testimonio de otra figura de la Filosofía española, Dr. Angel 
González, quien escribe allí acerca del Padre Barbado: “Llegó a re- 
producir tan acabadamente el modelo —Santo Tomás—, cuanto com- 
sentía la poderosa personalidad del Santo y la acusada individualidad 
del discípulo” (pág. 407). 

Igualmente el Instituto de Pedagogía “San José de Co y 
su Revista honraron a su Director, El Dr. Víctor García de la, Hoz ha 
redactado una “Semblanza del Padre Barbado” (18), en que revela su 
fervor y admiración incondicional, al afirmar: “No creo que nadie 
pueda ya influir tanto como él en mi formación científica” (pág. 32). 
Y le llama “el psicólago experimentalista de autoridad universal, y, 


(17) A, M., O, PP. en “La Ciencia Tomista”, mayo-junio, 1945, 
Pp. 401-408, 

(8) Víctor García Hoz: a del P. Barbado, e Revista de e 
gogía”, enero-junio, 1945, pp. 9-33. 
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sin asomo de exageración, la primera figura de la Psicología españo- 
la”, colocándole “al lado de las grandes figuras mundiales de la Psi- 
cología”. : 

Paralelamente, el Instituto de Filosofía “Luis Vives” y su órgano 
aficial “Revista de Filosofía”, publicaron una Memoria del Sr, Za- 
ragúeta (19). Su diferente filiación doctrinal y sus reservas de orden 
ideológico, mo le permiten gran intimidad. Nadie puede pedírsela. Y 
si no raya en lo efusivo, presenta admiración por el genio y por su 
obra cultural, y testo es ya un gran mérito y les espíritu de amplia 
comprensión, Su lenguaje cortado, académico, no regatea el epíteto ni 
el aplauso. Y quizá va más allá de lo que pudiera pensarse. 

Nos dirá, por ejemplo, después de enumerar log títulos y nombra- 
mientos concedidos al Padre Barbado: “Todos estos honores oficiales, 
con, ser tan significativos, palidecen ante la brillante Obra de publicis- 
ta que el P. Manuel Barbado ostenta en su haber, y que por sí sola 
constituye el mejor título para figurar a la vanguardia de la intelecz 
tualidad tespañola” (pág. 223). Claro está que esa gloria queda bas- 
tante atenuada, si se aceptan los reparos que va luego señalando. 

También la Revista “Pensamiento” le dedica un breve rc- 
cuerdo (20). ) 

Y en el Semanario Nacional “Signo”, Carlos Robles Piquer ha 
querido recoger el homenaje de los discípulos y admiradores del 1lo- 
rado Padre Barbado (21). Se nos dice que a él se debe la invención de 
varios aparatos, “entre los que figura uno destinado a demostrar lo 
gañoso de nuestras sensaciones térmicas, mediante la ilusoria percep- 
ción de una bombilla inexistente y un no más real trozo de hielo”. 

Cerrando esta cadena de recuerdos, el Sr. Ministro. de Educación 
Nacional en la clausura del VI Pleno del Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas (20-XTI-1945), al rendir homenaje a los miem- 
bros del Consejo fallecidos «durante el año, dice del P. Barbádo: “Per- 
dido en súbita muerte para la ciencia española, ofreció a la común ta- 
rea sus fornidos hombros, desde llas primeros pasos dell Consejo. Los 
Institutos “Luis Vives”, de Filosofía, y “San José de Calasanz”, de 

; 


(19) Juan Zaracieta: El R. P. Fr. Manuel Barbado, en “Revista de Filo- 
sofía”, abril-junio, 1945, pp, 219-233. 

(20) “Pensamiento”, julio-septiembre, 1045, Pp. 397. » 

(21) Carlos RorLes PIQUER: El Padre Barbado, gran figura de la Psicolo- 
gía, en “Signo”, 12 de mayo de 1945, p. 5» 
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Pedagogía, a él deben su organización y él los guió en los primeros 
difíciles años de todo lo que empieza. El renacimiento de la Filosofía 
perenne en los actuales días de España, tiene en el P. Barbado un maes- 
tro ejemplar, que pugnó, incansable, desde los tiempos de su prestigio- 
so ministerio romano, por la restauración íntegra de la: doctrina aris- 
totélica-tomista en toda la plenitud de su fecunda y dilatada armonía”. 


El Padre José Maréchal, S. J. (1878-1944). Em la Revista “Pensa- 
miento” (22) se ensalza la personalidad filosófica y psicológica: del 
P. Maréchal. Nos interesa el último aspecto. Y debemos recordarle 
siempre por sus estudios de Psicología religiosa, particularmente por 
sus “Etudes sur la Psychologie des Mystiques”, obra de singulares 
méritos en el campo de la filosofía religiosa” (pág. 125). 


Kurt Koffka (1886-1941).—El Dr. Germain ha dedicado un mere- 
cido recuerdo,a este ilustre psicólogo, a quien “la muerte ha herido en 
plena actividad” (23). Es uno de logs fundadores del gestaltismo, al 
lado de Kóhler y Wertheimer. | 

Se nos recuerda en esta nota 'su vocación a la psicología; su: in- 
vestigaciónes iniciales en el laboratorio de Nagel, base de las futuras 
experiencias gestaltistas; su contacto con Kúóúhler y Wertheimer, que 
podemos calificar de encuentro feliz para lla Psicología de la Forma; 
sus trabajos experimentales en la Universidad de Giessen y que apa- 
recieron en la Revista “Psychologische Forschung”, fundada par él; 
sus experiencias psicológicas en heridos de cerebro y afásicos. Rese- 
ña después su contribución a la mueva tescuela, con la publicación de 
su Obra fundamental “Principles of Gestalt Psychology” (1935). 


Según noticias que vamos recibiendo, aisladamente y con retraso, la 
lista de psicólogos notables, fallecidos en estos últimos años, es consi- 
derable. Pero, hasta ahora, no han suministradio informes de alguna am- 
plitud, entre nosotros, para que podamos consignarlos aquí. 


Para todos ellos nuestros más altos respetos científicos, muestro re-. 


conocimiento y gratitud profesionales y nuestra súplica de caridad 
cristiana, ' 
: | Fr. D. OrDÓÑzz, O. P. 
(22) El P, José Maréchal, S. J.; en “Pensamiento”, enero-marzo, 1946 
D0 125 


(23) José Germain: Kurt Koffka, en “Revista de Filosofía”, abril-junio, 
1946, pp. 322-329. 


, 
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Información del movimiento científico y cultural 

No habiendo podido ocuparnós antes, por razomes que son obvias, 
de las dos Semanas de Estudios Superiores celebradas en Madrid du- 
rante la segunda' quincena de septiembre pasado, nú de otras activida- 
des: de ¡índole cuitural' que corresponden a los últimos meses, lo ha- 
remos ahbra'con illa concisión que-el reducido espacio disponible per- 
mite. 


=1—VI Semana española de Teología.—Damos a continuación la 
lista de los trabajos presentados en esta VI Sempna de Teología, ce- 
lébrada los días 17 al 22 de septiembre: “Los Dones intelectuales”, 
por el P. Colomer, O. F. M.—“La doctrina agustiniana del E. 5. 


en los concilios toledamos”, por el P. Madoz, S. J.—“Algunas ten- 


dencias modernas acerca de la, doctrina de las apropiaciones”, por el 
PTE Solano, S=3.“Los Dones del E. S. Problemas y controver- 
sias en' la actual teología de los «lones”, por el P. J. A. de Alda- 
ma, S: “La teología del E. S. según San Cirilo de Alejandría”, 
por tel P. B. Monsegú, pasionista. — “Crítica de un argumento en 
contra de la teoría vasqueciana de la predestinación”, por el P. C. de 
Pamplona, O. F. M. Cap.—“Procesión e infecundidad del E. S.”, 
por el P. J. M2 Alonso, C. M. F.—“Acción del E. S. en la vida 
mística”, por el P. M. Llamera, O. P.—“El E. S. en la samntifice- 
ción del hombre, según la doctrina de Sam Cirilo de Alejandría”, por 
el P: Sagúes, S. J.—“La cutitión, de la procesión e infecundidad del 
FE. S. tratada por el Beato Ramón Llull”, por el Dr. S. Garcías Pa- 
lau. —“El E. S. en la Encarnación del Verbo”, por el P. M. Delga- 
do, O. de M.—“Los frutos del E. S.”, por el Dr. B. Jiménez Du- 
que.—“Ta acción del E. S. en la «Encarnación ¡del Hijo de Dios se- 
gún el cardenal Toledo”, por el P. J. M2 Bover, S. J. — “El E. $. 
alma del Cuerpo Místico”, por el P. T. Menéndez-Reigada, O. P.— 
“La asistencia del E. S. en la Iglesia”, por el Dr. J. M3 Ciranda.— 
“Si la Iglesia es formalmente ofrenda en el sacrificio de la misa”, por 
el P. B. de San Pablo, pasionista.—““Lo humano en el hombre (inter- 
pretación tridentina al tema del hombre)”, por el Dr, V. Serrano, — 
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“La Inhabitación del E. S. en el alma del justo”, por el P. T. Ur- 
dánoz, O. P. 

Como «se ve, los trabajos y discusiones de la sd Semana sr 
pañola de Teología han versado ¡sobre el tema central: La doctrina 
del Espírita Santo, desarrollando tam elevado motivo en sus varios 
aspectos, dogmático, histórico y de aplicación ascético-mística:, 

A juicio de asiduos y autorizados concurrentes, estas solemnes y 
graves reuniones de teólogos vam ganando cada año en: altura, notán- 
dose cada vez mayor competencia y preparación en los trabajos pre- 
sentados. También, al parecer, ham perdido su original aire y fisotnio- 
mía, ya que algunas al menos —lals sesiones vespertinas— fueron 
instituídas para que tomaran la forma de Seminarios de investigación 
enftre un grupo reducido de doctos y no accesibles al público er ge- 
neral, Mas no hemos de lamentar que se haya desfigurado! esta. idea 
primera, pues que en tan heterogénea reunióm de teólogos y en el 
breve tiempo de unas sesiones semanales no cabe la labor fecunda y 
repolsada de una investigación len camún. Quédense emhorabuena en 
la forma en que son tenidas, donde cuantos deseen pueden oir y sabo- 
rear el fruto de investigaciones ya hechas, a lla vez que la discusión 
serena somete a provechosa crítica las ideas expuestas en público, es: 
tableciendo un fecundo cambio de impresiones y refrenanido posibles 
audacias y aventurados personalismos. 

Se siguió con interés la lectura: de sólidos trabajos positivos, en 
espeañall referentes a las doctrinas del Espíritu Santo en los Pallires 
griegos. Respecto de los temas más propiamente dogmáticos y especu- 
lativos, las discusionies y puntos de vista particulares no impidieron 
que se manifestara una coincidencia fundamental de escuelas y secto- 
res representativos de la Semana 'en temas capitales, como fueron la 
doctrint: de las apropiaciones, la: teología de os dones, la acción: del 
Espíritu Salnto en la vida mística, la inhabitación en las almas 
justas, etc. 

Sólo un grupo disidente dió una nota disonante a do largo! de 
la Semana en punto al concepto fundamental del Espíritu San- 
to en la Vida ttrinitaria, pretendiendo erigir dos, sistemas de explica- 
ción del dogma irreductibles: el imodo griego y el modo latino, la in- 
terpretación de los Padrels griegos y las soluciones clásicas de la teo- 
Jogía latina, «agudizando este dualismo irreconciliable de la teología 
católica hasta poner en tela de juicio el yalor de algumas fórmulas 
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dogmáticas de la Iglesia Occidental y dudar del valor de tado el sis- 
tema teológico latimo representíádo sobre todo por Sto. Tomás. La 
audacia de estas peligrosas opiniones, que removaban extrañas teb- 
rías de Amor Ruibal y concepciones de racionalistas y teólogos ex- 
tranjeros, superó con mucho a la movedad expuesta en otra interven- 
cióm ¡sobre la unión del Espíritu Santo con la Iglesia como Cuerpo 
místico, teoría a la que se pretendió dar una importancia y siguifA- 
cación que no la tenía, dado que su defensor sólo la expuso u título 
de mera hipótesis y sin atentar a principios y doctrinas teológicas 
fundamentales, : 
Esperamos que se hayan tomado las oportunas medidas para re- 


frenar peligrosas tendencias en unas reuniones públicas casi oficial- 


- mente representativas del conjunto de la teología española, con ob- 


jeto de que lla renovación teológica de nuestra patria nio aparezca con- 
fundirse con unas teorías innovadoras que intentan socavar las bases 
mismas de la teología tradicional, y que por eso resultan tan 
ajenas a la entraña misma de nuestra fe y nuestra clásica teología, 
tan sólidamente cimentada en la más pura ortodoxia. 

No le faltó tampoco a esta Semana de Teología la concurrencia de 
un público selecto de profesores y estudiosos de la teología, llegado 
de todos los puntos de la patria. l 


2.—VII Semama Bíblica (Septiembre, 23-27).—Los que hayan se- 
guido sel curso de las Semmas Bíblicas que se vienen celebrando en 
España desde el restablecimiento de la paz, podrán notar un mani- 
fiesto progreso tanto en los temias tratados como en el modo de Ex- 


ponerlos. 

En la última que tuvo lugar en Septiembre pasado se introdujo 
una novedad, lla del moderador de las discusiomes, que, de ordinario, 
siguen a los trabajos leídos. Fué el P. Serafín de Ausejo, O. F. M. 
Cap. el que en ella desempeñó teste oficio y, por cierto, con grande dis- 
crieción: y acierto. 

Entre los temas tratados conviene subrayar los del Sr. Ayuso, 
Lectoral de Zaragoza, que prosigue sus estudios sobre la Vulgata en 
España, y cad año que pasa nos confirma más y más en la.esperan- 
za de que, al fin, Dios mediante, nos dará una historial completa del 
tema que con tanto ardor viene estudiando. Dos puntos dilucidados 
por él en esta semana fueron el “Comma Joanneum”, los elementos 
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extrabíblicos de Job y del Salterio y las Biblias de Zartgoza repre- 
sentadas por dos códices desconocidos. 

Otro tema que ha sido objeto de estudi dando mbotivo a anima- 
das discusiones fué la encíclica; de S. S. Pío XII “Divino afflante Spi- 


ritu”. El Sr. Lectoral de Pamplona habló de las directrices señaladas - 
por la Encíclica a la exégesis católica; el P. A. Colunga, O. P. “del 


género histórico en la Sagrada Escritura”. Al mismo tema se reduce 
“la historicidad de Tobit”, defendida pur el P. Galldos, S. J. y el ts- 
tudio del P. V. Larrañaga, S. J. sobre el Cardenal Ceferino Gonzá- 
lez y la encíclica “Providentissimtus Deus” de León XIII. En los 
debaltes suscitados en torno a los tres primeros temas se delinearon 
dos tendencias manificstas; la una que aspira a seguir las nuevas di- 
reotrides de S. S. sobre la investigación de los problemes bíblicos, y 
la otra que, medrosa de la novedad, persiste aferrada en sus viejas 
posiciones. Los observadores imparciales se dieron cuenta de ser la 
primera la preferida por el mumeroso público que Seta cota: aten- 
ción los debates. 

El Espíritu Santo lem sus variados aspectos, tema propuesto 1 
consonancia con el de la Semana Teológica, fué objeto de varios tra- 
bajos. Las Miamifestaciones maturales y sobrenaturales del Espíritu 
Santo en el A. Testamento” las estudió el Sr. Lectoral de Madrid; 
“El espíritu de Dios en los apócrifos”, el P. Félix Asensilo, S. J.; 
"La acción santificadora según los escritos de S. Juan”, el P. S, Au- 
sejo, O. F. M. Cap.; “La santificación por el Espíritu Santo a tra- 
vés de S. Juan y S. Pablo”, el P. A. Allaejos,: C. M. F.; “El Espí- 
ritu Santo y la restauración de Israel”, el P. J. Ramos, C. M. F.; 

“La concepción paulima del Espíritu Santo”, el P. J. M2 Bbver, S. J., 
y “El Espíritu Santo en las Epístolas de S. Pablo”, el Lectoral de 
dE 

Otros temas libres se presentaron: “El examen crítico del texto 
del Apocalipsis (21-26)”, del P. M. del Alamo, O. S. B.; “El rítmo 
oral utilizado en la exégesis evangélica”, del P. F. Puzo, S. J., y la 
“Jerusalén de los cielos”, del P. L. Suárez, C. M. F. 


3.—Inaugunación de edificios del Comsejo Superior de Inwestiga- 
ciones Científicas. —Pana celebrar la Fiesta de la Raza el 12 de octu- 
bre fueron inaugurados por el Jefe del Estado un conjunto de dieci- 
¡seis edificios, algunos en pleno funcionamiento, construídos por el 
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Consejo en Madrid al final de da calle de Serrano. El señor Ministro 
de Educación én su discurso encareció el esfuerzo cultural de Espa- 
ña en los últimos años para contribuir al progreso científico dentro de 
los cauces cristianos. Al terminar ofreció al Jefe del Estado la meda- 
lla ¡de fundador, que él agradeció haciéndose “partícipe de los anhelos 
de grandeza nacional por el cultivo de la ciencia, por la primacía del 
espíritu, por la prosperidad y difusión de la cultura”. 

Los edificios inaugurados som, además de la capilla del Espíritu 
Santo, el edificio Central del Consejo, la sede de los Institutos de Fi- 
losofía, Pedagogía, Farmacognosia, Geografía, Instrumental cientifi- 
co y Geología, los pabellones docentes del Instituto de Enseñanza Me- 
dia “Ramiro Maeztu”, la Residencia Central de Investigudores, el 
Internado Hispamt-Marroquí y la Residencia Internado Generalísi- 
mo Franco. : 

El día anterior a esta inauguración y en el salón de artos tel 
Consejo ¡se celebró una solemne reunión académica para imposición 
de la Medalla corporativa a los vocales consejeros. El Ministri de 
Educación en su discurso trazó el desarrollo institucional del Const- 
jo, que acaba de obtener autonomía académica para elegir sus propios 
vocales consejeros. 


4—El VII Pleno del Consejo S. de 1. C.—Ha tenido Jugar del 
27 al 31 de mero último, El día 27 se dedicó al informe y trabajo 
privado de los Institutos correspondientes a los. Patronatos Raimun- 
do Lulio, Santiago Ramón y Cajal, Menéndez y Pelayo, Alonso ¡de 
Herrera, Alfonso el Sabio y Juam de la Cierva. El 28 celebraron 
reuniones privadas los referidos Patromatos. El 29, en la segunda 
reunión del VII Pleno informaron los presidentes de los mismos, se 
impuso la medalla de Consejeros de honor a varios investigadoires 
portugueses y al historiador mejicano señor Rubio Mañé y tomaron 
posesión de su cargo llos muevos vocales consejeros, El 31, en la Be- 
sión de clausurta presidida por 'el Jefe del Estado, informó ell Minis- 
tro de Educación sobre la vida del Consejo durante el año 1946, ha- 
ciendo resaltar el notable incremento que en él ha tenido el intercam- 
bio como consecuencia de la paz. Los directores de los Institutos 


- ofrecieron all Jeñe del Estado las publicaciones aptirecidas durante el 


año, que en total ascienden a 315 volúmenes, y el Secretario general 
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señor Albareda dió lectura al alicta de comcesión de premios en Letras 
y Ciencias. 

Los premios adjudicados son los siguentes: 

De Letnas: Premio Raimundo Lulio, a ido José Guerrero, por su 
trabajo, “Las miniaturas de las Cantigas”.—Premio Antonio de Ne- 


- brija, a don Atilano González; trabajo, “El liber comicus de la litur- 


gia mozárabe”.—Premio Luis Vives, a don Manuel Dualde; trabajo, 
“El compromiso de Caspe y la Valencia de su época”.—Premios Me- 
néndez Pelayo; a don Leopoldo Zumalacárregui; trabajo, “La Casa 
de le: Contratación! de las Indias: a don Raimundo Paniker; trabajo, 
“El concepto de la naturaleza”: a don Manuel Alvar; trabajo, ““Con- 
tribución al estudio del dialecto altoaragonés” : a don Juan Mercadir ; 
trabajo, “Barcelona durante la Ocupación francesa”. 

De Ciencias: Premio Francisido Franco, a don Vicente Rogla; 
trabajo, “Nuevo método para el cálculo elástico de las bóvedas deligir 
das””.—Premio Alfonso el Sabio, a dun Enrique Becerril; trabajo, 
“La regulación de los ríos”.—Premio Alfonso Santiago Ramón y 
Cajal, a don Francisco Poggio y a don Joaquín Otero; trabajo, “Car 
racterización y valoración de porfirinas e líquidos biológicos”. — 
Premios Juati de la Cierva, a doña Teresa Bataller; trabajo, “Estu- 
dio experimental del electroshock sobre los centros nerviosos hemo- 
rreguladores y la función suprarrenal”: a don José Martínez; tra- 
bajo, “Generalización de las integrales singulares a la integral du 


Stieltjes”: a don Vicente Villar; trabajo, “Saponinas en el reino ve-. 


getal”: a don Antonio Camulas; trabajo, “Nuevo generador de des- 
cargas eléctricas. Su lestudio y aplicación al análisis espectroquímiico”. 


5.—Instituto de Cultura Hispánica. — Prescindiendo de los acos- 
tumbrados actos de inauguración de Curso en los centros académi- 
- cos, debemos consignar, como garantía de un mayor impulisoi a los 
- vínculos de unión con Hispamoamérica, la inauguración del nuevo 
Instituto de Cultura Hispánica adscrito al Ministerio de Asuntos Ex- 
teriores y cuya dirección está encomendada al prestigioso catedráti- 
co don Joaquín, Ruiz Giménez. En el acto inaugural el señor Mimis- 
tro de Asuntos Exteriores expuso los fines del nuevo centro, y El 1!- 
rector del mismo dió a conocer “los plantes inmediatios que este orga- 
nismo habrá de desarrollar en la obra de fomento de relaciones cul- 
turales entre los Pueblos Hispanos que se le encomendaba. 
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El Instituto, continuando lo comenzado por el Consejo de His- 
panidad, ha publicado una serie dde obras muevas y reeditado otras ra- 
ras referentes a América clasificadas en cinco grupos, a saber: Fuen- 
tes del Derecho indiamo, Incunables americanos del siglo xvi, Histo- 
ria y geografía, Viajes y descubrimientos, y Colección die divul: gación. 

Con gran acierto ha inaugurado también en enero último en la 
Universidad Central la Cátedra Ramiro Maeztu, que tiene por obje- 
to, según expuso el señor Ruiz Giménez en el acto inaugural, hacer 
comprender a nuestra juventud la triple dimensión que pedía Maez- 
tu, de jerarquía, de strvicio y de hermandad. Desde esta Cátedra 
—añadió— elevarán su voz las figuras representativas de la Cultura 
entre los- Pueblos Hispanoamericanos. 

6.—El Cuntenario de Francisco de Vitoria en América.—El in- 
terés que ha: despertado en el mundo Hispanoamericano la figura 
ilustre dell teólogo salmantino supera a los cálculos más halagueños. 
Con el mismo sentido ¡realista y cristiano que han sabido apreciar 
siempre aquellos Pueblos el significado y alcanoe de la campaña cri- 
bicista emprendida por nuestros misioneros y persomificada en Las 
Casas contra los abusos de los conquistadores, acogen ahora y quie- 
ren realzar los principios formulados por Vitoria, de denso conteni- 
do doctrinal y cuya actualidad parece emovarse de: día en día. 

Un ejemplo de ello mos “ofrece tel número de noviembre-diciembre 
que la Revista eclesiástica de Santa Fe (Argentina) dedica ul autor de 
las Relecciones en este Centenario. Y no se trata de pura literatura, de 
pirotecnia. de centemario, como suele suceder cuando Se conmemora 
alguno sin suficiente contenido sustantivo, Al de Vitoria le sobra en- 
jundia, y todos muestros esfuerzos son harto inferiores a lo que él 
merece. 

He aquí el sumario de ese número: Guión. “Las ideas centrales 
que han informado durante varios siglos la mentalidad de Occidente 
están agotadas”, El error comprobado en las fatales consecuencias 
que afligen actualmente a la Humanidad hace que “nuestros imtelec- 
tuales vuelvan ansiosamente los ojos al punto de partida: para descu- 
brir la desviación inicial determinante de la crisis” que experimenta- 
mos. Y la figura radiante de Vitoria se levanta en el horizonte comb 
wn indicador que señala el camino para encentrar la ruta perdida. 

Sigue un artículo sobre “F. de V.-Su vida”, por N. R. Corti, en 
cuya preámbulo se lee: “Glorias como la del profesor de prima de 

11 
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Teología dde Salamanca no constituyen patrimonio exclusivo de una 
Orden, de un pueblo, de una época. Sus méritos rebasan tales miedi- 
“das y le declaran predicamento de la Iglesia por haber sido fiel hijo 
suyo; del mundo al concebir la multitud de sus pueblos aunados en 
una comunidad internacional, salvaguardadas con principios seguros la 
armonía y la pacífica convivencia; de todos los tiempos al revivir en 
la perenne actualidad de sus enseñanzas. La solución que halló a los 
problemas de su siglo pueden aplicarse a los de hoy y a los de siemr 
pre, porque podrán variar AS con el curso de los 
años para permanecer radicalmente los mismos” 

El presbítero Américo A, Tonda  diserta EE “Las dispensas 
pontificias len el Maestro Vitoria”. Hace un análisis del pensamiento 
vitoriano 'sobre la potestad! Jel Papa confrontándolo con el de sus an- 
tecesores y con la constitución Ecclesia Christi del Vaticano. Aunque 
el autor refleja fielmente la doctrina del teólogo dominico, no tiene 
en cuenta su evolución, que desemboca en una posición franca coinci- 
dente con la reflejada por M. Camo en su obra De locis thco!l. 

“Vitoria y Erasmo”, por M. Avellá. 

“Las controversias de Indias”, por E. Leyendeker; estudio busa- 
do 'en la última obra: del padre Carro. 


“Posición de V. enel problema del concurso divino”, por J. Funoll.. 


trata de fijar esa posición a base del comentario vitoriano al art. 4, 
q. 10 de la Prima secundae según*se contiene en el vat, lat, 4630. Cree 
que tanto Dummermuth como Schneemann y Frins, que estudian di- 
cho comentario, no han logrado reflejar fielmente su contenido, En él 
tenemos “una preformación de la doctrina baneciana” sobre el par- 
ticular, y por tanto el Mondragomienise se mueve dentro de la autén- 
tica línea: tomista, lo mismo que Vitoria. 

«El señor Funoll pareide ignorar que ese artículo ha sido reprodu- 
cido modernamente por Stegmúller tanto segúm el códice ottob. lat. 
1000, que representa: una tradición más autorizada del comentario vi- 
toriano, como según el vat. lat. 4630, que es reflejo de la exposición 
dada por un suplente, tal vez tel maestro Vega. 


También mos ha causado excelente impresión la favorabilísima 
acogida: que ha tenido en el Nuevo Mundo el número de nuestra Re- 
vista dedicado al Centenario del Maestro dominicano. Agotada la pri- 
mera tirada, se está haciendo una nueva edición del mismo destinada 
preferentemente a América. R, DE A. 


pa 


Bibliografía 
Biblia Sacra Justa Vulgatam Clementinam, por el R. P. Alberto: Colun- 
ga, O P., y el Dr. D. Lorenzo Turrado, profesores de Sagrada 


Escritura en la Pontificia Universidad de Salamanca. —Biblioteca 
de Autores Cristianos, —Madrid, 10946. 


Sabido es que la última edición española de la Vulgata Latina fué 
la “Biblia Sacra” del P. Antonio María Claret, impresa por el año 
de 1862 en la “Librería Religiosa” de Barcelona, que fundó el mismo 
Beato, Hacía tiempo, pues, que en España veníamos viviendo de pre- 
cario, merced a las ediciones extranjeras de Fillion, Hetzenauer o Gra- 


mática, que eran en los últimos tiempos las más corrientes en manos 


del «clero y alummos de Sgda. Escritura. Ya esto sólo justificaría su- 
ficientemente la aparición de la nueva edición, que con gusto presen- 
tamos. Pero hay más: lo muy difícil y costoso que resulta el que las 


ediciones extranjeras, aunque excelentes, puedam en log momentos ac- 


tuales ser. adquiridas por todos. Por eso hemos de comenzar nuestra 
reseña, “agradeciendo vivamente el gran bien que a todos, pero de mo. 
do especial a los alunmos de Sgda, Escritura, acabán de hacer l0s au- 
tores de esta mueva edición española: el por todos conceptos benemé- 
rito y admirado maestro M. Rvdo. P. Alberto Colunga, O. P., y el 
joven Lectoral de Astorga, M. I. Sr. D. Lorenzo Turrado, conocido 
y destacado escritor en el campo..escriturístico por sus documentados 
y substanciosos artículos y producciones, que quisiéramos ver ¡publi- 
cados con mayor frecuencia, porque merecen ser leídos siempre con 
todo. interés. 

Dada la indiscutible competencia. de ambos ilustres profesores de 
la P. Universidad Salmantina, era de esperar una cosa buena: y bien 
podemos felicitarnos, no sólo porque su iniciativa tiemde a llenar una 
necesidad muy sentida, sino también porque con esta edición se da en- 
tre nosotros otro avance más en ell resurgimiento de los estudios bí- 
blicos. 

La presentación responde a la obra. Un volumen en cuarto, de 
20 X 12 1/2 y el texto de 17 1/2 X 10, impreso en papel biblia mo- 
reno, a dos tintas y dos columnas, con tipos claros. Va ilustrado con 
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varios mapas y multitud de láminas y fotograbados de personas, co- 
sas y escenas orientales y de los antiguos monumentos, auxiliares mag- 
níficos, que pontem ante nuestra vista la vida de aquellos tiempos y ayu- 
dan no poco «a penetrar en el pensamiento de los escritores sagrados 
y a darnos el genuino sentido encerrado en el texto. 

Previo un índice general y un breve prefacio, en el que se nos da 
" a conocer la disposición: de la obra, se insertan los textos conciliares 
y pontificios que guardan relación con la canonicidad' de los Libros 
Sagrados y con lla autenticidad y edición de la Vulgata, así como las 
respuestas y declaraciones de la P. C. Bíblica sobre otras distintas ma- 
terias. 

Encabeza cada libro un excelente sumario doctrinal, utilisimo tan- 
to para alumnos como para profesores. El texto está dividido en par- 
tes, con títulos intermedios adecuados en tipos más crecidos de tinta 
roja que, junto con la gracia que dan a la obra, facilitan enormemen- 
té su lectura. Estas divisiones y subdivisiones, si bien son de ordina- 
rio, con un ligero cambio de palabras, las mismas que las de la ver- 
sión Nacar-Colunga, ofrecen la ventaja de ser más abundantes, com- 
pletas y explicativas, sobre todo en el A. T. Todos los capítulos se 
ilustran, al pie de la página, con gram riqueza de lugares paralelos y 
citas de los documentos eclesiásticos relacionados com los versículos 
respectivos, lo que ayuda poderosamente para la mejor inteligencia 
del texto. 

En el Libro de los Salimos se ha tenido ell buen acuerdo de colo- 
car al lado de la antigua, la nueva versión latina de los insignes pro- 
fesores del P. I. Bíblico, recientemente aprobada por S. S, Pío XII. 


Lo mismo hubiéramos deseado en S. Lucas con el Magnificat y Be- 


nedictus, aumque las diferencias sean insignificantes y afecten sóllo a 
la construcción latina; y también, desde ciertos puntos de vista, acaso 
hubiera sido conveniente que se pusieran breves introducciones a ca- 
da uno de los Libros, como se hizo en la versión Nacar-Collunga. 

A] último libro del Nuevo Testamento sigue un apéndice, que 
contiene la Oración de Manasés y los libros III y IV de Esdras. 

Lo más saliente e interesante de esta edición y que tanto aumien- 
ta su valor, es sin duda el “Indice Bíblico Doctrina”, colocado all fin 
de la obra, que viene a ser una especie de pequeño diccionario y con- 
cordancias bíblicas, utilísimo y muy práctico para conocer los distin- 
tos significados que puede tener una palabra y en cuál del éstos debe 


A 
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tomarse em los diversos pasajes de la Sgda. Escritura, o para expli- 
carnos la naturaleza de una cosa. Por ejemplo: en la palabra “Mun- 
dus”, a primera vista se perciben claramente cuatro acepciones: “uni- 
verso”, la “tierra”, en cuanto que es morada del hombre, el “género 
humano”, y los “hombres malos”, con las citas oportunas, para com- 
probar los diferentes lugares en que aparece y el sentido en que se 
toma en cada uno de ellos. En la palabra “Mna seu Mina” se dan los 
dos significados de medida de peso y moneda, con las equivalencias 
respectivas, que hubiéramos visto con agrado las llevaran hasta redu- 
cirlas a gramos y pesetas. Sirvan estos dos solos ejemplos a fin de évi- 
denciar la ayuda valiosísima: de este Indice para la comprensión y pro- 
vechosa lectura de la Sgda. Escritura, máxime cuando no se tienen a 
mano otros libros, como a veces ocurre, que la sola: Bíblia. Claro es que, 
supuesto ell fin que indudablemente movió a los autores, no Otro tal 
vez que darnos un pequeño y utilísimo auxiliar en la lectura, no hemos 
de ser exigentes, pretendiendo encomtrar en aquél todas las palabras 0 
ver citados todos los pasajes; pero sí se echa de menos alguna omisión 
de citas, que bien pudieron tenerse en cuenta, v. gr., la de 1 Cor. 3, 9 
en “Agricultura”; así como en “Mundus” también se omite el comb- 
cidísimo texto de S. Juan, 1, 10: “In mundo erat, et mundus per ip- 
sum factus est, et mundus eum non cognovit”, en donde precisamente 
se hallan reunidas tres de las acepciones de esta palabra. Hemos ob- 


servado además que a veces se da a algunas palabras un significado 


concreto, en el que no todos estarían de acuerdo, como en “Verbum”, 
al citar 1.2 [Jo, 1, 1, aplicado al Hijo de Dios; y alguna falta de preci- 
sión en las citas. Así en “Joannes” (pág. 69): “Baptista annuntiatur”, 
se cita Luc. 1, 4-25, en lugar de 1, 5-25; “ejus” (Joamnis Evangelis- 
tae) “longaevitas a Christo vaticinatur”, Luc. 21, 1-25, en vez de 21, 
21-24, pues no creemos que sea preciso leer los veinte versículos ante- 
riores, a no ser que se trate de erratas de imprenta. 

Completan y enriquecen esta edición tres índices más: uno de llos 
lugares del A. T. a los que se hace alusión en el N. T.; otro de los 
documentos eclesiásticos, que se citan en las Concordancias, y un ter- 
cero de las ilustraciones que adornan el texto. Cuatro mapas: del 
Oriente Bíblico, de la Península del Sinaí, del Imperio Romano y de 
Palestina en tiempos de N. S. Jesucristo, cierran esta magnífica obra, 
que, por las mejoras introducidas, no sólo puede compararse con las 
principales extranjeras, sino que en muchos aspectos las supera, De 


ee, 
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aquí nuestra felicitación y agradecimiento cordial a los autores y nues- 
tra más viva recomendación a los sacerdotes y alumnos de Teología y 
Sgda. Escritura. 

Es lástima, y somos los primeros en lamentarlo, que no podamos 
hacer el mismo elogio de esta edición de la Vulgata Latina desde el 


punto de vista tipográfico, para añadir aquí con satisfacción las con-: 


sabidas palabras de que la ejecución entera satisface los deseos del más 
exigente en artes gráficas: Pero ello no es así. Basta hojear la obra y 
fijarse en detalles para ver el contraste y darse cuenta del poco cuidado 
que se puso en la impresión, 

Prescindiendo de alguna que otra errata, ab por nd (pág. XVITD, 
el texto mo siempre está nítido, encontrándomos con palabras y hasta 
con líneas enteras borrosas (pág. 827, vv. 1 y 2 del cap. 3 de la 
Sab. en el ejemplar que manejamos); falto de tinta y corrido, prin- 
cipalmente en el “Indice Doctrinal”, el cual, por otra parte, debió ha- 
berse destacado más, e iría mejor con letra egipcia que con, versalilla ; 
mal encajado, descentrado de las líneas en rojo, las cuales en muchos 
lugares no 'separan debidamente las columnas, y cortan o se superpo- 


nen all texto, a las notas y a los mismos títulos (pág. 19, 28, 30, 31,. 


34, 38, 39, 42, 43, 46, 47, etc.) Hay también en algunas partes del 
libro deficiencias marginales (IT Sami), lo que hace dificultosa su lec- 


tura, Lo mismo hemos de decir de no pocas láminas y fotograbados, 


aun cuando bien escogidos y con sentido artístico; y de los mapas, que 
resultan: pobres, obscuros y peo detallados. La misma encuadernación 
deja algo que desear. 

Todos estos defectos, aunque no afecten a la substancia; del libro, 
lo afean y hacen que carezca de aquella perfección, armonía y belle- 
za que la indole de la obra requería, con lo cual se realzaría el valor 
de la misma. Esperamos que en ediciones sucesivas ¡se eviten estas im- 
perfecciones con una impresión más correcta e irreprochable; como es- 
tamos acostumbrados a ver en otros libros de la misma Casa.—BER- 
NARDO VALDUEZA PÉREZ. ; 


ALASTRUEY, Gregorio: Tratado de la Virgen Santísima. — al 


versión castellana de la Mariología latina dell mismo autor, por él 
mismo.—Prólogo del Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Antonio García 
y García, Arzobispo ide Valladolid, —Biblioteca de Autores Cris- 
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tianos.—Editoria] Católica, 1945. Madrid. —Un vol, de XXXVITI- 
974 págs.—Precio: en: tela, 30 ptas. 


Es esta obra una simple versión al castellano de la Mariollogía que 
hace años publicó en latín el ilustre Decano de la Facultad de Teología 
de-la Pontificia Universidad de Salamanca. La crítica recibió con aplau- 
so aquella primera edición, viendo en ella la mejor colaboración sis- 
temática española, hasta entonces, a los estudios mariológicos. En nues- 
tra Revista se publicó un juicio crítico amplio de esa obra, sumamente 
elogioso, que ahora recogemos complacidos ante esta primera versión 


castellana que nos ofrece la Biblioteca de Autores Cristianos. 


Divídese la obra 'en esta versión castellana, como la edición latina, 
én cuatro partes, 

La primera, a la que precede el prólogo del Sr. Arzobispo de Va- 
lladolid, viene a ¡ser como una introducción histórica al tratado pro- 
piamiente teológico de la Virgen. En ella se estudian las cuestiones re- 
lativas al linaje, nacimiento, niñez, adolescencia y matrimonio de la 
Virgen María. Cuestiones que, si bien son. necesarias, ad complemen- 
tum, en un tratado completo de la Santísima Virgen, no merecen, a 
nuestro juicio, la amplitud y desarrollo que tienen, en un tratado esen- 
cialmente teológico, porque necesariamente han de apoyarse en conje- 
turas más o menos probables, más o menos fundadas, Como pórtico de 
esta, primera: parte, en el capítulo primero, se estudia el nombre de la 
Virgen con ¡sus diversos significados, que vienen « ser como una coro- 
na de alabanzas y de amor a la Reina de los Cielos. 

En lla segunda parte se estudia la maternidad divina de la Santísi- 
ma, Virgen, en sí y como fuente y fundamento de todas las demás do- 
tes y prerrogativas marianas. Es, sin duda, la parte fundamental de la 
obra, en la que aparece claramente la gran erudición patrística y e€s-- 
colástica del autor, a la vez que su seguridad teológica. Encontramos, 
no obstante, en esta misma parte, en la división y subdivisión excesi- 
va de las cuestiones, un inconveniente para seguir con facilidad y sin 
esfuerzos mentales al autor y, sobre todo, para hacerse cargo de la 
síntesis teológica mariana, que sin duda subsiste en esta misma parte 
de la obra, pero que parece diluirse con la multiplicación de las cues- 
tiones. Mayor es aún ese inconveniente. si, se tiene en cuenta que ésta 
edición castellana no va ¡dirigida precisamente al grupo de mariólogos, 
sino más bien a un público no tan enterado en esas cuestionies y que, 
por lo mismo, ha de sentir agravadas esas mismas dificultades, 


» 
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Una nueva verdad, fundamentalísima “también en todo tratado de 
la Virgen, we estudia en lla tercera parte ide esta obra. Es el Consorcio 
cooperación de la Bienaventurada Virgen María en la obra de la Re- 
dención. El orden seguido por Santo Tomás en su tratado “De Verbo 
Incarnato”, en las cuestiones relativas a la Redención de Cristo, es el que 
adopta el Dr. Alastruey para estudiar la cooperación mariana a la obra 
redentora. Y así estudia esa: cooperación come satisfacción, comio méri- 
to, como sacrificio y combo redención estrictamente dicha. También aquí 
aparece la competencia teológica dell autor, al exponer con claridad y 
precisión cuestiones todavía en período de discusión y esclarecimiento 
entre los mariólogos. E 

Y, por fin, en la última parte, mucho más breve que las dos ante- 
riores, se estudia el culto debido a la Virgen María. 

En resumen: Podemos afirmar, como hicimos a propósito de la 
edición latina, que es una obra de indiscutible valor, de gran erudición 
y seguridad teológica, utilísima sobre todo para ese gran público de 
fieles deseoso de conocer los fundamentos doctrinales de su piedad: ma- 
riana, La Biblioteca de Autores Cristianos se hace acreedora con esta 
publicación a la gratitud de ese gran público y de todos los estudiosos 
de las doctrinas mariológicas.—No obstante, —y puesto que sabemos 
que se está preparando la segunda edición— indicamos al autor y edi- 
tores la conveniencia de que la próxima edición salga revestida de 
todas las exigencias que la crítica moderna postula, como son, además 
de los índices completos, las citas de autores, Padres y Concililds por 
las ediciones críticas de llos mismos, para, en caso de duda, poder fá- 
cilmente compulsarlos. Es este ciertamente um detalle que no afecta 
a valor y mérito intrínsecos de la obra, pero que, externamente, la 
hace todavía más apreciable.—Fr. B. MARINA. 


MoórsnDorr, Klaus: Rechtsprnechung und Verwaltung in. Ranonischen 
Recht.—Freiburg. im Brisgau.—Herder and Co. Velagsbhuchhan- 
diung.—Un vol., págs. 205. 


En la finalidad propuesta por el autor desde las primeras líneas de 
su prólogo, podemos reconocer el interés de la obra. 

Se trata del problema de la distinción y mutuas relaciones entre 
los «dos términos abstractos y respectivos campos: jurisdicción y ad- 
mimstración. Ese descuido de la canonística en tratar tal problema o 
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quizás la superficialidad con que se procede al hablar de él, viene a 
suplirlo el presente trabajo. Se contentan en efecto con establecer una 
distinción entre vía judicial y administrativa, siendo así que la pene- 
tración profunda en la esencia misma de la distinción nos da, por 
camino más científico y más seguro, uma visión: clara de las dos vías 
jurídicas, - ordenando a la vez sistemáticamente las clases de procedi- 
mientos canónicos y asegurando con ello sólidos fundamentos para la 
actuación de una u otra función del poder. 

La primera de las cuatro partes en que lestá dividido el libro sir- 
ve como de introducción general «al tema y en ella se desarrollan las no- 
ciones y divisiones de la potestad eclesiástica. Esa potestad, siendo 
una, como la cabeza —Cristo— ¡dde donde procede; reviste sin embar- 
go tres formas distintas, llamadas: potestald de orden, de magisterio y 
de régimen, que a: su vez se reducen a dos íntimamente relacionadas 
entre sí: la de orden y la de jurisdicción. Las distintas funciones de 
tal potestad vam señaladas con los términos técnicos de: potestad le- 
gislativa, judicial y coactiva, 

La segunda parte responde de lleno al título de la obra. A pesar 
de las dificultades que entraña el establecer una distinción abstracta 
entre el orden jurisdiccional y administrativo, el autor, siguiendo el 
criterio de Johnson la encuentra por relación a la ley. El juez tiene 
como fin hacer observar la ley e implantarla sin ninguna ulterior con- 
sideración. El fin del administrador es velar por la utilidad común y 
las exigencias o mecesidades del mismo bien común; para lo cual ]. 
ley, si es justa, mo entra como fin sino en calidad de medio. El juez 
dictamina según la ley. El administrador, sin oponerse a la ley, actúa 
según la necesidad del bien común, para lo cual goza de gran libertad 
en lla elección de los medios. Una nota esencial de distinción no la 
encuentra la doctrina común, aunque la distinción existe realmente. 
No se da separación de poderes, sino una diferencia, suficiente para 
producir distintos efectos de organización en ambos campos. 

La distinción entre jurisdicción y administración requiere para 
cada una, vía distinta en que se ha de mover —vía judicial y adnimás- 
trativa— con sus fines respectivos ya indicados. Es el tema extenso 
de las vías o procesos canónicos tratados con competencia por el au- 
tor en su tercera parte y que nos proporciona una más «completa vi- 
sión del problema. 

En él filtimo capítulo; “Relaciones mutuas entre los órganos ju- 
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diciales y administrativos”, establece jerárquicamente una subordi- 
nación de todos los órganos del poder, desde la Rota Romana hasta 
el último tribunal y oficio. 


La obra nos da un estudio bastante completo del tema, digno de 


ser consultado.—Fr. Acacio B., O. P. 


Eduardus F. RecartiLo, S. J.: lus Sacramentarium.—Dos volúmenes 
en 40, de 431 págs. el primero y 447 el segundo.—Precio: 40 pe- 
setas cada uno.—“Sa] Terrae”, Santander, 1046. 
Siempre nos han parecido mancas unas Instituciones de Derecho 

Canónico en las cuales no se daba cabida al tratado de Sacramentos. 
Por csc hemos aplaudido la idea del insigne profesor Comillense de 
completar las suyas con estos dos volúmenes tan repletos de doctri- 
ra, en los cuales, si bien predomina la parte canónica, mo deja de te- 
mer cabida la parte moral y también la litúrgica, cosa por cierto muy 
digna de elogio, como igualmente lo merece la claridad y el orden que 
en toda la obra resplandece. 

No obstante servir estos dos volúmenes de complemento a los 
otros dos anteriormente publicados sobre las demás partes del Código 
carónico, y de los cuales hemos hecho la correspondiente reseña en 
esta misma Revista, su autor parede como si se hubiera propuesto 
ofrecer en ellos une: obra independiente, dada la multitud de tratados 


“que repite, como por ej. lo del error común, de los confesores de re- 


ligiosas, de las iglesias, oratorios y altares, etc., de los votos, de las 
censuras, de todo lo cual ya se había ocupado antes, en sus lugares 
propios, cuya repetición seguramente que no todos alabarán ni si- 
quiera disculparán, dada lla extensión que les roncede. 

Entre otros puntos que juzgamos dignos de especial elogio men- 
cionaremos lo correspondiente al terror común, la exposición que hace 
del impedimento de impotencia y lo del miedo indirecto respecto del 
matrimonio, 

Pero también hemos encontrado cosillas que, a nuestro juicio, me- 
recen algún reparo. V. gr. al hablar de los obligados a aplicar la Mi- 
sa pro populo dice que los Vicarios y Prefectos Apostólicos, no tie- 
nen Obligación de justicia, basándose en unas dedlaraciones de la 
S. C. de Prop. Fide anteriores al Código, sin tener en cuenta que la 
misma Congr. con posterioridad a éste, contestó afirmativamente a la 
pregunta que el 31 de agosto de 1934 le hiciera, el Delegado Apostó- 
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lico de las Indias Orientales sobre si los Superiores Eclesiásticos de 
Misiones autónomas tenían obligación de justicia de aplicar la Misa 
por su grey (Sylloge, n. 187). Ahora bien, si esto se dice de talles Su- 
periores, con mayor razón debemos afirmarlo de los Vicarios y Pre- 
fectos Apostólicos. 

Tratando de la Extrema-Unción menciona la práctica antigua de 
administrarla antes del Viático, y añade que dicha práctica aun se 
conserva en muchas Ordenes religiosas, citando por vía de ejemplo 
la Orden de Santo Domingo; lo cual no es exacto, pues hace ya tiem- 
po que en ella se administra dicho Sacramento después del santo Viá- 
tico, en conformidad con la costumbre general de la Iglesia. 

- Igualmente nos ha extrañado que al ocuparse del impedimento de 
mixta religión no haya tenido en cuenta la respuesta de la: Comisión 
Intérprete, con fecha 30 de julio de 1934 acerca de los afiliados a una 
secta ateística, 

Claro está que semejantes deficiencias son de poca monta, sobre 
todo si mos fijamos em el valor indiscutible de la obra mirada en con- 
junto; pero hemos juzgado conveniente llamar la atención del autor 
acerca del particular, por si le parece tenerlas presentes para. ediciones 
posteriores, que no dudamos ha de hacer, y se las deseamos muy nu- 
MeToSas. 

Cumplido elogio merece también, y gustosos se lo tributamos, por 
la nitidez de la impresión y la elegancia del papel, que si en todos 
tiempos es muy de estimar, lo és todavía más en los actuales, dadas 
las enormes dificultades por que atravesamos.—FR. S. ALONSO, 


Prof. Juan CavicioLr: Derecho Camónico. — Prólogo, traducción y 
notas de Derecho español, por Ramón Lamas Louribo, Pbro., 
Catedrático de Derecho Camónico.—Vol. 1, págs. XXX-578. — 
Precio: 60 ptas. — Editorial Revista de Derecho Privado, Ma- 
drid, 1046. á ; 


En pocas palabras hace el traductor cumplido elogio de: este Ma- 
nual. cuando: dice en el prólogo que “es uno de los más completos y 
cuidadosamente escritos entre cuantos fueron editados después de la 
entrada en vigor del Código pío-bemedictino”. 

Este primer volumen, abarca los Libros 1 y TT del Código Canó- 


“nico, dedicando 122 págs. de introducción, a exponer alguna. norjo- 
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nes sobre el Derecho canónico en: general, sobre lla Iglesia, el estudio 
del derecho canónico, sus fuentes, y la ciencia canónica, 

Resplandecen en él la claridad y el buen orden, y además el au- 
tor ha logrado decir muchas cosas en poco espacio, y bien dichas, to- 
do lo cual contribuye a hacer este libro recomendable, no ya sólo co- 
mo texto de Instituciones para los Seminarios, según el fin primor- 
dial del autor, sino que también puede servir de muy útil auxiliar 
para llos sacerdotes que ya ham terminado la carrera y mo disponen de 
medios para manejar obras más amplias; y aún también para seglares 
cultos en otras materias, sobre todo para los abogridos especialmente 
españoles, ya que el traductor no se limitó a trasladarlo del italiano, 
lo cual ha realizado con mucha perfección —nos complacemos en ates- 
tiguarlo, conscientes de que mo es pequeño mérito—, sina que, ade- 
más, ha tenido ell buen acierto dde añadir varias notas a: nuestro dere- 
cho relativas, contribuyendo com eso a dar mayor realce al original, 
y a que la obra resulte aun más útil. S 

Con la misma sinceridad con que les tributamos los anteriores 
elogios, hemos también ide advertir que así al autor como al traduc- 
tor les queda todavía algúm margen para ulteriores perfeccionamien- 
tos y retoques; si bien las cosas que, a nuestro juicio, merecen algún 
reparo, no son, por fortuna, de mucha importancia; y tal vez les dé 
más relieve el hecho de encontrarse entre un cúmulo de otras que só- 
lo encomio mereden, y que por lo mismo no nos detenemos a se- 
ñalar.—Fr. S. ALONSO. 


La Rota Española, por Pedro CANTERO. — 2509 págs. en 4.2 —Ma- 

drid, 1046. 

Entre otras cosas que en esta monografía encomtramos dignas de 
clogio, cumple anotar en primer término la oportunidad de su publi- 
cación, por hallarnos en vísperas de restaurarse dicho Tribunal, des- 
pués del tiempo que hubo de permanecer en suspenso por las razontes 
de todos sabidas y de no pocos lamentadas. 

Con gran acopio de documentos, si bien lamentando no haber po- 
dido consultar los archivos del Vaticano y de la Embajada Española 


en Roma, expone el autor lo concerniente al origen, evolución y com- 


petencia de dicho tribunal. : ES 
Acerca del primer punto afirma que la Rota de Madrid, erigida 
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por el Breve “Administrandae iustitiae zelus” de Clemente XIV, su 
data 26 de marzo de 1771, es una continuación, aunque no mera sus- 
titución, del antiguo Tribunal de la Nunciatura Apostólica, que venía 
funcionando en España desde el siglo xvI. Por eso le consagra el 
capítulo más extenso de toda la Obra, dado “que para comoder plena- 
monte el origen, evolución y competencia del Tribunal de la Rota Es- 
pañola es necesario conocer ll origen, evolución y competencia de 
aquel Pribunal dei Nuncio en España” (p. 21). 

Gran parte de éste capítulo dedícalo a refutar los argumentos 
aducidos por el P. Picanyol en su etsis doctoral publicada en la Re- 
vista “Apollinaris”” (a. 1932), cuyo punto de vista general acerca del 
Tribunal de la Rota Española, lo califica nuestro autor de “muy sub- 
jetivo”. 

Al final de la primera parte, y como resumin de lo en ella ex- 
puesto, formula cuatro proposiciones, de las cuales entresacamos estos 
do. párrafos: “Es cierto históricamente que, a instancias de las Cor- 
tes de Tolledo de 1525, Carlos V pidió la creación de un Tribunal de 
apelación al Papa Clemente VIT”. 

Según “la opinión de los historiadores, canonistas y políticos es- 
pañoles fué Juan Poggio el primer Nuncio que, de hecho, conoció en 
el Tribunal de la Nunciatura llas apelaciones de los plleitos y causas 
eclesiásticas de los españolles”” (pp. 40-42). 

En la segunda parte estudia las vicisitudes, modo de funcionar y 
constitución del Tribunal de la Nunciatura en sus diversas etapas, y 
termina reseñando la creación del Tribunal de la Rota, su funcioma- 
miento y eclipses o suspensiones desde su comienzo hasta nuestros 
días. 

Por último, en la tercera parte expone la competencia de dicho 
Tribunal, y después de asentar que fué creado a imagen y semejanza 
de lo que en los tiempos de su creación (a. 1771) era el Tribunal de 
la Rota Romana, infiere que “la Rota Española, por benigna y privi- 
legiada disposición de la Santa Sede, es, de derecho, para llos asuntos 
eclesiásticos contenciosos de los españoles, lo que la Rota Romana es, 
en su mayor ámbito, para: las causas de los católicos de las demás na- 
ciones del mundo” (p. 128). 

Contra lo que sostiene el arriba mencionado Picanyol, nuestro all 
tor “adimite y defiende sin reservas que de las sentencias pronuncia- 
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das por la Rota Española se puede acudir al Romano Pontífice, no 


“a la Rota Romana directamente” (p. 139). 


Asimismo le parece que «a, partir de la entrada en vigor del Códi- 
go Canónico, también en España bastan dos sentencias conformes 
para que una causa adquiera valor de cosa juzgada (pp. 145-147). 

La obra va enriquecida nada menos que con ocho apéndices 
(pp. 153-259), donde se reproducen el Breve de erección de Clemen: 
te XIV, del cual ya hemos hecho mención, y otros documentos pon- 
tificios y reales, cerrándoste con un “Resumen del procedimiento prác- 
tico del Supremo Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica 
en varios negocios de su competencia”.—Fr. S, ALONSO, 

, 
José MaLboNaDo Y FERNÁNDEZ DEL Torco, Catedrático de Historia 
del Derecho: La condición jurídica del “nasciturus” en NY Derecho 

Español.—270 págs. en 4.—Precio: 30 ptals.—Inuvtituto Nacional 

de Estudios Jurídicos, Madrid, 1946.* 


Bien conocido es die llos cultivadores del Denecho el autor de esta 
valiosa monografía, en la cual ¡se propone investigar lor orígenes y 
evolución de muestro Derecho en orden a la condición del ser huma- 
no que, estando ya condebido, no ha nacido todavía; y muestra cómo 
han. ido introduciéndose y actuando en él, a lo largo de su marcha por 
el tiempo, los diversos principios que han motivado distintas solucio- 


- nes técnicas hasta llegar al sistema vigente. 


Para ello procura valorar las aportaciones romana, germánica y 
cristiana, y reconstruir la teoría que da origen al principio general y 
los medios técnicos que se han utilizado para hacerlo efectivo len los 
varios segmentos que componen la linea de su evolución: así en el De- 
recho hispanorromano, en el Derecho. visigodo y el de la Alta Recon- 


, quista y en el sistema que produce la Recepción, tanto en la formula- 


ción de las normas legales como en la labor constructiva de la litera- 


tura jurídica. y 
Cierra la exposición con un amálisis del Derecho vigente, en el 


que aborda el estudio idel principio general del artículo 29 del Código 
Civil y sus aplicaciones en la legislación y en la jurisprudencia. 

En todas las letapas, con mayor o menor amplitud, ¡se reconoce y 
protege 'el derecho a la vida del concebido, prohibiendo y castigando 
el aborto, y se protegen también sus intereses económicos, recomo- 
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ciéndole capacidad jurídica para adquirir bienes, ya por donaciones 
que se hagan en su favor, ya por herencia, 

Terminaremos esta ligera reseña rogando al señor Maldonado que 
prosiga «en tan laudable tarea de enriquecer nuestra literatura jurídica 
con nuevals aportaciones.—Fkr. 5. A. 


Card. A. I. Scimuster, O. S. B.: Liber Sacnamentorum —Estudio 
histórico-litúrgico sobre el Misal Romano.—Versión española por 
el P. Victoriano González, Benedictino de Samos. — Tomo V: 
Las éternas mupcias del Cordero, (La sagrada Liturgia desde la- 
Dominica de Trinidad hasta el Adviento). — 264 págs. en 4. — 
Precio: 22 ptas.—Editorial Herder, Barcelona. 


Por fin tenemos la saltisfacción de ver traducidos al castellano los 
cinco primeros volúmenes de los nueve que componen la importante 
obra publicada en italiano por el eximio Cardenal Benedictino. 

A su debido tiempo hemes hecho la reseña de los cuatro anterio- 
res, y siempre en términos elogiosos para el contenido de la obra y 
para la labor realizada por los beneméritos traductores. 

El primero, después de unas nociones generales sobre la Liturgia 
y la santa Misa, da una idea bastante detallada acerca de la aúminis- 
tración de los Sacramentos, en los primeros siglos principalmente, 
En los restantes, incluyendo el quinto del cual mos ocupamos hoy en 
particular, se contienén todas las Misas de tiempo del año eclesiástico, 
con sabios y devotos comentarios «que ilustran la mente y, a la vez, 
inflaman el corazón, contribuyendo grandemente a informar el ánimo 
del leotor en la sólida piedad. A 

Además de listo, que forma el cuerpo de cada volumen, comtienen 
tados ellos algunas notas introductorias muy inistructivas, y varios 
apéndices com Oraciones e himnos sagrados antiguos. 

La introducción del tomo V se compone de dos capítulos titulados 
“Roma oriental en la liturgia” y “La obra del monacato en la vida 
litúrgica de Roma”. El primero describe la importancia de la ciudad 
de Roma como centro del mundo, sobre todo después de Jesucristo, y 
el influjo que en ella ejercieron los “orientales, como lo demuestra el 
uso de la lengua griega en la liturgia de los primeros siglos y el h£- 
cho de haber adoptado en los ritos sagrados varios usos del Oriente, 
así como también el que algunos de los Papas eran oriundos de dí- 
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El segunido relata la labor allí realizada por los monjes en los 
tries primeros siglos, al cabo de los cuales, por motivos de diversa ín- 
dole, muchos de ellos se trasladaron a los desiertos de Egipto y a 
las soledades de Palestina para dedicarse más ide lleno a la vidix con- 
templativa aislados casi por complleto de la sociedad, sin que por €'so 
desapareciera del todo el monacato de Roma, donidke más tarde fué 
cunvintando en número y calidad, e influyó poderosamente en la vida 
utúrgica “y en otros seatortas de la vida religiosa. 

Las últimas nueve páginas de deste tomo contienen un «Apéndice 
Eucológico” integrado por una oración litúrgica antigua para reci- 
tarla por la mañana y al atardecer, un himmo a la Santa Cruz, Plega- 
rias antiguas a la Santísima Virgen y otros fragmentos de diversos 
autores, 

Hacemos fervientes votos porque esta obra Se difunda más y más 
cada día.—FR. S. A. 


Lor, D. A.: Frente a la rebelión de los ¡óvenes.—Edit. Sociedad de 
Educación “Atenas”, S. A.—-Apartado 1.096.—Madrid, 1946.— 


Un tomo de 245 págs. —Prtecio: 15 ptas. 


Ofrece este libro el P. Lord “a todos los que guían a la pusiera 
juventud a través de los años peligrosos hacia la plena madurez”. Se 
trata, por tamto, de una Obra destinada, más que a los jóvenes, a sus 
maestros y educadores 

Ex el prólogo, escrito por otro jesuíta, P. Hernán Benítez, se nols 
quiere presentar como un gran libro. Sim embargo, no admiramos la 
novedad de la obra, ya que lo nuevo, por el solo hecho de ser nuevo, 
no les necesariamiente lo mejor. Por el contrario, juzgamos inexacto y, 
a veces, inoportuno el panorama religioso que en el prólogo se nos 
presenta de la juventud cristiana die hoy, al menos referido a la juven- 
tud de muestra Patria, E igual valor concedemos a sus apreciacionts 
sobre la eficacia de la educación dada en los Colegios religiosos. 
Ciortamente son inmecesarias esas pinceladas de negro tan oscuro, pa- 
ra acrecentar el valor de otras orientaciones educadoras, cuya misma 
novedad, contra de lo que siente el prologista, cabe ser discutida. 

Se muestra más mesurado el P. Lord en los cinco extensos capí- 
tulos de la obra. Interés especial tiene el cap. TV, sobre las Relaciones 
entre chicas y muchachos. Defiende la educación de la pureza: como 
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algo positivo, en lo que sin duda está, a nuestro juicio, el mayor arciler- 
to de la obra. No quietre decir esto quie compartiamios todas sus aprte- 
ciaciones sobre esa materia, ya que listamos seguros de que llevadas a 
la práctica algunas de ellas en otrials latitudes que no sean las de Es- 
tados Unidos, resultarían 'simamente perniciosas. 

En resumen, juzgamos útil esta obra, no precisamente para los 
jóvenes, sino para sus educadores —a quienes va dirigida—, para 
afianzarse más en la acomodación de su labor educativa a las exigen- 
cias, morales y religiosas, del momento en que se vive.—Fr. B. Ma- 


RINA. 


El uspíritu de Vitorid, ensayo literario sobre la Filosofía de la gue- 
rra, por Ricardo FERNÁNDEZ Ocasar, Presbítero, — Valladolid, 
1945. 


No se trata de una obra de investigación, ni el autor lo ha inten- 
tado. Enamorado de la figura de Vitoria y con pluma ágil, finge una 
entrevista com el Maestro Vitoria en el Convento dominicano de Sa- 
lamanca, como si apareciese de ultratumba a la cita del autor. Ya 
frente a frente, gira la conversación ¡sobre las doctrinas de Vitoria y 
los problemas de actualidad, en especial sobre la guerra. El oomtras- 
te entre las humanitarias y cristianas doctrinas de Vitoria y los. males 
del mundo de nuestros días, con los desaciertos de determinadas figu- 
ras internacionales, muy en boga, es uno de los fines que persigue y 
logra el autora través de sus charlas imaginarias con Vitoria.—A. 


El sentido Divino de la Vida, por el Rvdo. P. Luis CoLomEr, O. F. M.. 
Librero.—Editor, Rafael Casulleras. Vía Layetana, 85. Barcelo- 
na, 1944. 


Tan sólidamente instructivals ¡son estas páginas del P. Colomer, tan 
persuasivas, que del regusto de la argumentación acerada y limpia 
surge invisiblemente lla convicción y el propósito de una vida en armo- 
nía con los principios de la razón y de la fe. El molde espacial de las 
verdades expuestas es ciertamente reducido, pero de su €xtraordina- 
ria densidad brotan la luz y el consuelo del alma con toda la vivaci- 
dad y la presión inquietante de un surtidor.—L. D. 
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Mes de María, por Miguel HerrERO García.—Librería Litúrgica Ra- 
fael- Casulleras. Vía Layetania, 85. Barcelona, 1945. 


He aquí un mes de Mayo inspirado en trances de epopeya y para 
consuelo de amarguras infinitas. Es —sin negarle piedad— más que 
nada una peregrinación espiritual por los Santuarios marianos de Es- 
paña, y la definición verdadera de la piedad plenamente mariana. En 
el suelo sagrado de nuestra patria refulgen tantos santuarios a la Vir- 
gen María como *strellas esmaltan la infinitud de la vía láctea.—L. D. 


El P. Noailles y la Sagrada Familia de Burdeos, por Francisco VEUI- 


LLoT.—Traducción: del francés, por el R. P. Abdón Pereda, S. M.- 


Casa Editorial Rafael Casulleras. Vía Layetama, 85. Barcelona. 


Biografía interesante la del P. Noailles, recia espiritualidad la su- 
ya y obra grandiosa la realización de esa empresa fantástica en el te- 
rreno religioso y social llamada La Sagrada Familia de Burdeos. Aun- 
que bastante esquemáticamente, queda sin embargo bien delineada su 
vida y su obra.—L. D, 


Jesús, te escucho. Meditaciones para chicos, por un Consiliario de Ac- 
ción Católica. — Ediciomes “Pía Sociedad de San Pablo”. — 
164 págs.—Ptías. 4,00. 


Nos ofrece esta nueva publicación de la Sociedad Pía de S. Pa- 
blo, 84 puntos de lectura y meditación dirigidos exclusivamente a los 
niños. De ahí la sencillez de sus temas, la claridad del lenguaje y la 
brevedad de sus lecturas. 

Recomendamos su lectura a los jóvenes pór *€l provecho inme- 
diato que de ella puedan obtener y, sobre todo, porque así se acostum- 
brarán ya desde pequeñitos a dedicar todos los días algún tiempo a, la 
lectura espiritual, la cual constituye indudablemente el sostén y ali- 
niénto cotidiano de muestro espiritu religioso.—Fkr. A. A. L. 


NIHIL OBSTAT: 
Pr. Albertus Colunga, O. P., Censor 
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De sus autores hemos recibido las siguientes obras, que agradie- 
cemos: 


El apostolado de los seglares en los primeros tiempos de la Igle- 
sia, por don Ramón CunILL, Pbro.—Barcelona, 1946.—Págs. 100. 

Apologética, por don Manuel García CASTRO, «con prólogo de 
don Eloíno Nácar.—2.* ed. Madrid, 1946.—Págs. VIII-341. 

La revelación y la Iglesia, 32 ed., por don Teófilo Ayuso, Pbro, 
Zaragoza, 1946.—Págs. 322.—Ptas. 50. 

Del mismo autor: La biblia de S. Juan de la Peña, El manuscri- 
to bíblico más antiguo, págs. 50, y La biblia de Huesca, Otro impor- 
tante códice aragonés, págs. 52. 

La persecución religiosa en la Diócesis de Toledo. T. 1., por Juan 
Francisco Rivera, Pbro. — Prólogo del Excmo, Sr. Arzobispo de 
Toledo.—Toledo, 1945.—Págs. XXIII-403.—Ptas, 30. 

El evangelio de las fiestas, por el Excmo. Sr. D. Rafael García, 
Obispo de Jaén.—Casa Martín. Valladolid.—Págs. 387.—Ptas. 18. 

Escritos literarios, por Pablo León Murcieco.—Epilogo por An- 
tonio Martínez.—Talleres Gráficos Broquetas.—Calahorra. 1946.— 
Págs. 244.—Ptas, 16. 

Las doctrinas políticas de la baja E. Media inglesn, por F. Elías 
DÉ TejaDa.—Inst. de E. Políticos.—Madrid, 1946.—Págs. 224.— 
Ptas. 25. 

Francisco de Vitoria. Estudio bibliográfico, por Rubén Gonzá- 
Lez, O, P. — Institución Cultural Española. Buenos Aires, 1946. — ' 
Págs. XVIL-236. : 

The condemnation of St. Thomas at Oxford, by Daniel Ca- 
LLus, O. P.—Blackfriars Publications.—Oxtford, 1946.—Págs. 38.— 
Precio: Un shilling. 

Pensamiento, amor y trabajo, por Ignacio Urguizo, O. P.—Ed. 
Santo Domingo.—Quito, 1946.—Págs. 216. 

The Vitas Sanctorum Patrum Emeretensium. Text and transla- 
tion with and. commentary. By Joseph GARVIN, C. S. C.—Catholic 
University of America Press. —Wáshington, 1946.—Págs. VII-555- 
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The Vita Sancti Fructuosi. Text with a translation, introduction 
and commentary. By Sister Frances CLarE Nock, S. C. N., A. M. 
Catholic University of America + Press. — Wáshington, 1946..— 
Págs. VII-163. 

La Congregation de Hollande ou la. reforme dominticain en pern- 
toire bourguignon (1465-1515), por A. DE MEYEr, O. P.—Imprimerie 
Solledi,—Liege. 

Téxtus logicales selecti, por los PP. BocHENSKI y ROMERO, O. P. 


. Ed. Sto. Domingo.—Quito, 1946.—Págs. 133. 


S. Juan de la Cruz y el misterio de la Stma. Trinidad en la vida 


- espiritual, por Efrén DE La MADRE DE Dios, C. D.—Pont. D. E, de 


Salamanca.—Zaragoza, 1947.—Págs. 530. 

Compendio de Teología Moral, por Anmtomio ArrEGUI, S. J. — 
Traducción al castellano, renovada y completada por Marcelino Zal- 
ba, S. J—Ed. 17, 22% tastellana.—El Mensajero del Corazón de Je- 
sús.—Bilbao, 1947.—Págs. XVIT-843. 

Los Navarros en el Concilio de Trento y la reforma tridentina en 


la Diócesis de Pamplona, por José GoÑt GazTAMBIDE, Pbro.—Impren- 


ta diocesana.—Pamplona, 1946.—Págs. 380.—Ptas. 45. 


De la Imprenta Católica de Leówm: y 


S. Froilán de León, por J. GonzáLez.—Centro de E. e Investiga- 
ción de S. Isidoro.—León, 1946.—Págs. 123. 


De la Academia de Ciencias Exactas, ica y Naturales: 

Historia de la Pilosofía Española. Filosofía cristiana de los si- 
glos XIII al XV.—T. 11, por los Sres. CARRERAS ARTÁU.—Madrid, 
1043.—Págjs. 686.—Ptas, 70. 


De la Asociación “Francisco de Vitoria” : 

Fr. Francisco de Vitoria, fundador del D. Internacional Moderno. 
Conferencias pronunciadas en la inauguración de su mionumento na- 
cional en Vitoria. — Ed. de Cultura Hispánica. Madrid, 1946. — 
Págs. 222. 


Del Director de “Misiones Dominicanas” : 


Biografía del primer Obispo chino, Mons. Fr. Gregorio Lo, O. P., 
por José M2 Gowzárez, O. P.—U, S. T. Press, —Manila, 10946. — 
HAS 55: 
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De los PP. Dominicos de Fiésole (Italia) : 


Le reliquie di S. Domenico. Storia e leggenda. Ricostruzione fisica, 
por A. D'Amaro, O. P., G. PaLmIERI, E. GRAFFI-BENaAsst, O. M. OL1- 
vo, F. FraserOo. A cura delllOrdine Domenicano e sotto gli auspici 
della Pontificia Academia delle Scienze.—Bologna, 1946.—Págs. VII- 
320.—Precio: 1.000 lire. 


De “Cursos de Cultura Católica” (Reconquista, 572. Buenos 
Alires): 


La doctrina de la inteligencia de Aristóteles a Sto. Tomás, por 
Octavio N, Der1sr.—Buenos Aires, 1945.—Págs. 302. 


De “L'Edition Universelle” (Rue Royale, 53. Bruselas): 

Le point de depart de la Metaphysique. Cahier 1V: Le systelme 
idealiste chez Kant et les postkantiens, por Joseph MARECHAL, S. J. 
Págs. 487. 

L'Univers et L'Homme dans la Philosophie de Saint Thomas, por 
Joseph LrcraND, S. J.—Dos volúm., el primero de 276 págs. y el se- 
gundo de 297.—Los dos tomos: 250 fraricos belgas. 


De “Casa Editrice Manrietti” (Vía Legnano, 23. Torino): 

De Deo Trino et Creatore. Comentarius in Summam Theologicam 
Sti, Thomae (12, q. XXVII-CXIX). Disseruit Reginaldus GARRI- 
Gou-LAGRANGE, O. P.—Págs. 466. 


De “Desclee de Brouwer et Cie.” (Quai aux Boix, 22. Bruges): 


Joanmis a Sto. Thoma Cursus Theologicus. — MT. IV, fasc. II. — 
Págs. 440. 

- Theologie des realites ¿errestres. 1: Proludes, por Gustavo THILS. 
Págs. 198.—Precio: 60 francos belgas. 


De Editorial Políglota.—Petrixol, 8.—Barcelona : 


Un ind de Acción Católica. Santa Catalina de Sena, Dominica, 
por el P. Alfonso MonLEóN, O. P.—Tercera edición.—Un vol. de 
292 págs. —Precio: 18 ptas, 
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De Editorial “Verdad y Vida”, — Sam Francisco el Grande. — 
Madrid : 

La Escuela mística alemana y sus relaciones con nuestros másticos 
del Siglo de Oro, por Fr. Joaquín SancHis ALVENTOSA, O, F. M.— 
Um tomo de X1-237 págs. 


De Editorial Espasa Calpe.—Ríos Rosas, 26.—Madrid : 

Orientación funcional y formación profesional, por José MALLART. 
Un tomo de 176 págs.—Precio: 15 ptas. 

Los fenómenos fantásticos de la visión, por Joanmes MúLLER.—Un 
tomo de 104 págs.—Precio: 10 ptas. 
Medida de la inteligencia. Terman Y MerrILL. — Un tomo de 

XXVIII-506 págs.—Precio: 50 ptay. 

Psicología de la forma: David Katz.—Tradución del alemán, por 

el Dr, José M. Sacristán.—Un tomo de 124 págs.—Precio: 12 ptas. 


De Ediciones Nueva Epoca. —Goya, 23.—Madribl: 


La esencia del cristianismo, por Romano GuarDINI.—Versión del 
alemán, por Felipe González Vicen.—Un vol. de 80 págs.—Precio: 
T5 ptas. 


De R. Berruti (Vía Fabro, 2. Torino): 


De gratia, Disseruit Reginalidlis GARRIGOU-LAGRANGE, O, P. — 
Págs. 431. 


De H. J. París (Amsterdam): 


De gradibus entis, por Remigio Kwawr, O. S. A.—Págs. XIX-197. 
Precia: 4,50 florines, 


De la Pont. U. Gregoriana. (Piazza della Pilotta, 4. Roma): 

Introducción a la síntesis de S. Agustín, por Pablo Muñoz, S. J. 
Págs. VIII-264. ' 

Guglielmo de Moerbeka, O. P., il traduttoro delle opere di Aristo- 
lele, por Martín GrRAaBMANN.—Págs. 103. 
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